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Demetrio Verbaro

LA MARIPOSA CON LAS ALAS DE CRISTAL

PRÓLOGO

El sol todavía estaba escondido detrás de las montañas, pero sus rayos ya tocaban el valle. En cuanto el rojo disco se asomó sobre la orilla de las más altas, dispersó la neblina de la mañana y comenzó a arder en el cielo límpido.

Hernán Cortés aspiró a fondo el aire puro, impregnado de la acre fragancia de la vegetación selvática. Un ligero viento, que revoloteaba silencioso sobre el paisaje, hacía fluctuar los blondos campos de grano.  

Era el 8 de noviembre de 1519:

A pesar de que el Emperador Moctezuma dispusiera de un gran ejército, Cortés, a la guía de pocas centenas de conquistadores, logró entrar a la Ciudad de Tenochtitlán, la capital del imperio azteca que, habitada por 300,000 personas, era la ciudad más poblada del mundo.

Los españoles fueron acogidos con todos los honores y alojados en un gran palacio en la plaza central, porque tanto Moctezuma como la mayor parte del pueblo azteca, pensaba que eran dioses o, por lo menos, mensajeros divinos. 

En los meses sucesivos, los españoles y los aztecas vivieron más o menos pacíficamente, pero con el pasar del tiempo, una parte de la población de indígenas, encabezada por Cuitláhuac, hermano de Moctezuma, comenzó a comprender que sus huéspedes no eran divinidades, sino simplemente hombres. 

En la ciudad creció el descontento hacia los españoles y se afirmó con fuerza la idea de afrontarlos y burlarlos.

Era el 3 de marzo de 1520:

Cortés fue despertado por un lento arrullo de tambores que provenía de las casas vecinas. Estiró los miembros entumecidos, abrió la ventana y miró hacia el norte, buscando el mar en el horizonte, pero vio solamente a las altas cumbres recortadas contra un cielo rojo ardiente, donde aparecían y desaparecían las negras siluetas de los buitres. Entonces sus ojos se posaron en el este donde, desde la distancia, luego de una vasta vegetación de robles y cipreses, la belleza del Templo Mayor se erguía majestuosa. 

El cuerpo desnudo de Cortés era una manifestación de fuerza y potencia.

Tenía el aspecto físico de un bronce de Riace: era alto y delgado, sus músculos eran dardos de energía, tenía la piel aceitunada, el cabello grueso, una mandíbula amplia y cuadrada y dos penetrantes ojos grises empotrados debajo de las tupidas cejas. 

Se colocó la armadura, desenvainó la espada haciendo estremecer al aire, luego la volvió a colocar con un gesto natural en la funda. Solo al mirarlo infundía temor y respeto.

Se acercó a la cama y dijo con voz suave:

—Malinche, despiértate. 

Una mujer indígena, de piel ámbar y de mirada profunda, respondió bostezando:

—¿Qué sucede amor mío?

—Vístete, vamos al Templo, quiero ver a Ghetumal. 

Malinche era una mujer bellísima: el busto estrecho sostenía un procaz seno, las suaves piernas resaltaban todavía más su curvilínea figura. 

Tenía dos ojos castaños palidísimos que miraban el mundo con curiosidad. Su rostro delicado de rasgos delgados lucía radiante, sus labios carnosos y desdeñosos eran un himno a la sensualidad.

Nacida en una familia noble azteca, vendida como esclava, siendo una niña, debido a una batalla perdida, Malinche no se había dejado vencer por un pasado difícil, incluso supo disfrutarlo a su favor.

Tenía una gran facilidad para adaptarse, no había sombra de inseguridad en ella, se sentía perfectamente a gusto con la vida. 

La mujer vio la ferocidad en los ojos de su amante español y trató de calmarlo: 

—no creo que sea buena idea, es el sacerdote más influyente de la ciudad, no te conviene hacértelo enemigo.

Cortés la aprieta dentro de sus brazos y le aseguró:

—Quiero hablar con él...—luego le mordisqueó la oreja...—y dado que no hablo la lengua náhuatl, te necesito.

La mujer le abrazó fuerte y luego le dio la espalda:

—¿Me prefieres como amante o como intérprete?

La voz del hombre era cálida: 

—Ayer en la noche como amante, hoy como intérprete. 

Su dulce rostro se volvió sombrío:

—soy la única intérprete náhuatl-español en todo el reino, pero no soy la única mujer con la que tienes sexo. 

Le tomó la boca entre las manos y la besó con pasión:

—Pero eres la única que amo.

La mujer cubrió la desnudez de su cuerpo con un huipil blanco escondiendo sus hombros:

—Estoy lista, vamos.

Caminaron con rapidez entre las casas y tomaron el sendero que llevaba al norte. El aire era fresco, el canto lejano de un tucán resonaba irreal en el silencio. 

—¿por qué damos vuelta por aquí, en lugar de tomar la calle más directa? —preguntó perpleja la Malinche.

—Quiero ser notado lo menos posible.

El mezquite rasguñaba sus piernas, se abrieron paso entre la vegetación llena de altas cactáceas.

Cuando pasaron los campos de granos y de maguey, la calle se hizo más practicable. Prosiguieron entre las filas de los árboles hasta que, finalmente, llegaron a su objetivo.

Una vez que llegaron a los pies del Templo Mayor, Cortés levantó los ojos hacia los 60 metros de altura de la pirámide, y exclamó extasiado: 

—Es fabulosa.

Una vez que entraron en el Templo, recorrieron un largo y estrecho corredor cuando, de improviso, un grito salió de la boca de Cortés, que retrocediendo señaló algo frente a él.

La mujer, sin miedo alguno, se acercó al punto indicado por el español y le dijo:

—Se llama Tzompantli, es una pared recubierta de cráneos, son miles. 

Caminaron todavía por más tiempo y encontraron altares, esculturas de caballeros jaguar tallados en la piedra, un sagrario dedicado a los guerreros, hasta que llegaron a una estancia donde había una gran estatua de una diosa.

Esta vez fue la Malinche quien retrocedió por el miedo. 

La diosa era dos veces más alta que un ser humano, en lugar de su cabeza tenía dos serpientes con largas lenguas bifurcadas que salían de las bocas; en el cuello llevaba un collar formado de corazones y de manos humanos, portaba una túnica de serpientes que parecían estarse contorsionando, tenía grandes garras planas en lugar de las manos. 

—¿Quién es? —Preguntó Cortés, sin obtener respuesta de su mujer. 

—Es Coatlicue, la diosa del fuego y de la fertilidad, —respondió una voz poco distante.

Era el sacerdote Ghetumal, que se acercó a Cortés y lo saludó:

—Finalmente nos vemos, sabía que vendrías a encontrarme hoy y te estaba esperando.

Era un hombre anciano, aunque tenía el físico nervudo y ágil que emanaba la energía de un muchacho, pero su venerable edad era evidente en el rostro apesadumbrado, en los pómulos flácidos y en la boca dura e inexpresiva.

Cortés se sobresaltó:

—¿Tú hablas español?

La voz del viejo era grave, sus modales eran gentiles:

—Me lo ha enseñado el náufrago Aguilar. Haz que se vaya la mujer, debemos hablar solamente tú y yo.  Tengo tantas cosas que decirte.

Cortés, agitando un brazo, le hizo una señal de retirarse y la Malinche, despidiéndose en silencio, fue a la estancia de al lado para esperar.

Cortés dijo casi con acento amenazante:

—¿Cómo pudiste saber que vendría hoy? 

Ghetumal, que tenía entre las manos un libro de cubierta roja, primero lo aprieta a su pecho, luego se lo da al español:

—Estaba escrito aquí. 

El hombre gritó lleno de ira, apuntándole con el dedo:

—No quiero perder tiempo con estas cosas, vine por un motivo preciso: eres el único a quien Cuitláhuac escucha, debes aconsejarle que se rinda. 

El viejo dijo, sin sombra de duda:

—Eres un gran capitán, un gran soldado, valeroso y combativo, pero Cuitláhuac también lo es. No se rendirá nunca. 

Cortés era un hombre seguro, creía en sí mismo, sabía exactamente quién era y lo que quería, tenía todo ya encuadrado, no tenía nunca dudas o arrepentimientos y no soportaba ser contradicho: 

—Deberá hacerlo, de otra manera lo convenceré por la fuerza. 

Ghetumal replicó con amargura:

—Llegaste aquí con 550 hombres, 11 naves, 16 animales extraños que ustedes llaman caballos, decenas de perros, extrañas armas capaces de destruir un grueso árbol, que ustedes llaman cañones, tienen lanzas sin punta que escupen fuego, se hicieron de aliados a miles de indígenas cansados de ser sometidos a los aztecas... —luego dejó vagar la acuosa mirada en la lejanía antes de terminar el pensamiento...—pero no será con la fuerza que conquistarás un imperio formado por 500 mil personas...

Cortés gritó apretando los puños: 

—¿Cómo haces para saber estas cosas? ¡Dime cuáles de mis hombres han hecho de espías?

—También esto está escrito en el libro. Puede ver el futuro.

El español arrugó la frente en el esfuerzo de no enojarse:

—Está bien, te daré la gracia, sigue, dime qué más dice tu libro sobre el futuro. 

Ghetumal leyó con un acento lleno de melancolía:

—Las sublevaciones del pueblo contra el dominio español se multiplicarán en la ciudad; Cortés pedirá a Moctezuma ordenar al pueblo que cese las sublevaciones, pero el pueblo, cansado de la opresión española, por toda respuesta comenzará a lanzar piedras contra los españoles y contra el mismo soberano que morirá a causa de una piedra lanzada por sus propios súbditos.

Su hermano, Cuitláhuac, será nombrado Tlatoani de Tenochtitlán y comenzará pronto a organizar una lucha armada contra los españoles, pero poco tiempo después morirá de viruela. 

La noche entre el 30 de junio y el 1 de julio de 1520, los españoles estarán combatiendo una batalla imposible de vencer, decidirán así huir de la ciudad llevándose todo el tesoro de los aztecas. Para salir de la Ciudad, Cortés decidirá tomar la vía del oeste, pero el puente de leña no resistirá el peso de sus tropas y caerá dejando a la retaguardia atrapada en la ciudad.

Cortés perderá a la mayor parte de sus hombres y de sus aleados, gran parte de los caballos y de la artillería y todo el tesoro robado será por siempre tragado por el lago.

Cortés había escuchado en silencio y cuando finalmente habló, su tono ya no era arrogante: 

—dime la verdad, ¿tú has escrito este libro? —Antes de que el viejo pudiera responder se lo quitó de las manos y viendo que estaba escrito en español, siguió leyendo—: Mientras tanto, las enfermedades traídas por los españoles habrán diezmado y debilitado al pueblo azteca. Cortés regresará con un nuevo ejército y la ciudad de Tenochtitlán será tomada el 13 de julio de 1521. Luego de haber conquistado todo el imperio azteca, regresará a España, pero en lugar de honores encontrará maldiciones. Combatirá todavía, esta vez en Turquía, pero no vencerá, morirá en Castilleja de la Cuesta el 2 de diciembre de 1547. —Cortés empujó al sacerdote, haciéndolo retroceder alrededor de un metro, luego desenvainó la espada y la apuntó hacia tu tórax—: Confiesa que has escrito tú estas cosas, ¡confiesa que te has inventado todo o te ensarto!

El hombre sin temblar, mantenía sus ojos oscuros sobre los del español:

—Nadie sabe quién ha escrito este libro: Lo encontramos hace años, bajo esta estatua. Nadie sabe quién lo dejó ahí. En la primera página que has leído, escrita en español, estaba prevista tu llegada y la destrucción de nuestro imperio.

En la segunda página, escrita en una lengua que no conozco, hay palabras y dibujos que van más allá de mi comprensión. Y una especie de mapa. 

Cortés silbó ronco:

—es latín, está escrito: “CONSUMMATIONEM SAECULI”

—¿Qué significa? 

La voz rompió cuando pronunció la respuesta:  

—Significa: el fin del mundo, —luego se volvió con calma—: hay una fecha 18/08/2044 y luego hay dibujos de animales, de una nave y de una isla, hay también una serie de números, parecen escritos al azar, pero creo que tal vez sean una clave. 

El viejo preguntó con un hilo de voz: ¿el 18/08/2044 es el día del fin del mundo?

El español respondió con un tono bajo y trémulo:

—Son solamente supersticiones, —luego regresó el libro y, mirando atentamente la encuadernación exclamó—: ¿de qué material está hecho? Es la primera vez que lo veo.

El sacerdote tenía la expresión con intención y los ojos entrecerrados:

—Nadie más lo ha visto antes.

—¿Quieres decir que existen yacimientos todavía inexplorados?

Ghetumal era un hombre introvertido, estaba siempre al margen de las situaciones, observaba los eventos sin hacerse notar, pero al final comprendía mejor que los demás. Era una persona honesta y muy inteligente: 

—Quiero decir que no pertenece a nuestro mundo, no fueron los seres humanos quienes escribieron este libro.

Cortés lo regresó al hombre: 

—Por ahora basta, no quiero más saber nada de estas cosas, vine a hablarte de otras. 

Ghetumal lo abrió y dijo:

—Debes tenerlo tú, es tuyo, así está escrito en la lengua náhuatl de la tercera y última página: “Cuando el hombre vestido de plata...”

Cortés se lo quitó de las manos:

—Lo siento, pero no confío, —luego gritó—: Malinche, ven aquí, debes traducirme una escritura.

La mujer llegó pronto y tomó el libro.  Arregló un caprichoso mechón que le acariciaba el rostro y con voz trémula comenzó a leer:

—Cuando el hombre vestido de plata, proveniente del lejano oriente, de nombre Hernán Cortés, entre el 03/03/1520 por primera vez en el templo Mayor, el primer sacerdote deberá darle el libro y el hombre deberá custodiarlo como si fuera la cosa más preciosa que poseyera. 

Cortés escrutó los ojos de la Malinche y los de Ghetumal, sintió dentro de sí una sensación extraña, que nunca había sentido en toda su vida. Había siempre actuado con racionalidad y con ingenio, pero esta vez quería escuchar a su instinto indefinido que le punzaba en el corazón: 

—Está bien, lo tomo. 

Esa noche, antes de ir a dormir, Cortés vació de oro su mejor cofre y acomodó con cuidado el libro ahí. 

En el mismo momento, Ghetumal entonaba en el templo un antiguo canto azteca:

“En vano nací,

En vano fue escrito que aquí sobre la Tierra yo sufro

Al menos ya era algo haber nacido.”

[image: image]
PRIMERA PARTE

CAPÍTULO 1

LOS ÁNGELES, 26 de octubre 2043

Llovía y la gente caminaba a prisa a lo largo de la Ocean Avenue, en Santa Mónica.

El aguacero había caído de improviso, inesperado, nadie llevaba sombrilla, alguno se las arreglaba llevando bolsas o diarios sobre la cabeza, algún otro se detenía en las entradas de los negocios, con la esperanza de que el diluvio cesara pronto. 

La única persona bajo una sombrilla era una mujer joven, alta y de caminar elegante. 

Tenía los cabellos recogidos en un chongo apretado sobre la nuca y al tener el rostro descubierto, resaltaba perfectamente la forma oval de su rostro.

Para protegerse del viento, levantó la capucha de su cazadora de organza. Continuó apresurada, hasta que chocó contra un trípode junto a una puerta alta y estrecha. El trípode sostenía un aviso:  

“LA IMPORTANCIA DE GHETUMAL EN LA CULTURA AZTECA.  ORADOR: WALDEN GREEN.”

La mujer levanto la mirada y vio la enseña del Hotel Shore.

‘Llegué a mi destino.’ pensó. 

Atravesó el recibidor lleno de rosas y narcisos sobre mesitas de hierro, miró las viejas imágenes del océano pegadas a las paredes. 

Entró al baño de las mujeres, buscó en la bolsa, extrajo el rímel y lo aplicó sobre sus pestañas, retocó la carnosa boca con un labial de matiz encendido y finalmente, con los dedos extendió una sombra líquida que creó un punto de color al centro de los párpados. 

Se quitó la cazadora y la colocó con gracia sobre el antebrazo. El vestido ajustado de flores la envolvía como un beso.

—Estoy lista, —digo a media voz, como si hablara a su imagen en el espejo, y se dirigió a la sala de conferencias.

La habitación, a pesar de ser grande, estaba llena de personas, todos los asientos dispuestos estaban ocupados.

Su ingreso fue anticipado por el golpetear de sus tacones y acompañado por una sorda nota de gargantas que deglutían, codos que se tocaban y el silbido de diarios que se cerraban. El aire se detuvo, todos se voltearon para mirarla, la belleza de la mujer era tal que inmovilizaba los cuerpos y secuestraba los pensamientos. 

En silencio, se acomodó de pie, detrás de la última fila.

La conferencia comenzó.

Walden Green estaba sobre un pequeño palco. Tenía los cabellos largos con mechones grises intercalados, el rostro ahuecado, un indicio de barba; el cuerpo elegante estaba metido en un elegante traje que portaba de mala gana: era un saco perfilado en satén, camisa pajarita y pantalones a juego. 

Lo había rentado para la ocasión y no veía la hora de regresarlo; estaba habituado a los pantalones de mezclilla y camisetas y camisas de cuadros, la única concesión que hacía a la elegancia era el portar, cada domingo, una chaqueta de algodón con los codos de tweed marrón. 

Hablaba de manera emocionada, sus ojos oscuros eran veloces, curiosos, miraban llenos de esperanza a los de sus interlocutores: colegas, periodistas y posibles financiadores: 

—La comunidad científica debe aceptar el hecho de que Cortés estaba en posesión de un libro sagrado que los aztecas consideraban fundamental. Al interior del Templo Mayor, el más grande construido por una civilización precolombina, existen jeroglíficos que hablan del encuentro entre Cortés y el sacerdote Ghetumal y sobre el libro que está descrito como la salvación del ser humano. ¿Dónde fue a parar este libro?

Desde la primera fila se levantó un hombre alto y delgado, pavoneándose en un saco y corbata, tenía el bigote arreglado y hablaba con tono seguro: 

—No se olvide que el científico Anistasky sostiene que estas incisiones eran falsas. Usted sostiene que el libro fue encontrado en los primeros años del 1300, pero entonces ¿cómo podía ser que estuviera escrito en lengua española y latina, si Cristóbal Colón descubrió América en el 1492?

Walden se pasó una mano entre los cabellos, tratando de dejar todos los mechones de cabellos en su lugar, lo hacía siempre cuando estaba nervioso: 

—Lo que dice Anistasky es falso, esas inscripciones son auténticas. No logró descifrar las escrituras y los símbolos que tenía delante, pero yo, en cambio, lo he hecho y es justo por esto que es fundamental encontrar ese libro.  

El hombre replicó con aspereza:

¿Dónde se encontraría este libro?

—En la Ciudad de México, en la profundidad de un lago. Por esto estamos aquí, les pido que me ayuden en la búsqueda de los financiamientos para una expedición científica. 

Un hombre grande, con el rostro picado de viruela rezumando de sudor le preguntó divertido, buscando suscitar hilaridad entre todos: 

—¿Existe la posibilidad de que Martin Mc Fly junto a Doc hayan tomado el DeLorean, hayan ido atrás en el tiempo y hayan escrito ese libro? 

Walden bajó la cabeza, desilusionado, sin responder a la provocación.

Un periodista se puso de pie. Tenía los rizos atenuados en suaves ondas, los ojos de gata y los labios pronunciados. Del tono que acompañaba a la voz parecía que quisiera hacer una intervención seria, en cambio continuó con la broma:

—Según yo, serían los extraterrestres. —Luego imitó la ronca voz del E.T. de Spielberg—: Fui yo quien escribió el libro, ET Teléfono casa de Walden Green y dejar mensaje: “eres un haragán”. 

La sala se llenó del rumor de las carcajadas.

Uno de los posibles mecenas, un joven emprendedor de cara limpia y modales educados, trató de llevar la situación a la normalidad: 

—Yo estaría interesado en financiar la expedición. —Escuchando esas palabras, las carcajadas cesaron de golpe. El hombre, que tenía el voluptuoso encanto de los indolentes, era el hijo de una familia rica que había hecho fortuna en el ramo inmobiliario—: ¿Cuánto costaría financiar esta expedición? 

Walden se mordisqueó la uña del índice y balbuceó: 

—Bien, considerando el uso de los helicópteros para llegar al lugar, las herramientas, el pago de muchos hombres por muchas semanas y... —se detuvo un momento, tomó un profundo suspiro, se dio valor y profirió con voz decidida—: cerca de diez millones de dólares.

Todos los hombres se levantaron asombrados y llenos de desdén de sus lugares y, haciendo comentarios con palabras de burla y desprecio, salieron desordenada y velozmente, como si hubieran escuchado la alarma contra incendios.

Walden salió del hotel con la derrota sobre sí, colocó su investigación bajo la chaqueta para no mojarla y comenzó a caminar ajeno a la lluvia. 

El aire estaba cargado del intenso perfume acre del temporal, bajo la luz de la lámpara brillaban las húmedas calles empedradas. 

Una mujer se acercó a él y lo protegió de la intemperie con su sombrilla: 

—¡Qué tal! Soy Karen. 

Luego de un momento de perplejidad, el hombre respondió gentilmente: 

—Hola, Walden Green. 

—Conferencia interesante, felicidades.

El hombre miró mejor el rostro de la mujer y dijo con rabia indisimulada:

—La vi, estaba de pie, detrás de la última fila. Está bien burlarse de mi durante la conferencia, pero seguirme bajo la lluvia para continuar haciéndome burla, me parece excesivo.

Karen tenía un aire perspicaz y salvaje, las palabras salían de su boca y obligaban a su interlocutor a admirar la perfección de sus labios:

—No me estoy burlando de usted, hablo en serio. Vamos a un lugar tranquilo, debo hablar con más calma.

Entraron al restaurante “The Lobster” y se acomodaron en la mesa del fondo del local.

El ambiente era muy particular, íntimo y creativo, sobre cualquier lugar que el ojo se posara, podía notarse algo agradable: las cortinas de algodón, las paredes de madera, las vigas visibles del techo, la chimenea de piedra y ladrillos, las mesitas de metal con sombreros de Panamá que eran lámparas y los grandes vitrales panorámicos hacia el océano.

De fondo, se escuchaba una placentera tonada de Jazz. 

Comenzaron a entrar en confianza y a hablarse de tú, Walden trataba de ser espontáneo y alegre, pero su brillante conversación fue interrumpida por la camarera: 

—¿Los señores desean ordenar?

Karen respondió sin dudar:

—Sí, a mí me trae una lubina con té negro.

Walden dijo con una mueca de bochorno:

—¿Tiene usted uno de esos menús con infrarrojo, o como se dice, menú de los indecisos, de esos que basta con mirarlos y un chip registra sobre cuál plato sus ojos se han posado por más segundos y entonces se lo ordena en automático?

La camarera era una chica joven de cabellos ondulados y con maquillaje apenas insinuado. Era gentil y abierta. Tomó un menú de la bolsa de su uniforme y se lo dio al hombre.

Walden lo miró lentamente de arriba hacia abajo y luego de abajo hacia arriba sin decir una palabra y se lo devolvió. 

La camarera acompañó las palabras con una gran sonrisa:

—En unos minutos sus platillos estarán servidos. 

Karen exclamó con aire seguro:

—La cena va por mi cuenta. —Luego se volvió con tono directo a la camarera—: Señorita, pago yo con mi teléfono móvil I-Lekos, gracias. —Karen apretó sus dedos a la altura de su muñeca y el móvil subcutáneo se encendió. Luego pasó con gracia su antebrazo sobre una tableta que la camarera le había acercado y de la cual salió un recibo.  Una vez solos, Karen comenzó a hablar—: El motivo por el que...

El sonar de un móvil la interrumpió. 

—Es el mío —se excusó Walden, llevando su antebrazo cerca de la oreja—: Sí, ¿diga?... Pero, ¿También llaman a esta hora?... no quiero cambiar teléfono móvil, me encuentro muy bien con el I-Lekos. —El hombre, mirando la expresión contraída de Karen, oprimió la muñeca con el pulgar—: Lo apagué, así nadie nos molestará. Normalmente no soy tan descortés con estos chicos del call center, ellos solamente hacen su trabajo, pero en ocasiones exageran.  

La chica acabó con las cortesías, su voz era cálida y reconocible entre miles:

—Ahora escúchame bien. Mañana a las cinco de la tarde, debes encontrar a la persona para la que trabajo. Preséntate con puntualidad en esta dirección: 64 Este Venice, Malibú. 

Antes de que Walden pudiera responder, la camarera trajo sus platos. El hombre mirando una humeante pizza de salchicha y pepperoni exclamó entusiasta: 

—El menú infrarrojo nunca se equivoca. —Luego preguntó a la mujer con aire perplejo—: Pero, ¿Quién es la persona que quiere verme y qué quiere de mí?

—No estoy autorizada a proveerte mayores explicaciones.

Walden golpeó la mesa con un puño y gritó: 

—Entonces, basta, yo tampoco te conozco, te presentas a mi conferencia, me abordas a la salida del hotel, me ofreces la cena y me invitas a una casa en Malibú sin siquiera decirme a quién debo ver.  Lo siento, pero estás exagerando, fue una tarde muy negativa y cansada para mí, ahora, si no te molesta... —tomó el abrigo, se levantó y, con tono irritado terminó la frase—: debo despedirme e informarte que debo declinar la invitación para mañana. 

Dio la espalda y se dirigió hacia la salida. 

La profunda voz de Karen lo inmovilizó:

—Mi jefe tiene el libro de Ghetumal.

Walden volvió, se sentó, tomó un trozo de pizza, lo degustó y, con la boca todavía llena dijo:

—Di a tu jefe que mañana a las cinco en punto estaré ahí. 

CAPÍTULO 2

Matthew Lekos tenía poco de haber cruzado el umbral de los cuarenta años y, en aquellos días, vivía en una villa sobre la playa de Malibú. 

En la noche, se acomodaba sobre la amplia terraza de estilo rococó y, bebiendo champagne, miraba el océano, mientras su amante en turno, alguna modelo o aspirante a actriz, de la que no conocía siquiera el nombre, lo esperaba desnuda en la enorme cama de dosel de la recámara principal. 

A los 20 años ganó sus primeros millones de dólares gracias a la invención del I-Lekos, un móvil bajo la piel, acomodado en la parte interna del antebrazo. 

Era multifuncional: se podían tomar fotos o video, telefonear, descargar aplicaciones, jugar, usarlo como tarjeta de crédito. No había necesidad de cargar su batería, porque usaba el calor del cuerpo.

A los 21 años ganó millones de dólares con Watfak, la última frontera de las redes sociales: eran lentes transparentes que, una vez colocados en los ojos, gracias a un sistema sin cables, se vinculaban con el I-Lekos y todos tus amigos de Watfak podían ver todo lo que tú veías.

En poco tiempo, millones de seres humanos poseían un I-Lekos en el antebrazo y estaban inscritos al Watfak. 

Matthew Lekos se convirtió en un icono, un ídolo, representaba realización del sueño americano, un hombre que partió de la nada y que, solo gracias a sus capacidades e ideas, había construido una fortuna inestimable.

A los 22 años se casó con su compañera de la prepa y luego de pocos meses, nació su hija Karen. 

A los 23 años se divorció, pero no había pasado por el único fracaso de su vida.

A los 24 años, enojado de tener todo y sin más estímulos, dejó de trabajar y se dedicó a la búsqueda de tesoros arqueológicos, a los desafíos extremos, como un moderno Indiana Jones. 

Durante una expedición al Amazonas había perdido la extremidad del anular y siempre estaba muy atento a esconder su mutilación.

Durante una búsqueda en el Triángulo de las Bermudas, se había hecho una profunda herida en la córnea, que lo obligaba a apretar los párpados más de lo normal. 

Ahora, a los 41 años, se sentía un hombre feliz y no sentía humillación por todas las bellísimas mujeres que iban a la cama con él, solo porque era el hombre más rico del mundo, él no las amaba, solo tenía sexo con ellas.

La única persona a la que amaba, era su hija Karen.

También aquel día se encontraba en la terraza cuando, a las 17 en punto, escuchó el timbre.

Karen gritó fuerte para hacerse escuchar por el personal de servicio:

—Déjalo, yo me ocupo. —Abrió la puerta y dijo en tono confidencial—: Bienvenido a mi casa, casa Lekos. Disculpa si ayer no te lo dije, pero el hombre que quiere hablar contigo no es mi jefe, sino mi padre. —Walden se quedó sorprendido por la noticia y también por encontrarse en la Villa Lekos, pero aquello que, en verdad lo había hecho quedarse con la boca abierta, detenido en el umbral de la puerta, era la belleza de Karen; el largo vestido de tul, cubierto de lentejuelas dejaba entrever unos senos bien formados, sus rubios cabellos estaban iluminados con sutiles golpes de luz, los ojos verdes parecían a veces suaves y a veces salvajes y, sobretodo, tenía dos labios color frutas del bosque que solo hacían pensar en besar. ‘Incluso solamente besarte, tocar tu boca con la mía, sería demasiado’, pensó Walden soñador—. ¿Qué haces ahí parado? Entra, mi padre te está esperando, vamos a la terraza. 

Walden tenía ojos solamente para Karen, así, no pudo notar el Picasso colocado en la pared del inmenso salón, ni de la estatua de Michelangelo Buonarroti a la entrada del corredor y, mucho menos, de la colección de armas antiguas que blasonaban una habitación usada como museo.

Karen besó a su padre, se recostó en un cómodo sofá y comenzó a comer fresas.

Matthew dio la bienvenida a Walden, extendiéndole la mano y ofreciéndole una copa de champagne. 

Walden aprieta con fuerza la mano y rechazó con garbo la copa: 

—Le agradezco, pero soy abstemio. 

—Hablémonos de tú, Karen me ha hablado muy bien de ti. 

—Gracias, para mí fue un honor encontrarla.

Matthew era un hombre de buena índole, sus gestos eran mesurados y calmados.

—¿Posees un I-Lekos? ¿Estás conectado al Watfak? 

Walden se sentía avergonzado e intimidado:

—Escuche, ¿puedo ser sincero?

—Te he dicho que me hables de tú, y sí, debes ser sincero.

Walden sacudió la cabeza, cansado, casi no quería hablar; luego dijo con tono timorato:

—El I-Lekos y Watfak son la ruina de la humanidad. Han transformado a una generación de personas en idiotas, parecen todos zombis sin cerebro.  

La voz de Matthew sonaba amable, tenía un modo simple de decir las cosas:

— Hace veinte años, la gente tomaba una foto a su comida y la colocaba en un medio social, o tal vez hacía una selfie en el espejo o un video del último viaje y los colocaba en alguna red social. Ahora, en cambio, basta colocarse las lentes Lekos para hacer que otros vean lo que tú ves.  Le he dado a la gente, lo que la gente quería. He revolucionado el mundo, he hecho famosos a todos. 

—Es algo antinatural. La verdadera revolución es despegarse de un mundo hiper-conectado y gozar lo más posible del presente que se está viviendo. Tú has creado un mundo donde parecer feliz es más importante que serlo.  Ya no existe más la autenticidad, la verdad ha desaparecido, parecen todos actores sobre un escenario.  Todos estamos empeñados en hacer ver al mundo que estamos felices, en lugar de buscar serlo en realidad.

—Karen tenía razón, eres el hombre justo. Has dicho lo que pensabas con el riesgo de hacerme enojar, más que halagarme. Ha llegado la hora de hacerte ver el libro.

El señor Lekos entró en su casa y volvió solo después de un minuto, con el libro entre las manos. Era un hombre que emanaba vibraciones positivas, se advertían pronto, se percibía en él un gran sentido de energía y serenidad. 

Walden lo abrió rápidamente y se quedó cautivado por el mapa: 

—Prevé el fin del mundo, pero todos estos símbolos y números deben descifrarse. 

El señor Lekos lo miró con sus ojos encendidos y llenos de vida, relucientes de esperanza: 

—Es por eso que estás aquí. Debes resolver este enigma. 

Walden tenía un aire seguro:

—Me tomará un tiempo, pero estoy seguro de que lo haré. —Luego, apenas sonriendo, preguntó—: Eres famoso por tus aventuras, tus empresas están en los anales de la historia, ¿por qué ésta, que es la más importante, quieres mantenerla en secreto? 

—Hice examinar el material de que está hecho el libro y no proviene de la Tierra. Ninguno debe conocer la existencia del libro, debemos continuar haciendo creer que es una leyenda, de otra manera, lo debería entregar al gobierno. —Se hizo un silencio, pero un silencio placentero, sin obligaciones. Fue Matthew quien lo rompió—: Ahora sígueme, te muestro algo, —luego se dirigió a su hija—: Karen, amor, ¿vienes también? 

La mujer sacudió la cabeza y respondió en tono lento y reservado:

—Yo me quedo aquí a mirar el océano. 

Sobre la superficie encrespada del mar temblaban los reflejos de la luna, el viento acariciaba el agua y sacudía las olas, que avanzaban lentas, cargadas de vida, de perfumes, de silencio, para luego romperse en la orilla como un vidrio que se rompe. 

El padre se acercó, le dio un beso sobre la mejilla y dijo en voz alta, como si quisiera dirigirse también a Walden:

—Quien observa demasiado tiempo las olas, se queda cautivado, y podría nunca quitar la mirada. La belleza se debe observar con moderación, de otra manera, hiere a la mirada. 

Karen pareció por un momento volver a ser una niña y abrazó con gran afecto al hombre:

—Te quiero mucho. 

Cada atardecer y cada mañana, lo abrazaba y le susurraba esas tres palabras, para ella era vital recordar a las personas que amaba, cuán importantes eran para ella. 

Luego, la mujer, con una sonrisa discreta pensó: 

‘La salvación del ser humano, está en la belleza, si sobrevive al odio, al horror, entonces el mundo podrá continuar.’

Mientras los dos hombres subían los escalones que les conducirían al primer piso, Walden notó que Karen había heredado la elegancia del padre. 

El señor Lekos portaba con naturalidad un saco cruzado, un cuello de tortuga y pantalones de tartán; era un hombre limpio y agradable, delgado, de pómulos esculpidos, ojos grises y mirada profunda, cabellos cortos y rubios con un mechón siempre peinado hacia arriba. 

Llegados a una gran habitación, Matthew dijo con emoción:

—Esta es mi biblioteca, aquí podrás hacer todas las investigaciones que necesites. 

Un arco de ladrillos servía de marco para la entrada a la amplia sala, todo el perímetro estaba recubierto de los altos estantes de madera, colmados de libros, excepto en la pared frontal, donde había una chimenea de mármol. Los únicos otros muebles eran un gran escritorio y un sillón en imitación de piel ecológica, acomodada al centro de la habitación. Matthew debió levantar el tono de la voz y repetir las palabras para hacerse escuchar por Walden, que se encontraba contemplando los libros—: ven, te muestro tu estancia. 

—Si para ti está bien, hazme traer una cama aquí en la biblioteca y luego déjame solo, quiero comenzar a estudiar el códice. No saldré de esta habitación sin haber terminado.

Matthew tenía la mirada calmada y atenta:

—Si tienes necesidad de más ayuda, hay también una querida amiga mía, —luego puso las manos como embudo y gritó—: ¡Emma, Emma! 

La pared frontal, aquella con la chimenea, rotó sobre sí, mostrando un gran cubo, blanco y desnudo.

—Hola Emma. 

—Hola Matthew —respondió una voz metálica, proveniente del cubo, donde, mientras tanto, había aparecido la imagen en 3D de una bella y joven mujer. 

Tenía alrededor de veinte años, cabellos cortos, los ojos castaños de coneja le daban un aire descarado, el largo camisón del que se podría entrever un sostén de encaje rojo le daba un toque de sensualidad.

Matthew golpeó con un codo a su huésped: 

—Pregúntale algo, hazle una pregunta difícil.

Walden abrió la boca, pero le salió solamente un balbuceo incomprensible, las palabras parecían telarañas enredadas entre sí. 

Preso del pánico, dijo la primera cosa que le pasaba por la cabeza:

—Walden Green. 

Sobre el cubo aparecieron fotografías de Walden y, mientras tanto se escuchaba la voz clara de Emma:

—Walden Green es un estudioso de aztecología, graduado con las mejores calificaciones el 28 de julio del 2034, comenzó a enseñar historia a...

Con una sonrisa astuta, el señor Lekos interrumpió:

—Basta así, gracias Emma. En los próximos días, cuando escuches que te llama la voz de mi huésped, responde a sus preguntas. Puedes retirarte, buenas noches.

—Buenas noches, Matthew. 

El cubo desapareció para dejar lugar a la pared.

En cuanto Walden salió de su estupor, preguntó extrañado:

—¿Quién o qué era? 

—Emma es el prototipo de la V.I. inteligencia virtual, es inteligente como una computadora, pero bella y sensual como una mujer. 

—¿Vive detrás de esta pared?

—Cada habitación está dotada de un cubo detrás de la pared, conectado con Emma, ella puede moverse en el lugar que quiera de la casa. 

Walden habló en voz baja como si temiera la respuesta: 

—¿Tiene sentimientos?

—Ha desarrollado solo las emociones básicas: si la ofendes, llora, si la tratas bien, sonríe. En cuanto a los sentimientos más complejos como el amor o el odio o la esperanza, son para ella conceptos incomprensibles. 

Walden silbó admirado:

—Vaya, eres un genio, —luego sacudió el antebrazo y digitó un número sobre su I-Lekos—: Debo advertir a la universidad, deberán sustituirme con un suplente por algún tiempo.

Matthew le sacudió el brazo con fuerza:

—Apaga pronto la llamada. El rector de la universidad es mi amigo, lo he convencido de concederte unos meses de reposo retribuido. —Apoyó la mano sobre su hombro y le susurró—: Resuélveme este enigma y te prometo que no tendrás que volver a trabajar en toda tu vida. —Luego, en tono irónico exclamó—: me habías dicho que odiabas mis invenciones, ¿por qué posees un I-Lekos? 

Walden arrugó la nariz, irritado: 

—Fue la universidad la que me obligó, por contrato, a tener uno. 

Matthew tomó del escritorio un abrecartas afilado y se acercó con afán amenazante.

—El gobierno los tiene bajo control —lo tomó de la muñeca—: cierra los ojos y aprieta los dientes —hizo una pequeña incisión en la esquina de los bíceps y el codo y comenzó a escribir rápido en el I-Lekos, finalmente, le ordenó perentoriamente—: resiste, te va a doler mucho. 

Walden había escuchado hablar de que remover un I-Lekos era más doloroso que eliminar un tatuaje, por lo que apretó los párpados y se preparó. 

La luz del I-Lekos se volvió pequeña y poco luminosa, luego comenzó a caminar hacia la incisión. 

Walden abrió los ojos y gritó como un animal con la garra en una trampa, cada centímetro que la luz recorría, él gritaba: 

—¡Basta, te lo ruego, basta!

El I-Lekos había tomado la forma de un mondadientes y, cuando salió fuera de su cuerpo, la sangre que surgía copiosa, comenzó a colorear de rojo su antebrazo. 

Matthew tomó un pañuelo de su saco y taponeó la herida, luego, con un tono protector le dijo: 

—Estuviste muy bien, ahora mando a alguien a que te medique, luego ponte pronto a trabajar. Mañana veré personalmente que se te instale un modelo especial de I-Lekos, parece igual a los otros, pero tiene muchas más funciones y no es rastreable por nadie. No digas palabra a ninguna alma viva, es ilegal poseer uno. 


CAPÍTULO 3

—Te he traído algo de beber. 

Walden no levantó los ojos del libro.

—Gracias, pero no tengo necesidad. 

Karen estaba de frente a él, radiante, sensual, seductora. Tenía una coleta de Valkiria, un maquillaje de ojos en tonos esmeralda, un matiz que se esposaba perfectamente con sus ojos color verde. 

Portaba un vestido con cristales de Swarovski, una serie de accesorios iluminaban su piel de seda: Largos pendientes con pedrería, un anillo de plata con zirconias y un collar de diamantes. Ella tenía una sonrisa complaciente.

—hace una semana que no sales de la estancia. 

Él hablaba con ardor: 

—Tengo todas las piezas del rompecabezas, pero no logro ponerlas en su lugar, es como si me faltara una, algo en particular que hace que todo cuadre. Por ahora solamente he comprendido que, en este mapa, de alguna parte, existe información sobre los elegidos, es decir, aquellos que evitarán el final del mundo. 

—Hay una fiesta en la piscina, ven, relájate una hora, tal vez con la mente reposada lograrás encontrar aquello que estás buscando. 

—No puedo, tengo mucho qué hacer, —luego, finalmente, se decidió a mirarla. 

Bastó un vistazo fugaz para hacerle cambiar pronto de idea: 

—¡Acepto! Un poco de distracción no puede más que hacerme bien.

Llegados a la planta baja, Walden notó el cuadro de Picasso. 

Se detuvo un momento a mirarlo y se dio pronto cuenta de que no lo había visto la primera vez porque estaba embelesado admirando a Karen. 

‘La belleza de una mujer, vencerá siempre a la belleza del arte’ pensó. 

Luego, observó a Karen por la espalda, que mientras tanto, caminaba como un acto de amor al vestido. Walden sintió un dolor en el corazón, era eléctrico, excitante. 

Descendieron por una larga escalera de mármol de Carrara, y llegaron a una gran sala en la planta baja, las paredes estaban decoradas con frescos de paisajes, del techo pendían grandes candelabros llenos de luz. 

La gente estaba de pie en grupitos de dos o tres personas, conversando con gran aire, alguno bailaba, otro fumaba un cigarrillo. 

Walden reconoció a mucha gente famosa, actores de Hollywood, políticos, campeones de deportes. 

Salieron, junto a la piscina, donde había menos personas, casi todas con vasos de champagne en la mano. 

Era una noche sin luna, Walden estaba algo perdido, con la mirada en alto para buscar donde estarían escondidas las estrellas.

Es había arrepentido de haber ido a aquella fiesta, se sentía fuera de lugar, los invitados eran efervescentes, él, en cambio, tenía la barba sin cortar y los cabellos despeinados, una camisa y un saco sin planchar y pantalones llenos de pliegues. 

Karen se acercó a él y le susurró con una sonrisa:

—¿Bailamos? 

Walden asintió, la tomó de la cintura y mano con mano hicieron que sus pasos siguieran la música, la abrazó siempre cada vez más, apoyó el rostro a su cuello y se sintió envuelto en un perfume cálido, una mezcla de dulzura de almendra y agresividad de ámbar. 

Las bocas se atrajeron como polos opuestos, el beso llegó dulce, natural y, cuando la música terminó, los labios se separaron sin querer. 

Volvieron a entrar en la sala y se pusieron cómodos sobre un suave diván. 

Walden puso la aceituna del Martini a punto de entrar a su boca y miró disimuladamente a una mujer que se estaba sirviendo un plato de ostras: 

—Aquella es Mónica Banston.

Mónica Banston era la modelo más famosa del mundo, las mujeres la miraban con envidia, los hombres con deseo. Tenía un rostro compuesto de rasgos aristocráticos, ojos color hielo y con un talle alargado, una masa de rizos rubios y la boca carnosa. 

Karen exclamó en tono resentido:

—Hace algunos años, fue la novia de mi padre, estuvieron juntos cuatro meses, la relación más larga que ha tenido luego de la que tuvo con mi madre. ¿Ves aquel brazalete de rubíes que tiene en la muñeca? Es un regalo de mi padre. 

Walden murmuró con voz llena de dulzura:

—Tú, en cabio no tienes necesidad del brillo de las joyas o de otros accesorios, ya brillas con luz propia. 

Karen se quitó el collar, los aretes y el anillo, luego, con un gesto delicado, le colocó las manos sobre las mejillas, lo acercó a ella y lo besó. 

—Ten cuidado, me estás dando una droga, después no querré nada más que tu boca, —y ésta vez, fue él quien se acercó, pero luego se detuvo de improviso: ¿Qué es esta canción? 

Se dio vuelta y vio a una mujer alta, graciosa y sutil que cantaba en su I-Lekos. La señora, sintiéndose observada, se excusó:

Estoy cantando al teléfono para mi niño, de otra manera, no se dormirá. Es una vieja ronda que usaba mi abuela para relajarme, pero ahora salgo y no los molesto. 

El rostro de Walden se había contraído en un esfuerzo para concentrarse, su voz era tensa: 

—Le ruego que continúe cantando. 

La mujer se pasó una mano entre los largos y suaves cabellos castaños y volvió a cantar para su hijo que, mientras tanto, estaba llorando:




—y estaba el cocodrilo y el orangután

Dos pequeñas serpientes y el águila real

El gato, el ratón, el elefante, no falta ninguno

Tan solo no se ve a los unicornios. 

Walden en un arrebato de alegría abrazó a la señora, tomó a Karen por las manos y le dijo con una gran sonrisa:

—Ve a llamar a tu padre y vengan a la biblioteca. —Matthew y Karen llegaron a la biblioteca jadeantes y sin aliento, Walden les mostró el mapa—: estaba equivocado, pensaba que estos símbolos de animales se referían a la región geográfica de los elegidos —les señaló los cocodrilos—. Por ejemplo, estaba seguro de que el primer elegido provenía de Australia. 

—¿Y no? —preguntó Karen con un tono de suspenso entre la curiosidad y el escepticismo. 

Antes de dar una respuesta complicada, sus labios se ondulaban y temblaban: 

—En cambio, son los símbolos que nos advierten que este final del mundo será solamente para los seres humanos y no para los animales.

Matthew lo instó: 

—¿Cómo llegaste a esta conclusión? 

Sus dedos sudaban, tenía el rostro cansado y estaba casi sin voz:

—La ronda que escuchamos de aquella señora era la misma que me cantaba mi mamá, habla de los animales que subieron al arca de Noé. —Tomó el mapa y los señaló uno por uno: están todos los animales de aquel aleluya y sobre ellos está un ojo abierto; los dos cocodrilos, el águila, el gato, el topo, el elefante, el orangután y, esta serpiente, si la miran bien, tiene dos cabezas, todo corresponde con la canción. Al final de la ronda se dice que sobre el arca no subieron los unicornios y, en consecuencia, se extinguieron y...

Matthew terminó la frase en su lugar:

—... Esta vez seremos nosotros los seres humanos los que no subiremos al arca. 

Karen hizo una mueca que no pudo ocultar.

—De hecho, los dos unicornios no están dibujados, el ojo cerrado está sobre una mujer y un hombre. 

Walden caminaba nervioso, sus músculos estaban tensos, volvió a tomar el mapa y continuó mirándolo, esforzando a su cerebro. 

—el dibujo de la barca representa al arca y estos códices, en lugar de cuatro elegidos que conducirán a la humanidad a la salvación, representada por el dibujo de esta isla y, considerando que tiene los contornos de Alaska, es ahí que debemos conducir a los elegidos. 

Matthew rechinó los dientes:

—Entonces, no todo está perdido —y, apoyando una mano sobre el hombro de Walden, le dijo—: estamos en tus manos, debes darme los cuatro nombres. 

CAPÍTULO 4

La luna estaba alta en el cielo y su claridad iluminaba una franja de nubes en el occidente, aclarando la noche y haciendo brillar a las estrellas.

Karen tocó a la puerta de la biblioteca.

La mujer llevaba una falda corta y una blusa de seda blanca ligeramente abierta en frente. Los labios rojo fuego estaban en primer lugar en un rostro de porcelana; los cabellos lisos, en capas, tenían algunas mechas despeinadas y salvajes. 

No habiendo obtenido una respuesta, Karen entró. 

Walden estaba durmiendo sobre la silla, con el mapa sobre su regazo y la cabeza inclinada dulcemente sobre el escritorio. 

Ella se acercó, se arrodilló delante de él y se tocó el rostro. Era una leve caricia, pero Walden se despertó sobresaltado. 

—Discúlpame —susurró Karen— No quería despertarte. 

—No te preocupes —dijo él, estirándose y bostezando— ¿Qué hora es? 

—Es casi media noche. 

Se levantó, se reajustó el suéter y los pantalones y acomodó el libro.

—Me da gusto que estés aquí. —Karen se sentó al borde de la cama, cruzó las piernas y, a propósito, levantó la falda unos centímetros más arriba, dejando mostrar el bordado de la orilla del liguero. Walden deglutió y comenzó a enrojecer. La mujer desabotonó dos botones de su blusa, dejando ver la parte superior de unos senos perfectamente modelados—. Escucha, Karen, no sé si sirva de algo seguir adelante y...

Ella se llevó el índice sobre la boca para pedirle silencio. Con pequeños movimientos delicados y sensuales se quitó la blusa, la falda y las medias. Su ropa íntima, compuesta de un baby doll de chiffon con calzoncitos de tul, era perturbadora. 

La mujer se deslizó lánguidamente bajo las mantas. 

El rostro de Walden mostraba una fuerte tensión, estaba asustado y excitado. Con movimientos torpes se desnudó, dejándose solamente el bóxer de colores, tenía un abdomen ligeramente prominente, dos piernas delgadas y peludas, y un tórax flácido. 

Después de un instante de duda, con pasos inseguros se reunió con la mujer. 

Sus ojos estaban a pocos centímetros uno del otro, sus cuerpos se tocaron, sus besos eran temblorosos. 

Walden dejó escapar un profundo suspiro y, con un movimiento decidido de su cadera, entró dentro de Karen. 

La mujer entrecerró los ojos y emitió un débil gemido. 

Comenzaron a amarse con pasión y dulzura. 

Las manos de Walden eran lívidas por el esfuerzo con que aferraban las sábanas, su rostro ahora se había transformado en una máscara de placer. 

Sus respiraciones se volvieron trabajosas, sus suspiros continuos. 

El acto de amor duró solamente algún intenso minuto, pero también después que terminó, sus cuerpos se quedaron unidos, apretados en un estrecho abrazo. 

El resplandor lechoso de la luna se insinuó en la oscuridad de la biblioteca y entre los pliegues de las blancas sábanas de seda todavía húmedas de sus cuerpos. 

El sueño no quería envolver a los dos amantes, ardientes de amar y conocer a fondo también sus corazones. 

Walden le acariciaba los dedos de las manos con un roce ligero: 

—Háblame de tu madre. 

Karen repitió en voz baja.

—Mi madre... —como si le diera fastidio pronunciar esa palabra—: bien, ella era muy bella, muy vanidosa, inteligente, fría y ávida. Fue ella quien quiso divorciarse y fue ella quien decidió no tenerme con ella, quería ser una mujer libre y rica, sin tener una niña entre los pies, así que yo me quedé con mi padre. En el correr de los años, la he visto pocas veces. A menudo chantajeaba a mi padre, pidiendo dinero u otras cosas, de otra manera, se hubiera vuelto al tribunal y me hubiera separado de él. —Fijó su mirada en la noche que entraba por la ventana y concluyó la frase—. Hace tanto tiempo que no la veo. —Luego su mirada se colocó sobre la del hombre—: Ahora, háblame de tu familia. 

En los ojos de Walden se podía adivinar una sonrisa cargada de melancolía.

—Mis padres vivían lejos, en Florida. Yo nací cuando ya habían perdido la esperanza de tener un hijo: él tenía cincuenta y cinco años, ella cuarenta y nueve. Se amaban mucho y cuando mi madre murió, mi padre resistió sin ella, solamente algunos meses, luego se dejó ir con la esperanza de encontrarla en cualquier lugar en que ella se encontrara. Yo tenía solamente diecisiete años, pocos amigos y parientes. Decidí cambiar e irme lejos, así fue que hice mi solicitud a Los Ángeles City College. —Walden miró el rostro de Karen y le pareció más bella de lo que nunca había sido—. He pasado tanto tiempo entre libros de historia que no me di cuenta de lo que me estaba perdiendo. —De los ojos claros de Karen surgió una lágrima de conmoción, se disculpó y la quitó con el dorso de la mano. —El hombre, entonces exclamó en tono alegre—: ordenemos una pizza, estoy muriendo de hambre. 

—Es una buena idea —dijo Karen, llevándose a la boca su I-Lekos. Marcó el número de la pizzería “Da Gennarino”; buenos días, quisiera ordenar una Maxi pizza de cuatro porciones: una caprichosa, una de papas y salchicha... —luego se volteó interrogante hacia Walden. Este último pensó un momento antes de responder—: para mí una porción de cebolla y atún, y una margarita. Mejor no, ¡Espera! En lugar de la margarita, quiero salchicha y pepperoni. 

La mujer completó la orden: 

—Por favor, haga la entrega lo antes posible, la dirección es el número 64 del este de Venice, Malibú. Segundo piso, tercera ventana a la izquierda. 

Después de un minuto escucharon que tocaban la ventana. 

Karen se levantó y corrió a abrir. 

Su cuerpo desnudo visto desde dentro, estaba escasamente iluminado por la tenue luz de una luna celosa. Se inclinó hacia delante para mirar entre la penumbra de la ventana, con las piernas cruzadas una detrás de la otra. Los cabellos largos le acariciaban la espalda soñando un día en llegar a tocar el trasero torneado y estrecho. 

Walden abrió los párpados buscando fijar aquella imagen maravillosa en sus recuerdos. ‘nunca más volverá a nacer una mujer así de sensual y bella’ pensó deglutiendo con fatiga. 

Karen se volteó hacia él, con los cabellos que lentamente acompañaron el movimiento, sobre dos pechos voluptuosos, le sonrió con aire coqueto y le dijo con voz cantarina:

—La pizza ha llegado. 

Walden se levantó, se acercó a la ventana y tomó la charola de pizza que había llevado un dron. Era un pequeño aeromóvil con cuatro hélices, rápido y ecológico. Sobre el display posicionado en la parte frontal apareció la cifra luminosa: 40 dólares. 

Karen le acercó su I-Lekos y, mientras de la parte inferior salió el recibo, en la pantalla apareció: “operación concluida, gracias y adiós”. 

El eco de las hélices del dron desapareció en la noche. 

El perfume de la pizza se esparció en el aire, Walden comió un trozo con voracidad, quemándose con la mozzarella. 

Karen sonrió divertida. 

—Pareciera que no comes desde hace un mes. Hiciste caer tus condimentos sobre mi parte de pizza. 

El hombre saltó y se puso de pie, como golpeado por una sacudida eléctrica: 

—¿Qué dijiste? 

La mujer estaba perpleja.

—Solamente dije que parte de tu cebolla terminó sobre mi caprichosa. 

La mirada de Walden estaba fija sobre el cartón de pizza, la expresión de su rostro estaba concentrada, casi hipnotizada. 

Karen continuó hablando, pero él no la escuchaba, su mente era distante. De pronto emitió un grito liberador:

—¡Pero claro! ¿Cómo fue que no lo comprendí antes? —fue hacia el escritorio, tomó el mapa y se lo mostró a Karen—. He encontrado la clave. Puedo descifrar los cuatro nombres. —Señaló las cuatro secuencias numéricas dentro del dibujo de la nave—: mira el primero, está escrito C110190717 D32514060108. Pensaba que fueran coordenadas geográficas o algo parecido, pero estaba equivocado. Son un nombre y un apellido. —Karen lo miraba atenta pero confundida, el hombre tomó un plumón rojo y encerró el primer código, dos cifras a la vez: “C1 10 19 07 17”—, C1 es la clave del código, los otros números representan las letras que forman el nombre. C1 significa que C es la primera letra del alfabeto, en consecuencia 10 es la letra L, el 19 es U, el 07 es I, el 17 es S: LUIS. 

La mujer comprendió de pronto el mecanismo. 

—Es verdad, por lo tanto, para traducir el apellido debemos partir del presupuesto de que la D es la tercera letra del alfabeto —pensó un instante y luego dijo—: entonces la palabra es ZOGBI. 

—El primer elegido es Luis Zogbi, exclamó complacido el hombre. 

Karen se vistió:

—Corro a avisarle a mi padre. 

Cuando volvió junto a él, Walden había ya traducido los nombres de los otros tres elegidos. 

Matthew ya estaba todavía en bata, tenía el cabello despeinado y lo miró adormecido. Se congratuló con él y luego llamó con enorme voz: 

—Emma, tengo necesidad de ti. —El cubo apareció, la imagen 3d de Emma era radiante: sus piernas tonificadas estaban metidas en un pantalón estrecho, mientras que un suéter pegado de cuello alto resaltaba sus senos; el resplandor se manifestaba en sus ojos brillantes y en su pronunciada sonrisa. Te hacía sentir como si estuvieras hablando con una persona verdadera, una que se conoce desde hace mucho tiempo, emanaba un calor que te hacía sentir a gusto inmediatamente. Matthew la saludó, luego le dijo—: Emma, ahora te diré cuatro nombres, muéstranos las fotos y dinos todo lo que sepas de ellos que son; Luis Zogbi, Ryan Jones, Victoria Comi y Lucy Kato. 

Emma tenía una voz dulce, musical.

—Luis Zogbi, 25 años, promesa del futbol brasileño, considerado por todos como el verdadero heredero de Messi y de Cristiano Ronaldo. A los 20 años recibe un contrato millonario de parte del Real Madrid. Él no solo no lo acepta, sino que, sin dar explicaciones, se retira del futbol. Vive en Río de Janerio; Ryan Jones, 26 años, poeta y escritor americano. Después de su novela debut publicada a los 19 años, gana numerosos premios, era considerado el heredero de Hemingway. Su carrera literaria tuvo un rápido declive a causa de la dependencia del alcohol. Arrestado diversas veces por ebriedad. Casado, vive en Los Ángeles; Victoria Comi, 24 años, se retiró de la escuela solamente a los 16 años, hoy es una actriz teatral italiana. Vive en Chianalea, en la provincia de Reggio Calabria; Lucy Kato, 24 años, Tokio, inmediatamente después de graduarse, fue seleccionada para vivir en el prestigioso distrito Anime Vive. 

Matthew la despidió, mandándole un beso con la mano. 

—Gracias Emma, buenas noches. —Emma le agradeció y luego de haber intercambiado la despedida, su imagen desapareció del cubo y la pared volvió a su lugar. Luego, Matthew se dirigió a su hija y a Walden. Su voz era todavía un poco pastosa a causa del brusco despertar, pero su tono era seguro—: falta muy poco para el fatídico 18 de agosto del 2044. Debemos dividirnos para ganar tiempo. Yo iré por Ryan Jones y luego volaré a Italia. Karen, tú irás a Tokyo y tú Walden a Brasil. 

La hija asintió, mientras Walden sacudió la cabeza con duda.

—No hablo el portugués.

Matthew le empujó el hombro, en un pequeño gesto de ternura.

—Estoy seguro que lograrás comunicarte en inglés, pero si no fuera así, estate tranquilo, en tu nuevo I-Lekos hay un traductor simultáneo universal. Ahora, vamos a dormir, serán días difíciles. 

Apenas Matthew regresó a su habitación, Emma reapareció en la pared de frente al lecho. Tenía un salto de cama de seda transparente que dejaba ver una camiseta y un pantalón corto de encaje: 

—Walden estuvo maravilloso, lástima que pensaba que Alask...

Matthew la interrumpió bruscamente.

—Basta de hablar. Ahora pensemos en nosotros dos.

Emma se quitó el salto de cama y la camiseta, mostrando los pechos perturbadores. Matthew abrió el cajón de la cómoda, extrajo un casco y guantes negros atravesados por delgados sensores rojos y se los colocó con cuidado. 

Luego, oprimió un teclado sobre el casco y su imagen 3D fue proyectada dentro del cubo. 

Acarició el trasero de Emma y luego la comenzó a morder. Llenó de besos el cuerpo desnudo y perfecto de la mujer, que gemía con cada contacto de la lengua sobre su piel y sobre los lugares más ocultos de su intimidad. 

Al colmo de la excitación, Emma puso fin a los preliminares e invitó al hombre a acostarse. 

Matthew obedeció y la mujer se le montó encima. Era ella quien quería tener el poder de la situación, decidir el ritmo y la profundidad de los movimientos. 

Los dos amantes, bañados de sudor y de fluidos, parecían bailar en el acto del sexo. 

El cubo resonó con los ecos de los gemidos, respiraciones sofocadas, gritos y gemidos. 

La imagen 3D de Matthew llegó al éxtasis del placer exactamente en el mismo momento en que el verdadero Matthew extendido sobre la cama llegó al orgasmo.  Sobre su rostro estaba dibujada la felicidad que viene de la simple vista de la mujer amada, luego de una noche de amor con ella. 

CAPÍTULO 5

La mañana primaveral esparcía brillos dorados, el mar centelleaba de una claridad purpúrea, el alba se cernía majestuosa sobre el horizonte.

Matthew oprimió el acelerador de su Ferrari 250GTO y corrió hacia el sol. 

Adoraba los autos antiguos, poseía decenas y aquel modelo de Ferrari llegaba a casi cien años. 

Al centro de la carretera, los carriles estaban divididos por un barandal hecho de paneles solares, sobre los cuales había un carril para bicicletas. 

Los paneles solares generaban energía y, al mismo tiempo, daban protección a los ciclistas que, en un tiempo, recorriendo esa calle sobre el carril de emergencia, estaban sujetos a incidentes, a menudo, mortales. 

Matthew llegó al 15 de la calle Figueroa y se dirigió hacia una pequeña villita de huéspedes, con el pórtico de madera y el jardín cuidado. 

Hizo sonar el timbre y se quedó en espera. 

Cuando la puerta se abrió, apareció una mujer de unos treinta años: tenía un aspecto maravilloso, dejaba entrever un body de algodón con flores de encaje. 

Su tierna sonrisa mostraba a una persona gentil y dulce, pero la impresión más dominante que mostraba era la de tristeza.

—Buenos días, ¿Qué desea? 

—Estoy buscando a Ryan Jones.

El rostro de la mujer se volvió oscuro, hablaba manteniendo la mirada a lo lejos, permitiéndose risitas estridentes entre una oración y otra.

—Lo he echado, lo encuentra en cualquier banquita del parque o embriagándose en alguna taberna triste allá por el Glendan Boulevard. —Matthew se disculpó por la molestia y se despidió. Mientras subía al carro, la mujer le gritó—: si lo ve, le dice que vuelva para firmar los documentos del divorcio y le dice también ¡que se vaya a la mierda!

Matthew sopló en el tubo “conducción segura”, se encendió una luz verde y el Ferrari encendió el motor. 

Era aburrido para los automovilistas efectuar esto cada vez que se debía usar el automóvil, pero desde que fue introducido, había salvado muchas vidas humanas, los incidentes descendieron al 50%. 

Su funcionamiento era simple pero genial: el conductor debía soplar dentro de un aparato específico en forma de inhalador, donde había un pequeño ordenador que analizaba la presencia de alcohol o de cualquier sustancia estupefaciente en el cuerpo. 

Si se encontraba una cantidad superior a la establecida por los límites legales, se encendía una luz roja, el carro no arrancaba y se enviaba una señal de intervención inmediata a la estación de policía más cercana. 

Fue inventada en el 2016 por un ingeniero italiano. 

Esto hizo ver que, después de la ebriedad, la segunda causa de los accidentes viales eran los golpes de sueño y las distracciones, el año siguiente patentó también el parabrisas de ultrasonido, que emitía un sonido agudo y desagradable cada vez que el conductor cerraba los ojos o apartaba la mirada de la carretera por más de cuatro segundos. 

Después de unos minutos, Matthew llegó al Glendan Boulevard y entró en el Barkley Bar. 

Una nube de humo flotaba en el aire, espesa como una costra de neblina, apenas se distinguían un viejo juke-box que tocaba música decadente, un pinball polvoso y dos mesitas con gente agotada que bromeaba con las camareras. 

Matthew se acercó a la barra, encontró un taburete libre y ordenó una cerveza oscura. 

A su lado, un cliente estaba sentado con el rostro deshecho y la mirada vacía, en silencio; una mosca se posó sobre el borde húmedo de cerveza de su vaso casi vacío, luego, con un fuerte zumbido, se apoyó sobre su gran nariz, caminó sobre su mejilla, se detuvo entre los pelos erizados de la barba y, finalmente, se fue volando. 

El hombre no se movió, no había, siquiera, levantado la mano para asustarla. 

Matthew se volteó hacia él:

—Hola, señor Ryan Jones, un placer conocerle. 

El hombre señaló el vaso. 

Matthew dijo al barista:

—otro trago para mi amigo.

El barista era la única persona en el local que tenía un aspecto digno: camisa y chaleco limpios, robusto, alto casi dos metros, tenía la nariz ganchuda y los labios apagados. La vida y este trabajo lo habían vuelto desconfiado. 

Solo después de que su vaso se llenó de cerveza, Ryan habló: 

—¿Qué diablos quieres? ¿Quién eres? ¿Eres uno de mis lectores chiflados que me persiguen? 

—He leído todos tus libros y tus poesías, creo que tú eres uno de los más grandes escritores vivientes, pero no es por razones literarias que me encuentro aquí. 

El hombre se levantó del taburete con la mirada severa y le gritó con tono amenazante: 

—¿Eres el abogado de mi mujer? Si me manda las hojas del divorcio, no las firmo. —trastrabilló un momento, tenía el rostro enrojecido por el alcohol, luego continuó gritando—: esa estúpida me ha echado de la casa, dice que soy un fracaso y que escribo porquerías y que debería encontrarme un trabajo de verdad. 

—Quédate tranquilo, no soy un abogado. 

Ryan tenía unos pantalones de mezclilla desgarrados, su suéter de lana estaba sucio y manchado, emanaba un acre apeste de sudor y, cuando hablaba, Matthew estaba obligado a ponerse la mano delante de la nariz para no sentir su nauseabundo aliento.

—Al diablo esta ley, en solo una semana se puede obtener un divorcio, en los tiempos de mis abuelos se requerían años, esos sí que eran buenos tiempos, cuando dentro de ocho días mi mujer cambie de idea y me quiera de vuelta, no volveré a casa. Dígale que se limpie ese trasero flácido con los papeles del divorcio. 

Matthew exclamó decidido: 

—Ya le dije que no soy un abogado. 

Ryan se volvió a sentar en el taburete, tenía dos ojos profundos y oscuros, maravillosos, como si todo lo que quedaba de bello en él, hubiera ido a terminar ahí. 

Vació su vaso, se giró hacia él y le preguntó melancólico. 

—Pero, entonces, ¿qué quiere de mí? 

Matthew apoyó una mano sobre su hombro y buscó ser lo más convincente posible.

—estoy aquí para hacerle una oferta: fuiste seleccionado para un importante experimento, debes transcurrir seis meses en Alaska, donde harás un curso de sobrevivencia junto a otras tres personas. Tendrás una recompensa de un millón de dólares. 

Ryan era un hombre que tenía poca voluntad de trabajar, pasaba muchas horas sin hacer algo, peleando contra el mundo, una cerveza tras otra.

Cuando bebía demasiado, su frustración se transformaba en rabia, la rabia en violencia y terminaba siempre implicado en una riña que él mismo había provocado: 

—¿Sabes? He conocido a muchísimos balones inflados en el bar, pero tú eres el número uno. Me he golpeado con otros por mucho menos. 

Matthew sacó de su bolsillo un fajo de billetes.

—Cien mil de anticipo, el resto, al terminar los seis meses. 

El hombre tomó uno para verificar que no fuera falso, luego exultó sorprendido:

—Este dinero es verdadero, ¿quién demonios eres? 

Pronunció la respuesta en voz baja:

—Matthew Lekos. 

Ryan repitió el nombre, acompañándolo de una carcajada estruendosa. 

—Sí, y yo soy William, rey de Inglaterra. —Luego, enfocó su mirada sobre los rasgos del rostro de Matthew—. Mierda, se parecen mucho, pero... —y cuando se dio cuenta que el hombre delante de él no mentía, exclamó estupefacto—: pero sí eres tú. ¿Por qué me has elegido a mí? 

—No hice la elección yo sino... —instintivamente estaba por decirle del libro, pero finalmente, logró balbucear una mentira—: fueron elegidos por un ordenador que ha encontrado en sus perfiles, aquello que necesitábamos para nuestro experimento. 

Ryan señaló al hombre el vaso, Matthew hizo una señal al barista, que lo rellenó rápidamente de cerveza. 

El hombre, esta vez lo bebió todo de un golpe, azotando el vaso vacío sobre la barra exclamó: 

—Está bien, acepto. 

Matthew se levantó con aire satisfecho e hizo por salir, cuando un hombre al fondo de la barra le gritó: 

—Oiga, gran señor, ¿a mí no me regala nada? 

Matthew se acercó a él y vio a un hombre anciano, gordo, mal vestido, con los zapatos acabados y los cabellos sucios, dos ojos vacíos bajo una ceja de arbusto.

—¿Qué querrías?

El viejo señaló la televisión donde estaba por comenzar el partido de futbol del Real Madrid contra Barcelona y, con voz inestable, masculló: 

—Quisiera verlo con las lentes de I-Lekos. 

Matthew dijo al barista:

—Dele un I-Lekos modelo Futbol al señor.

Cada jugador tenía una micro-cámara en el jersey conectada a las lentes I-Lekos y cualquiera en el mundo que los usaba, podía seguir el partido desde el punto de vista del jugador. 

El precio variaba según la importancia del jugador. 

Parecía estar uno en el campo y jugar junto a los otros compañeros del equipo. 

—¿Con qué jugador? —preguntó el barista, mientras tomaba un par de lentes de gran montura. 

Matthew miró al viejo que dijo emocionado:

—Quisiera a Messi, yo creo que tal vez sea más fuerte que su padre Lionel. 

—Que sea Messi, —dijo Matthew. 

El barista digitó el código del jugador y colocó los lentes al viejo.

—Son quinientos dólares.

Matthew pagó de contado y el viejo lo abrazó lleno de afecto.

—Gracias, gracias. —entonces el partido comenzó y el hombre empezó a gritar—: Vamos Messi, ¡Vamos! Es bellísimo, pero ¿cómo hacían antes para ver el partido solamente en televisión HD? 

Antes de irse, Matthew miró a los clientes del local. Entre la luz ofuscada por el humo había rostros arruinados por la decepción, marcados por el dolor. Era un buen lugar para ellos, comprendían que no eran los únicos en estar confinados de la vida, estaban abatidos, pero cuando salían de ahí, se sentían menos solos. 

Matthew preguntó al barista.

—¿Cuál es el mejor vino que tiene?

El hombre dudó un instante, miró las botellas en la vitrina y luego respondió mintiendo: 

—Tengo un “casa de Bordeaux di Chateau Mouton” del 2015, cuesta diez mil dólares. 

Matthew dijo en voz baja al hombre: 

—Lo llevo, —luego gritó—: está noche, el vino va por mi cuenta. 

Los clientes del local abrieron la boca de la incredulidad, sus ojos se iluminaron, la felicidad parecía haberlos vuelto jóvenes y bellos. 

Explotaron toda su alegría en un coro y en un aplauso a favor del señor Lekos, que mientras tanto, se marchó. 

Ese día, se sintieron mejor, rieron, bromearon, hablaron de cosas ricas en imaginación y espiritualidad, volvieron a soñar, y no importaba si mañana volvería todo a ser como antes, ese día, era un gran día. 

CAPÍTULO 6

Río de Janeiro todavía se encontraba dormida, las calles estaban desiertas. 

El sol apenas nacido, coloreó el cielo, llenó de fuego el mar y centelleó con oro la orilla de la playa blanca de Copacabana. 

Walden escuchó el ruido de las olas romperse en sus pies, alargó los brazos y con las palmas vueltas hacia lo alto, acogió con placer el cálido abrazo del alba. 

El hombre estaba vestido de manera simple: zapatos tenis, pantalones de mezclilla cortos, camisa de flores, gafas oscuras y chancletas. 

Miró a su I-Lekos que señalaba las 5:15.

—Tiene un cuarto de hora de retardo —pensó preocupado.

Mientras miraba las gaviotas que daban vueltas libres, una voz alegre distrajo su atención.

—Hola, disculpa el retardo, soy Luis.

El sol brasileño iluminaba sus cabellos cortos y sus ojos azules transparentes, que formaban un espléndido contraste con su piel bronceada. 

Llevaba puesto un simple traje y una camiseta de red que ponía en evidencia un físico entrenado y musculoso.

—Un placer, yo soy Walden, represento al señor Lekos. 

Luis apretó su mano con fuerza y delicadeza al mismo tiempo.

—Siento haberme retrasado. ¿Qué quiere de mí el famoso señor Lekos? 

Su sonrisa contagiosa y sus modales afables pusieron de buen humor a Walden, de inmediato. Se sentaron sobre la playa y comenzaron a hablar de manera informal. 

—El Señor Lekos ha organizado un experimento social muy importante: se trata de vivir algunos meses en Alaska junto a otras tres personas, en condiciones antiguas, sin tecnología. Tú fuiste uno de los cuatro seleccionados que fueron indicados por nuestro ordenador. 

Luis sacudió la cabeza y arrugó la boca en una mueca.

—No lo sé, sería una bella aventura, pero no estoy seg...

—Si aceptas ganarás un millón de dólares.

Luis se hizo hacia atrás y mostró una mirada oscura.

—No bastará el dinero para convencerme. ¿Conoces mi historia?

Walden se excusó.

—Sí, la conozco, —luego lo miró bien—. Es increíble. Pareces el hombre más feliz del mundo, estás relajado. Nadie diría que renunciaste a la fama mundial y a una montaña de dinero. ¿Por qué dejaste el futbol? 

Luis se puso en cuclillas sobre sus talones, recogió una piedra y la lanzó al mar.

—Durante toda mi vida, no he hecho otra cosa que obedecer, la decisión de dejar el futbol fue mi primer acto de voluntad libre. He intentado escuchar a mi corazón y he descubierto mucho sobre mí, sobre aquello que, en verdad, era importante para mí.  Amaba el futbol, pero pensé que no valía más la pena dedicarle todo ese tiempo. La felicidad es una cosa interna, personal. No está detrás de una montaña de dinero. Así que debí tomar la difícil decisión de seguir mi intuición y darme el tiempo para descubrir mi verdadero propósito en la vida. 

—Y ¿lo has encontrado?

Sus ojos claros y profundos se perdieron en el horizonte.

—Sí, me he vuelto un escalador, un alpinista. Amo aquel sentimiento de libertad que siento cuando escalo una montaña, salir sobre la cima sin voltear nunca hacia atrás, circundado por una maravillosa y peligrosa naturaleza. Quería despojarme de los artificios del mundo civil y enamorarme de la pureza del mundo salvaje. Deshacerme del pensamiento de las cosas futuras y conservar solamente el deseo inmediato, directo. 

—¿Te arrepientes?

—No, en absoluto; incluso si sufrí al inicio; porque mi familia estaba enojada conmigo. Me decían que había estado loco por abandonar el futbol. Los chismes que decía el resto del mundo, no me importaban. 

Walden arrugó la ceja con aire triste.

—Parece que la gente te deja en paz solamente cuando vuelves a un canon establecido. —Luego apoyó su mano sobre el brazo de Luis—. Pocos tienen, en verdad, el coraje, como lo has hecho tú, de aventurarse hasta las profundidades más remotas del propio corazón, y aquellos que logran volver, se encuentran transformados para siempre. 

Luis elevó una mano para protegerse los ojos del sol.

—al inicio fue muy duro para mí, desde niño, no he hecho otra cosa que jugar futbol, amaba con locura jugar con la pelota, y cuando estás obsesionado por una cosa, piensas que sea imposible vivir sin ello, piensas en ello hoy, piensas en ello mañana y piensas en ello el día siguiente, día tras día y luego, casi por magia, no lo piensas más. Y el motivo es que has comenzado a pensar en otra cosa. 

El rostro de Walden estaba plantado en una expresión de admiración. 

—Mi antiguo profesor me decía siempre que no hiciera como los monos que, cuando están sobre la liana, antes de soltarse de una, deben ya haber aferrado la otra. No había comprendido nunca bien el significado de aquella frase hasta que te conocí. Tú eres un hombre libre, puedes vivir sin lianas. Has abandonado una ruta ya señalada, pera crearte una nueva. 

La playa comenzaba a llenarse de personas, risas alegres hacían eco en el aire, algún niño jugaba futbol, un grupo de chicos se divertía con volibol playero, muchos tomaban el sol, otros nadaban en el agua cristalina. 

Walden y Luis se encaminaron sobre el malecón, paseando por la banqueta que tenía un típico motivo de olas. Atravesaron todo el barrio que estaba sembrado de albergues de lujo, restaurantes y elegantes edificios residenciales. 

Río de Janeiro era armónica y vivaz como una bella y sensual mujeres, la curva de las caderas estaba bien dibujada, sus piernas eran cónicas, su cintura, breve. 

De pronto Luis se alejó para ayudar a una viejecita con dificultades para llevar dos bolsas pesadas de compras desde la otra parte de la calle. 

—¿Era tu pariente? —le preguntó Walden, cándidamente. 

Luis respondió en tono simple y directo. 

—No, ni siquiera la conocía. Pero creo en las buenas maneras y en los actos de bondad casuales. Puedes arruinar el día de quien está a tu lado, comportándote mal educado, pero puedes también mejorarla con un gesto leal o una sonrisa gentil. —Se fueron tierra adentro, sus pasos estaban pintados del verde de suaves colinas, el susurro del viento acariciaba sus rostros. Recorrieron un camino muy largo, hasta llegar a una gran casa con una vista sobre una inmensa extensión de campos de margaritas que subía sobre una pendiente ilimitada como el blanco—. Mis dos hermanos y mi padre están trabajando, pero quiero que conozcas a mi madre. 

Luis pronunció la última palabra con un acento alegre y un púrpura en los ojos, tanto que a Walden le fue espontáneo responder con una gran sonrisa. 

—Será un placer conocerla. 

Entraron en un salón luminoso, con el aire impregnado de un fuerte olor de agua de rosas. En la estancia, arreglada con buen gusto, destacaba un gran móvil coronado por un espejo, y una pequeña biblioteca llena de fotografías dentro de marcos dorados.

En el sillón, bajo una gran ventana, estaba sentada una mujer que tenía en el regazo un gato persa adormilado. 

Luis se dirigió a ella con voz dulce:

—Mamá, te presento a Walden Green, el representante del señor Lekos.

El gato, despertándose, dio un vistazo apresurado y con fastidio al huésped, antes de desaparecer en la habitación contigua. 

La mujer, con un gesto delicado se acomodó la falda y la liberó de los pelos del gato, se levantó, abrazó al hijo, estiró la mano a Walden y le hizo acomodarse sobre el sofá frente a ella. 

Al inicio del 2000 había sido electa Miss Río, los años la habían cambiado de manera gentil, sin empañar el esplendor de la juventud, sino transformándolo en el encanto de una mujer madura: un físico sutil, rostro gentil, cabellos cobrizos, ojos azules; tenía buen ánimo, abierta y segura. 

—Entonces, señor Green, ¿Qué quiere su jefe de mi hijo? 

Walden abrió la boca para responder, pero Luis lo anticipó.

—Me han ofrecido tomar parte de un experimento sociológico: debo pasar seis meses en Alaska, en condiciones primitivas, junto a otras tres personas. —Luego se volteó hacia Walden y dijo en una emisión de aire—: y luego de haberlo pensado mucho, he decidido que aceptaré. 

Walden hizo un gesto de alegría.

—Es fantástico, no te arrepentirás. 

Los ojos de la mujer se hicieron más grandes, como si también ellos sintieran la emoción del recuerdo que estaba por contar.

—No tenía dudas de que aceptarías. ¿Sabe? Señor Green, mi hijo siempre ha sentido intranquilidad en el alma, siempre ha estado atraído por la aventura. Piense que, cuando tenía apenas cinco años, se había alejado de casa a las cuatro de la madrugada. Lo encontramos en la playa, intentando buscando huevos, con la esperanza de verlos abrirse y observar el nacimiento de las tortugas. 

Viendo los labios temblar de la dulzura del recuerdo, Luis la abrazó y le dijo con un susurro que apenas se escuchaba.

—Te amo mamá. 

La mujer enrojeció, se arregló un poco y desapareció en la cocina. Volvió luego de un minuto con una bandeja con tres vasos llenos de cachaza. 

Todos juntos levantaron los vasos, brindando por una buena aventura y luego, de un solo trago, bebieron el licor. 

Walden, con la cabeza ligeramente mareada por el licor, se despidió con afecto de la señora y luego, volvió a la ciudad junto a Luis. 

El sol estaba en lo alto del cielo y regalaba con generosidad sus cálidos rayos a una Río de Janeiro palpitante de personas, un enjambre de vida. 

No fue fácil encontrar un taxi, pero, finalmente y luego de muchos minutos, un auto amarillo se detuvo delante de ellos. 

Walden y Luis se despidieron con afecto y el muchacho brasileño murmuró con voz lenta y con un tono decidido: 

—debes decir al señor Lekos que quiero devolver el millón de dólares que me espera, a la beneficencia... —le dio un volante— ... debe enviarlo a esta asociación de Río. 

Walden apenas subió al taxi, leyó el volante.  En alto y en letras grandes estaba escrito el nombre: 

“ASOCIACIÓN, CHILDREN ARE THE FUTURE.” Abajo había otra línea:

“Porque todos los niños, incluso los pobres, tienen derecho a poder estudiar y jugar”. 

Con una lágrima de emoción que brillaba en sus ojos dijo al chofer: 

—Por favor, me lleva al aeropuerto. 

CAPÍTULO 7

La ciudad de Tokio era una de las más evolucionadas y avanzadas del mundo, gracias a la excelencia que había logrado en el campo de la tecnología y de la arquitectura. 

Karen, desde la ventanilla de su taxi, miraba con admiración el rascacielos Infinity, que era la flor en la oreja de la capital japonesa. 

Esta imponente joya urbana era apodada “El iceberg de diamantes”, debido a su belleza y a sus colores claros.

Era alto, así 700 metros, tenía 120 pisos y 50 ascensores muy veloces, capaces de recorrer 600 metros al minuto. En cada uno de estos ascensores, no había botones para oprimir, a cada huésped se le asignaba un microchip inteligente que reconocía el piso de destino, deteniéndose en la subida o en el descenso. 

El rascacielos estaba conectado, gracias a una intrincada red de acero y zinc, a veinte paneles curvados de vidrio blanco y transparente, que lo recubrían como una segunda piel. 

Estos paneles, que recordaban a las nubes transportadas por el viento, armonizaban con el resto del paisaje circundante, que era un gran parque ubicado entre el azul del cielo y el verde de los árboles, parecía casi una creatura viva. 

El chofer del taxi farfulló algo, pero Karen no lo comprendió, entonces acarició su antebrazo y encendió el dispositivo de traducción universal; su I-Lekos traducía en inglés las palabras japonesas del hombre y viceversa. 

—¿A dónde la llevo?

—Debo ir a Anime Vive. Vaya aprisa que tengo una cita. 

El chofer era un hombre de aspecto limpio, era bajo y corpulento, tenía los ojos oscuros y un mechón de cabellos negros; sus maneras eran corteses, la voz gentil, el tono educado. 

—Por Anime se entiende película de animación, o más, comúnmente hablando, dibujos animados. —La misión de Karen era muy secreta, por lo que no dio cuerda a la conversación con aquel desconocido, pero el hombre era, particularmente, conversador—. Es el barrio más importante y visitado de esta ciudad. Es un gran honor vivir ahí. Quien tiene la fortuna de ser elegido, deberá vivir como el personaje de los dibujos animados que representa. La niña que interpreta a “Heidi” vive en un chalet, la que interpreta a “la pequeña Memole”, vive en una casa en forma de hongo.  Deben siempre usar la ropa de sus personajes y peinarse como ellos, quien interpreta al “máscara de Tigre” sabe verdaderamente luchar, y el muchacho que tiene el rol de “Oliver Atton” es un gran jugador. 

Karen comentó con aire distraído, pero vagamente expresiva.

—Es una especie de museo viviente de dibujos animados. 

El chofer acomodó el espejo retrovisor de manera que pudiera admirar mejor la belleza de la mujer. 

Karen iba vestida de manera sobria, excepto por una vistosa correa de ecopiel reluciente y por los mocasines brillantes con tacones metálicos. Era agua y jabón, también el rostro, le había dado solo un poco de luz con una polvoreada sobre las mejillas de un rubor de tono rosa y había iluminado sus ojos con sombras de kajal. 

—¿Usted qué está buscando? —La mujer se encogió de hombros, sin responder—. ¿Sabe? Cuando se vive en Anime Vive, también los documentos de identidad se cambian con el nombre del personaje. 

Una vez llegados a su destino, Karen dejó al taxista una abundante paga:

—Es usted muy simpático, lamento si le he dado poca confianza, pero estaba muy cansada. 

El hombre le agradeció con una amplia sonrisa, deseándole buena fortuna. 

A la entrada del barrio se mostraba un gran letrero luminoso, donde estaba escrito:

“Bienvenidos a Anime Vive, inaugurado el 14/12/2021 para recordar a los más pequeños, cuán bello es soñar, y mostrar a los adultos cuán poco basta a un niño para ser feliz.” 

El rostro de Karen se pintó de estupor, sus ojos emocionados miraban a todos lados. 

El aire vibraba de ecos de risas, se respiraba una atmósfera mágica, colores y maravilla la circundaban como en un cuento. El ambiente era limpio, cuidado en cada detalle. 

Mientras la mujer recorría la calle principal, encontró a muchos personajes que habían alegrado su infancia: reconoció a “Candy Candy” en una bella chica de blondos rizos y de ojos azules, que estaba comiendo sushi en un restaurante; reconoció a “Goku” en un muchacho alto y musculoso con un kimono anaranjado y los cabellos negros con gel; él estaba corriendo junto a “Chicho Terremoto”, un muchachito vestido de jugador de baloncesto. 

Con el corazón lleno de encanto, Karen llegó al lugar de la cita:

Un gimnasio con un campo de voleibol al interior. 

El lugar estaba desierto, había una sola jugadora y se estaba entrenando. 

Era una chica joven que emanaba fascinación: el cuerpo era tonificado y esbelto, tenía los cabellos anaranjados y cortos, así como dos grandes y arenosos ojos azules que contrastaban con los finos rasgos de su delicado rostro. 

—Hola, yo soy Karen. 

La muchacha bloqueó la pelota en las manos y se acercó.

—Hola, yo soy Juana Hazuki. 

—Estoy buscando a Lucy Kato. 

Los pantalones cortos y blancos se ceñían a su trasero como un suave abrazo, la línea del número siete, estampado sobre su camiseta roja y ceñida, apenas lograba contener unos pechos florecientes. 

—Yo soy. 

Karen, perpleja, balbuceó:

—No es posible, yo estoy buscando a una chica japonesa.

La muchacha se llevó la mano al cuello, a la altura de la garganta, luego, con un movimiento lento, comenzó a tirar hacia arriba; la piel de su rostro se despegaba ligera como la piel de una cebolla, cuando llegó a los cabellos, dio un tirón decidido, luego se quitó el elástico que sostenía los cabellos en un moño.

—Yo soy Lucy Kato.

Karen estaba estupefacta, tenía de frente a una mujer completamente diferente: el rostro era más redondo y níveo, los pómulos estaban teñidos de pecas, los cabellos eran negros y largos, la boca apretada, los ojos estirados, orientales. 

Lucy explicó con acento tranquilo:

—Es una máscara de silicón, todos los que viven aquí, usan una. 

Tenía un solo defecto, la nariz demasiado respingada, corta y ancha, pero aquel defecto le daba más encanto, como si sin aquella imperfección, su belleza no sería considerada. 

Lucy se dio cuenta de que Karen estaba observando justamente a su nariz, entonces se rio complacida: 

—¿Qué quiere de mí la famosa Karen Lekos?

—Vengo en representación de mi padre, fuiste seleccionada para un importante experimento social: deberás pasar, junto a otras tres personas, seis meses en Alaska, en condiciones primordiales. La recompensa es un millón de dólares. 

Lucy respondió con voz ronca de fastidio:

—Vaya que es mucho dinero, pero no abandonaré nunca el prestigio de vivir en Anime Vive, he hecho mucho para llegar aquí. 

—Es muy importante que tú aceptes, te lo ruego. 

Lucy comenzó a decir con un leve reproche: 

—Eres la bella heredera reina de los escándalos, la más fotografiada por las revistas —dio un profundo respiro y cerró los labios en una mueca de incredulidad y casi de desprecio—. ¿Por qué vienes a implorarme que participe en este experimento en lugar de ir a bailar a alguna fiesta llena de VIPs? 

Karen se dio cuenta que la única posibilidad era abrir su corazón, ser sincera.

—He abandonado esa vida libertina. Hace dos años, mi novio de aquel entonces, un músico de rock, se dejó puestas las lentes I-Lekos para tomar en directo mientras teníamos sexo, pero el idiota, ebrio de cerveza, se olvidó del dispositivo anti-pornografía y anti-violencia de Watfak que había bloqueado al instante la conexión. Mi padre me pidió dejarlo, pero no le hice caso, pensaba que no lo había hecho a propósito. —Sus fosas nasales temblaron, los labios se crisparon y los ojos se llenaron de lágrimas—. La siguiente vez usó, sin mi conocimiento, un modelo viejo de tele-cámara y luego difundió el video en internet. En poco tiempo el video se volvió viral, todos mis amigos me criticaron y me abandonaron, la gente me juzgaba sin conocerme. —Una lágrima rodó veloz sobre su mejilla, deteniéndose en la orilla de los labios—. Solo una persona en el mundo se quedó a mi lado: mi padre. Recuerdo que estaba en mi recámara, llorando desesperada, él me apretó fuerte y me susurró: “yo te amo, y no me importa lo que has hecho”, nos quedamos abrazados por un día entero, en silencio, hasta que me dormí. Cuando desperté a la mañana siguiente, era una persona nueva; me sentía amargada y decepcionada, me odiaba por aquello en que me había convertido y cuanto tocas el abismo y te ensucias con su lodo, solamente tienes dos soluciones; o te hundes para siempre, o vas para arriba. Y yo decidí salir, resistí y proseguí con mi vida. 

Lucy murmuró, esforzándose por no parecer demasiado ruda:

—Admito que también he visto tu video porno, un poco por aburrimiento y otro poco porque todos hablaban de ello. Admito que te juzgué y lo siento. —Le lanzó una mirada llena de comprensión, luego volvió a hablar—. Te agradezco por haberme mostrado tu corazón; y un millón de dólares es mucho dinero, me cambiarían la vida, pero, lamentablemente no puedo abandonar Anime Vive. 

—Solamente te pido seis meses, terminado este tiempo, te prometo que mi padre te hará a volver a vivir en este barrio. 

Lucy caminaba con pasos lentos sobre el parqué, la mirada perdida quién sabe dónde, pensando, silenciosa.  

Luego, de improviso se detuvo, apretó los dientes y los puños, como si estuviera enojada por una como si llegara a una conclusión dolorosa.

—Pon tu bolsa en la intersección de las líneas. —Karen obedeció, mientras Lucy fue del otro lado del campo—. Ahora hago un servicio, si golpeo tu bolsa entonces iré contigo, si la evito, me quedo en Anime Vive.

Se impulsó corriendo, dio un gran salto y estiró el brazo, pero en lugar de golpear el balón, la bloqueó con ambas manos.

Karen preguntó anonadada.

—¿Por qué no sacaste? 

Lucy recordó pensativamente.

—Mi abuela paterna, que es originaria de Pretoria en Sudáfrica, me dio una gran enseñanza de vida: debía decidir con cual de mis padres divorciados debía ir a vivir. Recuerdo todavía aquella tarde: mi abuela era una mujer gentil, dulce al límite de la ternura, había permitido al tiempo esculpir su rostro con naturaleza, su voz tenía el sonido de las campanas de una vuelta. —En ocasiones, mientras hablaba, parecía casi que Lucy estuviera a punto de llorar—: lanzó al aire una moneda y dijo “cara, vas a vivir con tu padre; cruz, con tu madre” la aferró al vuelo, la apretó en el puño, la miró, pero no me la mostró, luego exclamó: “en el momento en que la moneda estaba en el aire, tu corazón esperaba que apareciera una de las dos, porque era aquella que en verdad querías. La vida es tuya, no de la fortuna, elige siempre, incluso a costa de fallar.”  Tenía razón, mientras la moneda estaba en el aire había esperado que fuera cara y así comprendí que era aquello que quería en verdad y por eso me fui a vivir con mi padre. —De pronto, sus ojos se inundaron de lágrimas que había contenido antes: años después, cuando estaba en el lecho de muerte de mi abuela, le pregunté qué cara de la moneda había resultado y ella me respondió con su última gran sonrisa: “Cruz; Lucy 1-destino 0”. 

Karen la atrajo de los hombros y la apretó a sí, esperó a que se calmara y luego le preguntó:

—Cuando la pelota estaba en el aire y estabas por sacarla, ¿qué deseaba tu corazón: golpear la bolsa o evadirla? 

—Golpearla. 

CAPÍTULO 8

Inmediatamente después de haber aterrizado en el aeropuerto de Catania, Matthew alquiló un auto y se dirigió hacia Reggio Calabria. 

Era una mañana gris, el Etna enviaba miradas llenas de soledad, buscando el calor del día; después de varias tentativas, de pronto, los rayos del sol salieron de las nubes oscuras, las cuales se adelgazaron transportadas por el siroco. Finalmente, libre, el sol se volvió más grande y pareció casi que quisiera descender sobre la Tierra, se mostró majestuoso y primero besó al Etna, luego descendió sobre la calle, encendiendo los empedrados. 

Mientras los árboles de limones y de caqui, se abrían, y las mimosas y los olivos se hicieron más escasos, la carretera subía y el mar se acercaba. 

Llegando a Messina, le apareció una de las obras más monumentales jamás construida por el ser humano: El puente sobre el Estrecho. 

Había ganado la distinción del puente colgante más grande del mundo, estaba sostenido por dos altísimos pilares eólicos, cuyas turbinas disfrutaban las corrientes de aire que se encanalaban en las costas; tenía dos carriles para el tráfico de los trenes, y cuatro carriles para los automóviles; los otros tres kilómetros de acero y cemento antisísmico estaban iluminados por cuatro grandes torres de luz. 

La estructura, que vista desde lo alto, parecía la espalada de un inmenso dinosaurio acostado sobre el mar, era tan imponente que podría ser vista incluso desde el espacio. 

Después de una hora Matthew llegó a Chianalea, que era un pequeño pueblo sobre el mar, con las casas encimadas una sobre otra y casi reclinadas sobre el agua, como muchas sirenas recostadas sobre las rocas. 

Por todos lados se podían ver callejuelas, entradas y callejones característicos, con vistas tan bellas y antiguas, que resonaban de ecos literarios y encantados. 

Mientras Matthew paseaba por aquel laberinto de callecitas y estrechas escalinatas, respiró el aire salobre, y observó el silencio del mar, roto solamente por el lamer de las olas. 

El hombre sonó el timbre de una casita de puerta azul. 

Victoria lo saludó y lo invitó a entrar, la casa era pequeña, pero acogedora, las paredes y los muebles estaban revestidos de ramas y brocado, todo era suave, cálido, femenino. 

Victoria fue a la cocina a preparar el café, mientras Matthew la esperaba sentado en el sillón rojo del salón, dominado por una mesita llena de flores de colores y por grandes cortinas rosas que crean una atmósfera reservada. 

El hombre portaba un traje azul elegante y una camisa de seda blanca. Tenía las manos en las bolsas, pero cuando hablaba, la miraba siempre directo a los ojos, en busca de contacto.

—Le agradezco por haberme acogido, sé que se estará preguntando qué puedo querer de usted por lo que iré inmediatamente al punto: Usted fue seleccionada para participar en un importante experimento, concebido y financiado por mí, deberá pasar seis meses en Alaska en condiciones primordiales junto a otras tres personas. Significará un gran servicio a la ciencia y a la humanidad y será recompensada con un millón de dólares.

Victoria era fascinante, alta y esbelta, vestida con una falda blanca de tafetán, amplia; se acurrucó, dejando al descubierto dos piernas afiladas y una blusa corta que reveló la piel bronceada de la espalda. Ocho años de ballet clásico habían forjado una postura elegante y de movimientos agraciados, una belleza natural se aferró al rostro como una segunda piel, su cara era fresca como la primera nadada de junio: largos cabellos negros, dos ojos claros que expresaban inteligencia, rasgos suaves, dos hoyuelos sobre las mejillas cándidas que se estiraban cada vez que sus labios rosados de muñeca se alargaban en una sonrisa. 

—Lo siento, pero tengo un buen motivo por el cual no puedo aceptar su oferta.

Matthew desenvainó su sonrisa brillante y con aire de desafío respondió: 

—Por favor, dígamelo y yo trataré de resolverlo. 

La voz de Victoria era estable, baja, los ojos encendidos.

—sígame, se lo mostraré. 

Salieron de casa y pasaron delante de los restaurantes de peces, llenos de turistas. Llegaron al final del pueblo, con paso lento, se encaminaron por un sendero que dividía un prado de margaritas de un pequeño huerto cultivado.

—¿Todavía falta mucho? —preguntó el hombre, secándose el sudor de la frente con el dorso de la mano. 

—Veinte minutos. —Durante el trayecto, Matthew hizo múltiples preguntas a la muchacha y, luego de una inicial mojigatería, la belleza del paisaje que estaban atravesando expandió el corazón ya solar de la chica que respondió sin vacilación. Le contó que durante su infancia había sido una chiquilla muy solar, simpática, llena de amigos y pasiones. Luego, de pronto, cuando tenía solo catorce años, una maldita noche se despertó con la sensación sofocante de no poder respirar más. Recordaba muy bien la carrera al hospital y la preocupación. Después de una semana de análisis, los médicos dijeron a sus madres: “esta chica no tiene nada, está muy sana. Solamente sufre de ansiedad.” Pero, desde entonces, los ataques de pánico le habían detenido la vida, tenía dificultad incluso para salir de casa, le era fácil el día, solamente portando un abanico y un spray de Ventolin, pero de noche era un calvario.  Había perdido el control de su cuerpo, y fue obligada a abandonar la danza. A este punto del relato, la mujer se detuvo, de sus ojos de cristal pendían dos lágrimas, que pronto hizo desaparecer. Miró la cuenca de mar azul que se veía todavía en la distancia, junto a la orilla pintada por las casas de Chianalea, volvió a caminar y a hablar—... mis padres hicieron mucho por mí, pero ningún psicólogo o fármaco lograba ayudarme. Hasta que un día, mi madre me llevó a ver una representación teatral al Cilea. Durante el primer acto, dos actrices se desnudaron por completo delante de todo el público y se intercambiaron las ropas. Aquella escena me golpeó como una porra sobre la cabeza: la naturaleza del gesto, la embriagadora belleza, la sensación de libertad que nunca había sentido me habían devuelto la vida. Primero no era feliz, tenía nostalgia de cosas que nunca habían sucedido, de sueños nunca realizados, siempre prisionera de las renuncias, pero aquella noche, me dije: moriremos todos, quién sabe cómo y cuándo. ¿Por qué no vivir mientras tanto?  Comparaba la vida con las montañas rusas, la gente subía sobre un carrito y gritaba, reía, vomitaba, se divertía; yo, en cambio, estaba en la tierra, estaba mirando, tenía cinco euros como todos los demás, para dar una vuelta sobre aquel carrusel, pero había decidido no comprar el boleto. Pero, después de aquella noche en el teatro, algo cambió en mí y al siguiente día, finalmente, subí a la montaña rusa. Abandoné el liceo, comencé a estudiar oratoria y dentro de poco tiempo, me volví una actriz establecida. Comencé a enfrentar los monstruos y los fantasmas que me causaban la ansiedad, los desafié con la cabeza en alto, comprándome esta casa y viniendo a vivir sola. Fue una salida radical, piensa que, en casa de mi familia, compartía la cama con una de mis cuatro hermanas. 

Casi sin darse cuenta, con mucha espontaneidad, comenzaron a hablarse de tú. 

Matthew se sintió golpeado por esa historia, tanto que sintió la necesidad de abrazarla en una prisa de sincero afecto: 

—Eres una mujer muy valiente y estoy contento de haberte encontrado. Si lo que te frena para aceptar mi oferta es la ansiedad, te juro que encontraré un modo para ayudarte. 

La mujer apreció aquel gesto de ternura, y por un momento estuvo tentada a recompensarlo.

—Ese no es el problema. —Extrajo de la bolsa aspersor del Ventolin— lo llevo siempre conmigo, pero hace años que no lo uso. —Victoria se detuvo en un pequeño jardín lleno de verde, iluminado por la luz del sol que se filtraba a través de las ramas de los cerezos—. Llegamos, aquí está el motivo por el que no puedo aceptar su oferta, —luego su mirada azul se alegró, la sonrisa le iluminó el rostro, fijó los ojos hacia un punto y comenzó a gritar—: Lily, ven aquí. —Un animal con patas largas, ojos amarillos y con un brillante manto negro, corrió hacia ella, le saltó encima y cayeron abrazados, rodando sobre el fresco prado en una especie de danza afectuosa—. Hola, tesoro mío. —El animal respondió besándole el mentón y hundiendo su nariz sobre sus mejillas. Matthew, solo después de un segundo se dio cuenta que aquel animal no era un perro, más bien un cachorro de lobo. Victoria se volvió hacia Matthew con voz cortés, más bien, firme y decidida—: Lily es mi vida y yo no la dejaré nunca, ni siquiera por cien millones de dólares. —El hombre tomó el brazo de Victoria.

—Lily puede venir con nosotros. Te juro por lo que me es más querido que si por algún motivo, no pudieras cuidar tú de ella, yo me ocuparé y la trataré como una hija y no permitiré nunca que suceda ningún mal. —El lobo y Matthew cruzaron los ojos, la mirada de Lily era ancestral, profunda y mágica como si fuera custodia de algún importante secreto. El lobo bajó la cola, emitió un dulce ladrido y se acurrucó entre los brazos del hombre que pronunció con una amplia sonrisa llena de esperanza—: Lily parece haber aceptado, ¿Tú estás con nosotros?

Victoria, asintió con la cabeza. 

Llegó la puesta del sol y la poesía descendió sobre Chianalea, que se transformó en un cuadro de Botticelli: los barcos amarrados brillaban bajo los últimos rayos cálidos, mientras la sombra del Castillo de Ruffo se reflejaba sobre el plácido mar de fuego. 
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CAPÍTULO 9

El Windsong Lodge era uno de los hoteles más característicos de Seward, una pequeña ciudad de poco más de dos mil ánimas al sur de Alaska. 

La estructura, inmersa en un área verde, estaba totalmente construida en madera, tenía un aspecto rústico y espartano, pero, en realidad era un ambiente cálido y acogedor. 

Lucy subió al balcón de su recámara. Aquí se asomaban ramas de sauce que, ayudados por un soplo del viento, le hacían cosquillas sobre el rostro. 

Una pequeña furgoneta negra llegó a velocidad elevada y, con hábil maniobra, el conductor estacionó justo delante del balcón de la mujer. 

Descendió un hombre alto, atlético, con zapatos abrillantados como espejos, pantalones planchados y camisa fresca y nueva. Estiró la cabeza y con voz profunda se dirigió a la mujer: 

—Soy el señor Smith, me manda el señor Lekos, venga conmigo. 

Lucy se puso la chaqueta y comenzó a seguir la sombra de aquel hombre. 

Ocupó el último lugar libre de la furgoneta y, con garbo, se presentó a los otros pasajeros.

Luis le devolvió una sonrisa solar. Ryan balbuceó fastidiado alguna palabra apenas audible, mientras Victoria le apretó la mano y la saludó con un beso, antes de volver a dedicarse al cachorro de lobo que tenía apretado a su regazo. 

Victoria no hacía caso a las miradas curiosas que todos le dirigían a su lobo. Estaba sentada en una esquina, y susurraba a Lily palabras dulces, mientras le mostraba el paisaje que corría en la mañana, fuera de la ventanilla. 

El lobo miraba con interés aquel paisaje salvaje que se revelaba delante de sus ojos jóvenes; pasaron a través de bosques de abetos y trémulos álamos, descendieron a lo largo de las crestas arboladas sobre el lago Chilkoot, costearon una vasta extensión de muskeg. 

El camino empeoró rápidamente y, erosionado por el agua y oprimido por alisos, se transformó en un sendero descuidado e inaccesible. 

Era una mañana radiante de finales de primavera, entre las grandes nubes había audaces espacios de cielo que, gracias a la ayuda de la luz gris y velada por el sol, reflejaban con majestuosidad la sugerente curva de la Tierra.

El señor Smith oprimió el freno y se dirigió hacia la parte de los pasajeros. El hombre tenía un atisbo de barba apenas de un día, los cabellos eran cortos y limpios, sus ojos oscuros se habían arrugado, dando a su rostro un aire cansado. 

—Hemos llegado.

Una construcción sin techo y con una entrada muy alta, pero a su interior había poco espacio, que bastaba apenas para el helicóptero que contenía. No había nada más, además de alguna herramienta mecánica útil para la manutención y muchas latas de gasolina. 

Smith subió al helicóptero, se acomodó en el lugar reservado para el piloto y, con una señal de la cabeza invitó a los demás a seguirlo. 

Luis fue el primero en subir, sus rizos siempre despeinados, le daban un aire de eterno muchacho; inmediatamente después llegaron Lucy y Victoria, se sentaron junas y comenzaron a tomar confianza entre ellas, aunque habían hablado poco durante el viaje en la furgoneta, habían encontrado muchos rasgos afines y había comenzado a nacer una bella amistad, entre ellas dos se acurrucó Lily, con los ojos entrecerrados y lista para concederse un ligero sueño. 

Smith se dirigió a Ryan, exclamando lacónico: 

—Rápido, suba a bordo. 

Ryan estaba envuelto en una gorra de lana y una bufanda larga, la única parte visible de su rostro eran sus ojos nublados por el miedo. 

—Yo no me subo en esta cosa. 

El señor Smith no era simpático ni irónico, era reservado, levantaba límites insuperables entre él y las demás personas, pero, sobre todo, era un hombre muy resoluto y determinado. 

—Está bien, entonces quédate en la tierra, volveremos por ti en seis meses. 

Puso en marcha el helicóptero. El vehículo se levantó de la tierra unos centímetros, las hélices, comenzando a girar vertiginosamente, hicieron caer a Ryan. 

Éste último extrajo de una bolsa su edredón acolchado, una botella de cerveza y la tomó de un golpe, deteniéndose solo para gritar. 

—Maldición, esta es la última. 

Arrojó la botella ya vacía y se lanzó dentro del helicóptero, justo mientras este estaba abandonando la construcción. Smith se volteó hacia él, con una sonrisa burlona.

—¿Cambiaste de idea?

—Eres un pedazo de mierda, era una broma la tuya, habrías vuelto por mí. ¡Esta me la pagas! 

El piloto no respondió, se encogió de hombros y volvió a concentrarse en la conducción. 

Alaska, vista desde lo alto, expresaba toda su ruda belleza; a lo lejos se erguía, como un gigante enojado, el imponente monte Denali; una serie de crestas menores, le Outer Range, yacían sobre la baja llanura de Kantishna como una media de seda arrugada sobre una cama sin hacer. 

Luis centró su mirada en un grupo de alces y caribúes, que le parecían como muchas hormigas pequeñas que caminaban entre las ciénagas de muskeg y manchas de alisos. 

Ryan, en cambio, se dedicó a observar los pequeños estanques de castor, que herían el territorio tortuoso, y las copas frondosas de los abetos. 

Después de un par de horas, el helicóptero comenzó su descenso. 

Cuando aterrizaron, se dieron cuenta, inmediatamente, de que habían pasado una especie de frontera, que no había sido trazada, pero que se distinguía a simple vista, como ver una hoja verde convertirse en amarilla y caer, de pronto, del árbol. 

El territorio era más hostil, el aire más frío y penetrante, el sol estaba escondido por una ligera niebla y una fastidiosa lluvia había comenzado a descender. 

A su espera se encontraba Matthew; que, con guantes, capucha y una capa de camuflaje, apenas se distinguía en medio de la vegetación. 

El hombre corrió hacia sus huéspedes, alargando los brazos en señal de bienvenida y acogiéndolos con una amplia sonrisa. 

Matthew tenía un sentido del humor maravilloso, espontáneo y contagioso, pero viendo los rostros cansados, perplejos y preocupados, no perdió tiempo en cumplidos y los acompañó rápidamente a un pequeño chalet de madera poco distante. 

El mobiliario era mínimo, había solamente una chimenea de piedra, una alfombra roja que cubría enteramente el suelo, dos pequeños sofás raídos y una mesita con vasos ya llenos de champagne. 

Matthew lo ofreció a sus huéspedes:

—Celebremos el comienzo de nuestra aventura. —gritó levantando los vasos. Se aseguró que todos hubieran terminado su champagne, luego se acercó a la chimenea y, con el índice, trazó una pequeña x sobre la única piedra de color negro. De pronto, el suelo tembló y, lentamente, comenzaron a descender bajo la tierra. Después de unos minutos, se detuvo de golpe. La voz de Matthew mostraba emoción, sus ojos vivaces trasudaban orgullo—. Bienvenidos a Lekoslandia, el lugar científica y tecnológicamente más avanzado del mundo. 

Delante a sus ojos se había abierto una estructura artificial ultramoderna; las paredes, el techo y el suelo eran de un blanco tan puro que casi era cegador, hechos de una aleación brillante de metal, con elementos de cristal. 

Había un largo corredor con una serie de puertas que daban a varias habitaciones. 

Las puertas se distinguían de todo el blanco solo por astillas de luz que delimitaban sus contornos. 

Se quedaron todos con la boca abierta, Ryan exclamó asombrado:

—Maldición, parece que estamos dentro de un iceberg. 

—O dentro de un diamante. —Agregó Victoria. 

Matthew, como un moderno Cicerón, con voz gentil y barítona, hizo dar un giro turístico por toda la estructura. 

Les mostró la sala de conferencias, el comedor, la enfermería y un laboratorio. 

Eran grandes habitaciones completamente vacías y revestidas del mismo material de la entrada. 

Llegaron a los alojamientos. 

La voz de Matthew sonaba apenada:

—Esta es la habitación de Walden y Karen, pero ahora están durmiendo, llegaron hace unas horas, después de un extenuante viaje. 

Matthew mostró su alojamiento, el del señor Smith y, finalmente, el de los huéspedes. 

También todas las habitaciones eran estancias vacías y sin muebles. 

Cuando llegaron a la habitación de Ryan, este preguntó sarcástico:

—Pero en este lugar no hay ningún mueble, no hay nada de nada, pero, ¿debo dormir sobre el piso?

Matthew le sonrió, luego pronunció lentamente y con voz clara:

—Cama. 

La pared se retrajo como aspirada, inmediatamente después apareció una bellísima cama enorme, con cobertores de seda. 

La cara de Ryan se pintó de felicidad, como un niño en la víspera de Navidad, se lanzó sobre la cama y comenzó a saltar encima.

—Es tan suave. —luego se sentó, no lograba estar quieto de la emoción, se pasó una mano por los contornos de la boca, mostrando una hilera de blancos dientes y dijo eufórico—: Televisión y refrigerador llenos de cerveza. —De la pared opuesta aparecieron una televisión, pantalla plana de 46 pulgadas y bajo de ella un pequeño refrigerador. El hombre lo abrió y un destello de desilusión se insinuó en él—. Solamente hay tres botellas de cerveza. 

El señor Smith lo miró hoscamente.

—No has venido a embriagarte. 

Ryan destapó una botella y se acercó con un duro rostro hacia el hombre, quería provocar una risa. 

Por un segundo, los dos se quedaron inmóviles, uno de frente al otro, sus ojos se desafiaban, bebió un trago de la botella y gritó en tono relajado:

—Estancia de baño. —Una entera pared se retiró, dejando en su lugar un lujoso y refinado baño, con un cómodo jacuzzi en primer lugar. Ryan comenzó a desvestirse, casi olvidándose de los demás, diciéndose extasiado—: un relajante hidromasaje y luego a dormir. 

Matthew se despidió.

—Vamos todos a dormir, mañana será un largo día, nos vemos en el comedor para el desayuno, a las ocho en punto. Ya han comprendido cómo funcionan las habitaciones. Buenas noches a todos. 

CAPÍTULO 10

Matthew usaba mocasines de gamuza, un pantalón arremangado a los tobillos y una chaqueta deportiva. 

A pesar de su vestimenta casual, irradiaba autoridad, para él, mandar era un hábito, asumía siempre el control de la situación. 

Sus cabellos oscuros estaban volviéndose siempre más encanecido, donándole una madura fascinación, su físico era alto y bien proporcionado, su voz era enérgica y cortante, cada vez que hablaba, las personas lo escuchaban siempre.

—Espero que hayan dormido bien. Hoy comenzamos en serio. 

Fuera nos está esperando el señor Smith, que les enseñará las técnicas de supervivencia necesarias para escapar en ambientes hostiles como este o... tomó una pausa y buscó enmascarar sus palabras con ingenio, pero sus ojos traicionaban una fuerte tensión... hasta el final del mundo. 

Ryan preguntó con aire grave. 

—¿Pero, ¿quién es este Smith? Condujo la furgoneta, el helicóptero, ahora nos debe enseñar a ...

Matthew lo interrumpió y le respondió ecuánime.

—es un hombre que goza de mi máxima confianza. Me ha acompañado en todas mis exploraciones por el mundo. Es un ex marino especializado en técnicas de supervivencia y en la conducción de todo tipo de vehículo, comprendidos los submarinos y astronaves. Cierto que no es afable y simpático, pero no hay mejor hombre a quien confiar la propia vida, por lo que están en buenas manos. 

Las mejillas de porcelana y el cuerpo de libélula de Lucy se fundieron en un sentimiento de serenidad. 

—Matthew, ¿no vienes con nosotros? 

—Yo los seguiré desde aquí, —señaló una pared ocupada por siete gruesos paneles cubiertos por numerosos monitores, la imagen era tan nítida que daba la sensación de mirar por una ventana—. Desde ahí puedo controlar que todo vaya bien y registrar sus progresos. No estarían nunca solos. —Lily se alejó de Victoria y se agachó entre las piernas de Matthew que, acariciándole la cabeza, dijo—: Está bien, hoy Lily se queda conmigo, yo me ocupo de ella. 

El primero en ponerse una chaqueta acolchada y acercarse a la salida fue Luis. 

Una gran sonrisa adornaba todavía más su rostro y mostraba una gran emoción. Amaba cualquier cosa que le diera adrenalina y la salvaje Alaska era un lugar que le atraía como pocas. 

Smith los esperaba a la entrada de la choza.

Todo en él emanaba energía y valor, carisma y atrevimiento. 

—Buenos días, señores. Les voy a enseñar a nutrirse de raíces, bayas y algas, a cazar con trampas, a soportar la adversidad del clima, a usar al máximo su mente y su cuerpo. Yo les enseñaré a sobrevivir. 

Recorrieron algunos centenares de metros hacia el norte, atravesaron el lecho de un riachuelo rocoso y una densa vegetación de abedules, antes de llegar a un gran bosque de álamos negros. 

En la tenue luz de la mañana, un fuerte viento se golpeaba contra las hojas, inclinándolas y haciéndolas chocar entre sí. El silencio se rompía solo por algún esporádico grito de águila. 

La voz de Smith era seria y reposada: —Para sobrevivir, la primera cosa en la que hay que pensar es en construirse un abrigo, luego en cómo encontrar y depurar el agua, cómo procurarse comida, cómo encender un fuego y, finalmente, cómo orientarse. —Se sentaron en un montículo de polvo y piedra—. Para los primeros meses se dividirán en dos equipos. —Los señaló mientras pronunciaba sus nombres—: Luis tú estarás con Victoria y Tú, Ryan con Lucy. 

Ryan dijo:

—Yo quiero estar solo. —con un tono tan feroz y desenvuelto, que en el grupo se cernió el silencio total. 

Smith se acercó a él:

—Como gustes, tú y Lucy estarán solos, —luego entrecerró los ojos negros al vivo reflejo del sol—. Ahora les mostraré cómo construirse un refugio para la noche e inmediatamente después deberán hacerlo solos. 

Protegiéndose los ojos con una mano, Lucy lo miraba con atención:

—¿Y si encontráramos una gruta o un barranco dónde resguardarnos? 

Si encontraran un refugio natural, sería una gran fortuna, pero yo mi vida no se la fío a las manos de la fortuna, sino en mis capacidades. Recuerden siempre que para sobrevivir en este ambiente hostil hace falta tener el ingenio de un ser humano y el instinto de una bestia feroz. No olviden nunca esta simple regla: no miren la belleza de los árboles, sino la oscuridad de la foresta. 

Lucy se llevó la mano plana hacia la frente, golpeó los tacones de las botas e imitando la voz ruda del hombre exclamó:

—¡Sí, señor!

Todos rieron, salvo Smith, que con tono severo continuó con su explicación.

—Para construir un refugio, la primera cosa en que se necesita pensar es en encontrar un lugar apto, debe tener una protección a la espalda para evitar un eventual ataque de animales y un espacio delante para poder encender el fuego. Se acercó un pequeño álamo, lo acarició y dijo—: Este está muy bien. —Ryan estaba observando un banco de nubes que se colocaba con velocidad en el cielo gris, cuando, de pronto, fue golpeado en la rodilla por una pequeña piedra. Smith lo miró con recelo—. Debes estar atento, de otra manera, cuando requieras de mi ayuda, no vendré a salvarte. —Luego dirigió su mirada a los demás—. El refugio debe ser lo más pequeño posible, ya sea para mantener el calor, como para emplear menos energía. —Extrajo una navaja de muelle y modeló las ramas caídas de los árboles, cortó las raíces de los pequeños arbustos y las usó como cuerda para trenzar las ramas. Recogió piedras y formó un muro externo para cubrirse del viento, finalmente, encontró helechos y los usó como camas para protegerse de la humedad del terreno. En pocos minutos había construido un refugio funcional. Le dio el cuchillo a Ryan y le dijo—: El primero eres tú, luego le tocará a Lucy y, finalmente, Luis y Victoria lo construirán juntos. Volveremos a la base a comer hasta que todos hayan construido un refugio digno ser nombrado así. 

Ryan estaba nervioso, tenía las comisuras de la boca sucias de baba, por un momento, tuvo la tentación de usar el cuchillo contra Smith, pero cambió pronto de idea, murmurando al hombre:

—Agradece que no estoy briago. 

Mientras tanto, en la base, Matthew miraba preocupado la indisciplina de Ryan. 

Dado que Lily estaba durmiendo, la colocó con delicadeza sobre un cómodo silloncito, e inmediatamente comenzó a caminar nerviosamente. 

—¿Qué sucede, tesoro mío? 

La voz de sabor cálido provenía de Emma. La imagen 3D de la mujer ocupaba completamente la pared lateral. 

—Nada en serio, solo un poco de ansiedad por toda esta situación. 

Emma tenía un top, con un profundo cuello V, que apenas escondía su cándido seno y una corta falda con lentejuelas que apenas ocultaba sus piernas torneadas. 

—Conozco un método infalible que ayuda a combatir el estrés. —Comenzó a desvestirse con movimientos lentos y acompasados, su cuerpo estaba cubierto solo por un guapiere y las medias con ligero, sus labios rojo fuego pidieron con esperanza—: Amor, ponte el casco y ven conmigo. 

Matthew entrecerró los ojos y emitió un débil respiro:

—Me gustaría mucho, pero no podemos, en algún momento se despertará Walden y Karen. Por favor vístete. 

Luego de un minuto, de hecho, los dos novios entraron en la sala de conferencias. 

Walden todavía se tropezaba, debido a los ojos somnolientos, llevaba puesto un simple traje de gimnasia y con los cabellos despeinados, parecía muy desgarbado. 

Karen, en cambio, portaba un minivestido que ensalzaba todo el encanto de su cuerpo próspero, mientras, a los pies llevaba sandalias brillantes que evidenciaban toda su femineidad. 

La aplicación de un toque de mascara en el ojo, junto a la nariz, daba intensidad a su mirada penetrante. 

Walden dijo apenado:

—Lamentamos haber dormido tanto, nos perdimos el comienzo de la aventura. ¿Cómo va? 

—Ryan hizo un poco de berrinche, pero el resto muy bien. 

—¿Qué hizo?

Por ahora, nada grave, se limita a ser agresivo en el tono y en las palabras, pero hace falta tenerlo a la vista. 

Karen dio un beso a su padre.

—te veo cansado, ve a recostarte un poco, nos ocupamos de todo Walden y yo. 

Los ojos del hombre estaban hundidos y con ojeras, una gota de sudor se había detenido en la única arruga que atravesaba su rostro. 

Se levantó, estiró los miembros entumecidos: 

—Gracias, eres un ángel, en cuanto Lily se despierte, dale de comer, voy a relajarme a mi estancia. 

Antes de salir, lanzó un guiño a Emma. Ella esperó solo un minuto, luego se despidió de los dos novios y desapareció detrás de las paredes. 

CAPÍTULO 11

Victoria estaba buscando leña seca para el fuego y, sobre todo, algunas frutas o bayas comestibles.

Estaba en la ladera de una colina cubierta de abetos, más allá, se podía ver un gran campo abierto entre el bosque, donde brotaban frondosos pinos y coníferas. 

Victoria lograba ver también el río donde estaban pescando Lily y Luis; lograba apenas distinguir la figura del hombre y del lobo, mientras se afanaban en la empresa de capturar algún salmón o cangrejo de río. 

Solo en aquel punto, se dio cuenta que se había alejado demasiado. 

Por un momento, pensó en volver, pero luego, su atención fue capturada por un árbol de cedro poco lejano; decidió tomar algún fruto o ramas de un sauce cercano e, inmediatamente después, volver con sus amigos. 

Aquella mañana, el aire no era particularmente frío, el cielo era una perfecta y reluciente masa de azul, el sol estaba secando el rocío sobre las flores de primavera. 

Victoria escuchó el canto de una perdiz y vio a un castor escabullarse. 

Se arrodilló y recogió una ramita caída de un sauce. Su sombra se estiraba sobre la tierra de manera anómala: era completamente negra, de contornos difuminados e irregulares, parecía casi no pertenecer a ella. 

Movió una mano y la sombra seguía aquel movimiento en retardo. 

Preocupada, levantó los ojos hacia el cielo, buscando dónde se encontraba el sol. 

De pronto, un rayo de luz dorada llamó su atención. 

Era un centelleo deslumbrante e intermitente. Si no hubiera observado hacia aquella dirección, hubiera pensado “es un avión”, pensó pronto ‘qué extraño, esta no es una ruta de aviones. Será un cometa.’ Un rumor improviso la distrajo de sus pensamientos, era un extraño sonido de animal, como un rugido. 

En cuanto se volteó, sintió escalofríos de miedo que le recorrieron por toda la espalda; era un cachorro de león a unos cuantos metros de distancia de ella. 

—¿Cómo es posible que haya un león en Alaska? —se preguntó perpleja. El leoncito le devolvió la mirada, bufando en el viento. Victoria retrocedió cuando, junto al cachorro, apareció la madre, una leona de una tonelada concentrada de fuerza y ferocidad. Victoria estaba cada vez más incrédula, no hacía más que repetir—: Pero, los leones no pueden vivir en este ambiente. —Pero sus ojos no dejaban espacio a dudas. Apretó fuerte la rama de sauce, consciente del hecho de que, si la leona la atacara, sería un arma inútil. Pero no tenía otra cosa con qué defenderse. El cachorro se desinteresó en ella, olfateaba los arbustos y los árboles buscando algo. La mujer miró a los árboles—. Demasiado altos para treparlos. Debo buscar escapar, es mi única esperanza. —Se estaba alejando a pasos lentos, detrás, sin perder contacto visual con la leona. El cachorro, siguiendo una mariposa, se dirigió hacia Victoria. La leona entonces subió las orejas hasta el cráneo, apretó las patas posteriores y estiró las de enfrente. Victoria dejó escapar un gemido. Habría querido correr, pero sabía que haciendo esto, habría instigado a la leona a darle cacería. La mujer comenzó a orar y a llorar. La mariposa voló lejos y la atención del cachorro fue completa para aquel extraño animal bípedo que nunca antes había visto. Se sentó sobre las patas posteriores, se contoneó y rugió, en una pose agresiva que había visto hacer a su madre, tantas veces. 

De pronto, corrió a grandes zancadas hacia Victoria, más por querer jugar y por la curiosidad hacia lo extraño, que con malas intenciones. Al mismo instante, la madre, que hasta ahora había mantenido la posición, se movió de defensa de su cachorro. Victoria se sabía desahuciada, comenzó a correr, presa de un miedo indecible, gritando desesperada—: ¡Ayuda, ayuda! —Un extraño gruñido se elevó a su espalda. Victoria se dio vuelta y vio una figura oscura. Al reconocerla, los ojos de la mujer se abrieron—. ¡Lily, no! —El pelo del lobo estaba erizado, su cuerpo tenso y estirado en el desesperado intento de parecer más grande, un gruñido continuo y nervioso salía de su garganta—. Lily detente, ¡Ven aquí! —El lobo escuchó sus palabras, pero por primera vez en la vida, no le obedeció, continuó corriendo hacia el cachorro de león. Estaba haciendo un gran sacrificio, pero no tenía miedo. En aquella situación, un ser humano habría percibido dos estados de ánimo en su consciencia: el miedo y el valor para dominarlo, en cambio Lily, apenas tomó esa decisión, incluso si su instinto le decía que iba a encontrarse con una muerte segura, no sentía miedo, pensaba solamente en Victoria. La leona y su pequeño se quedaron inmóviles después de la aparición del lobo. Pero, de pronto, el cachorro danzó sobre sus patas, sacudió la cabeza y saltó hacia Lily. La leona no tenía elección, rugió mostrando los dientes afilados y, a gran velocidad, se lanzó hacia el lobo. Lily se volteó mirando con ojos llenos de dulzura a Victoria, como si quisiera despedirse, luego con un gemido similar al llanto de un neonato le hizo comprender que debía huir de ahí lo más rápido posible, debía salvarse, de otra manera, su sacrificio habría sido en vano. Victoria, sin embargo, no se movió. La leona se lanzó a grandes zancadas y llegó a la garganta de Lily, que no tuvo tiempo ni de protegerse. Victoria emitió un grito agudo y terrible. El ruido sordo de un disparo hizo eco en el aire. El feroz felino soltó a la presa, elevó la nariz, osciló la cabeza y cayó pesadamente al suelo. El cachorro lamía el rostro de la madre, deteniéndose sobre los ojos cerrados. Smith llegó con el fusil todavía humeante—. ¿La has matado? —preguntó la mujer, con tono preocupado, olvidándose del hecho de que hasta hace unos minutos, ella y Lucy eran presas del animal. 

—Solamente la aturdí con un potente tranquilizante, dormirá un poco. 

—Pero ¿Qué hace un león en Alaska? —Antes de que el hombre pudiera responder, Victoria se dio cuenta de que Lily había sido herida en la garganta—: ¡Oh Dios mío! —gritó desesperada, acercándose al animal. 

Arrancó un trozo de su camiseta y, apretando la herida, logró bloquear la salida de sangre. 

Smith se cargó al lobo sobre los hombros y, junto a una preocupada Victoria, recorrieron a paso rápido los dos kilómetros que los separaban de la base. Llegados a la enfermería, Smith acomodó con cuidado al animal sobre una camita y tomó el kit de primeros auxilios. 

En cuanto Lily miró con los ojos entrecerrados el rostro triste de Victoria, pensó feliz: ‘Ella está a salvo’ y su corazón, que sentía un frío gélido como si estuviera cubierto de nieve y hielo, por un momento, se encendió de calor. 

El animal pestañeó y pronto advirtió una extraña y dolorosa sensación en los ojos, los sentía velados de algo húmedo y pesado. La figura de Victoria se hizo difusa, Lily se dio cuenta que ya no podía ver más, sentía un cansancio que nunca había sentido, con un gran esfuerzo intentó abrir los ojos, miró todavía a Victoria y buscó imprimir ese rostro en su corazón, luego, angustiada, emitió un quejido y cerró los párpados. 

Victoria no hacía más que repetir, con voz entrecortada por la desesperación: 

—Lily despierta, te ruego, Lily, despiértate. —Le parecía revivir el recuerdo de hace algunos años, cuando no logró salvar la madre de Lily. Apretó la pata de su amiga y comenzó a susurrar—. Te ruego que mueras, te ruego que no mueras, te ruego que no mueras...

Smith extrajo una botella anaranjada, produciendo un efecto hemostático que bloqueó el sangrado. 

El hombre, entonces, extrajo otra botella, esta vez de color azul, de la cual salieron chorros de espuma. 

En ella había un pegamento especial de fibrina, que reconstituye los tejidos dañados, suturando la herida. 

Smith apoyó la oreja en el corazón de Lily, quedándose varios segundos en aquella posición. 

El corazón de Victoria golpeaba dentro de su pecho, inflándose como si quisiera estallar, sofocándola, cortándole la respiración. 

El hombre se dirigió a ella con una expresión dura y seria.

—Lily logrará vivir, los dientes del león no llegaron a la yugular. Ahora, solamente tiene necesidad de un poco de reposo. 

—Gracias, si hubieras llegado solo un segundo después, a esta hora, Lily estaría muer... —Victoria no logró terminar la última palabra. 

Mientras el hombre estaba por salir, Victoria le preguntó con voz incrédula.

—Pero ¿Qué estaba haciendo un león en Alaska? 

Smith se limitó a mirarla, con una sonrisa tímida, casi torpe, luego abrió la puerta y se fue sin responder. 

CAPÍTULO 12

Ryan se giraba y se giraba entre las mantas, no lograba dormirse. 

Sentía la necesidad de beber algo de alcohol, pero ya se había bebido, en la mañana, las tres cervezas, que, al día, había en su refrigerador. 

Llevaba puesto solamente una camiseta y el bóxer, pero sudaba copiosamente. Se levantó de la cama y sintió fuertes náuseas, fue invadido por dolores en todo el cuerpo y comenzó a temblar, sacudido por temblores. 

Se cubrió con los primeros pantalones que encontró y salió de la habitación. Tenía necesidad de tomar algo, lo más rápido posible. 

Había ya sucedido en otras ocasiones y siempre había recurrido a Victoria o a Luis, pero aquella noche, ellos estaban durmiendo fuera de la base, Luis festejaba su cumpleaños y había invitado a Victoria a una especie de campamento. 

Excluyendo, a priori, a Smith, por un momento pensó en Mathew, Walden y Karen, pero se dio cuenta, pronto, que de ellos no habría obtenido nada. 

Le restaba una única posibilidad: Lucy. 

Desde el comienzo, Lucy era la persona con la cual había congeniado menos y, con el pasar del tiempo, apenas se dirigían la palabra y cuando lo hacían, era sólo por haberse encontrado. 

Tocó en la última puerta y cuando la mujer abrió, le dijo rápidamente: 

—Sé que no te agrado y, creme, el sentimiento es mutuo, pero te ruego, de lo más profundo de mi corazón; tengo necesidad de una cerveza. 

—Entra. 

Ryan no notó tampoco que la mujer estaba cubierta solo por un salto de cama de tul, que dejaba ver un sostén de push-up y unas bragas de encaje. 

Se dirigió directamente al frigo-bar y tomó dos de las tres cervezas disponibles, una la dejó para sí, y la otra la lanzó a Lucy: 

—Hazme compañía. —Ryan bebió sin respirar, los rasgos de su rostro se distorsionaron en una mezcla de éxtasis y maravilla—. Es divina, dijo mientras metía la lengua en la botella, tratando de saborear hasta la última gota. 

Lucy tenía todavía los ojos un poco somnolientos, degustó lentamente el sabor de su cerveza y luego le dijo con voz baja:

—Bébete también la última. 

Ryan no esperó a que se lo dijera dos veces, y en un momento, vació también aquella botella, 

—¿Sabes? Te había juzgado mal, eres buena persona.

—Es la cerveza la que habla. 

El hombre rebatió, tocándole el brazo para llamar su atención: 

—No, lo digo en serio. Te he tratado mal por todo este tiempo, pero en el momento de la necesidad, me has ayudado, otra mujer me habría mandado a aquel lugar...

—Tampoco yo he sido amable contigo. Solo que es un periodo de mi vida en que tengo una aversión profunda hacia el género masculino. 

—Déjame adivinar: ¿divorcio? 

La mujer asintió:

—¿Qué hacía el estúpido? ¿Te traicionaba? 

Lucy acompañaba las palabras con gestos amplios: o con un movimiento de la cabeza, retiraba sus largos cabellos oscuros o cortaba el aire moviendo sus manos desordenadamente.

—Es más complicado que eso: Yuto era un novio perfecto, era alto, esbelto y con los músculos en evidencia.  Era educado, refinado, tenía una inteligencia vivaz y cultivaba muchas pasiones. Pero, durante la luna de miel, me confesó un secreto: era dependiente de la droga. Me prometió que lo dejaría por mí y, por un tiempo, lo logró, pero lo pagó a un precio alto. De hecho, inmediatamente después de haber superado el dolor derivado de la abstinencia, comenzó a sentirse cada vez más deprimido y enojado. Se convirtió en un hombre perezoso e indolente, lo mejor de su día era leer la guía de TV, no hacía nada más que rondar por la casa, durmiendo en el sofá y teniendo siestas en el sillón, como una mosca que vuela de mierda en mierda. 

—¿Por eso lo dejaste?

—No, no lo dejé ni cuando superó el límite: una noche me golpeó salvajemente, pensé que moriría bajo sus manos. Me sentía vacía e insignificante, pero prevalecía el instinto de la “Cruz roja”, estaba convencida de que podía salvarlo, solo con mi amor. 

—¿Y en cambio? —Ryan preguntó, tenso. 

La voz de Lucy había abandonado el tono de tristeza que la había acompañado, para dejarse llevar por una nota de resignación: 

—después de algún tiempo, me dejó él. Me dijo que el amor y el sexo, no eran nada comparado a lo que le hacía sentir la droga. Y sin agregar más, se fue de casa. A esta hora estará en algún agujero en los suburbios de mala fama, metiéndose crack o heroína. El divorcio dejó un enorme vacío en mi vida emocional y, por mucho tiempo, no pasó día sin que esperara la posibilidad de su retorno. —Tomó de la mano a Ryan—. Basta de los recuerdos dolorosos, esta noche, quiero estar alegre, embriagarme de alegría y de cerveza. Ven conmigo. 

Llegaron a la estancia de Victoria. 

—Es inútil, fueron a hacerla de novios. —Dijo Ryan, que se sobresaltó del estupor cuando vio que Lucy digitaba el código de seguridad. Vaciaron el frigorífero y se dirigieron con el botín en mano hacia la habitación de Luis. 

Ryan exclamó en tono resentido: 

—¡Qué bastardo, también él te dio el código!, y a mí siempre se ha negado a dármelo. —Una vez que entraron, se llevaron una gran sorpresa: además de las tres cervezas, había una gran botella de vino. Se la había regalado Matthew por su cumpleaños. Ryan leyó la etiqueta—: Valpolicella 1995. Este es uno de los vinos tintos más solicitados y costosos del mundo. 

Se recostaron sobre la cama de Luis y se acabaron pronto las cervezas. 

Ryan estaba lúcido, mientras que Lucy comenzaba a estar un poco más radiante: 

—Entonces, escritor, háblame de ti, ¿eres casado?  

—Sí, pero a mi regreso, me esperan los documentos del divorcio. —le confió el hombre con los ojos velados por la tristeza. 

—¿Por qué no funcionó? 

—Porque soy un bueno para nada que no ha logrado nada en su vida. —Lucy se quedó conmocionada por el modo en que el hombre le confesó su error, sin mostrar ninguna vergüenza. Tuvo la impresión de que se sentía muy solo, listo para abrirse a cada mínima señal de interés. Pero se equivocaba, para Ryan, su vida no era un error, sino un éxito—: Yo me sentía un tipo correcto, solo que estaba fuera de los cánones de la sociedad. Pero yo nunca he comprendido a la sociedad, veían solamente que, de un modo u otro, funcionaba, y que otras partes del mundo, estaban peor.

Lucy había estirado con el rímel, los ángulos de las cejas hacia las sienes, enfatizando la longitud de sus ojos claros y la triste dulzura de su mirada. 

Ryan seguía cautivado a aquellos ojos, sin lograr dejar de observarlos. Lucy se dio cuenta y, con una sonrisa, terminó con la situación.

—¿Qué es lo que no comprendes de la sociedad? 

El hombre, con un golpe de tos fingida, trató de enmascarar el bochorno, finalmente, se decidió a responder.

—La mayor parte de las personas se contenta con labores ínfimas y mal pagadas, muertos vivientes que tiran todos los años de su juventud en cosas inútiles: mega pantalla plana, una hipoteca de veinte años, el aseguramiento de su vida, el automóvil para pagar en cuotas, el último modelo de I-Lekos.

Cuando van a la pensión y han terminado, finalmente, de extinguir las deudas por estas cosas, ya son demasiado viejos para gozarlas y se han vuelto un peso para los hijos, y van a parar a hospicios junto con otros desconocidos. Yo, en cambio, pienso que un hombre no tiene necesidad de nada más que de aquello que puede tener una maleta, solo entonces podrá considerarse libre. 

—Si lo piensas así, ¿por qué te casaste? 

—Mi mujer me hizo perder la cabeza. Era una mujer bellísima, como una mañana de sol, después de una tempestad, pero era también muy inteligente y no requirió de mucho tiempo para darse cuenta de que el hombre con el que se casó era un bueno para nada. Intentó convencerme de que la rígida observación de las reglas, era la clave de un buen matrimonio, que debía asearme y tener algo qué hacer. Se volvió cada vez menos cariñosa, físicamente fría y distante, dejó, finalmente, de besarme. —Concluyó Ryan, con la mirada perdida en el vacío de quien espera todavía ese beso. 

Lucy se inclinó hacia él y lo besó delicadamente en la boca.

Abrieron el vino y bebieron grandes sorbos directamente de la botella. 

Lucy dijo con voz ronca y sensual, apenas mostrando su acento:

—Brindemos por el amor a nuestros ex. El amor es como un castillo de arena a la orilla del mar; debes vigilarlo siempre, y cada vez que una ola lo dañe, debes reconstruirlo. 

La mirada de Ryan era ceñuda, los labios en un puchero.

—He aquí lo que queda después del amor y el divorcio: solo el banal horror de dos personas que se encontraron por casualidad, se agradaron y se amaron.  Tal vez pensaban que el amor era algo eterno, hasta que una de las dos abandona a la otra y desaparece, como han desaparecido los millones de personas que en la vida se encuentran por un momento, no se dejan nada y luego, no se vuelven a ver. 

Lucy le dirigió una suave sonrisa de aprobación.

—El amor, cuando se va, te deja el recuerdo.

Ryan hizo eco, con sarcasmo:

—El recuerdo está hecho de la misma sustancia que un sueño, a menudo, la de una pesadilla. —La mujer se quitó el salto de cama de tul y, mientras estaba por quitarse el sostén, Ryan le detuvo las manos—: Es la primera vez que lo digo en mi vida, pero no quiero hacer el amor contigo, solamente porque estás ebria. 

—Estoy lo bastante lúcida para saber que no hay otra cosa en el mundo que quisiera hacer. 

Se inclinó hacia él y saboreó el húmedo roce de sus labios. Esta vez, el beso fue prolongado, lento y pasional. 

Los labios de Ryan descendieron hasta la hendidura del cuello, mientras sus manos acariciaban los senos, finalmente libres.

En cuanto los dedos del hombre tocaron los pezones, un escalofrío de electricidad recorrió la espalda de la mujer. 

Las manos de Ryan bajaron hasta su abdomen plano, y continuaron palpando todo el cuerpo, deteniéndose en las piernas musculosas y en el duro trasero. 

Excitados y desinhibidos, se perdieron en un sofocante abrazo. 

Hicieron el amor por mucho tiempo, con los ojos enajenados por el placer y los corazones golpeando de pasión. 

La mente gemía por la excitación, los sentidos se agudizaron, percibiendo cada emoción al extremo, así como las gotas de sudor que quemaban su piel. 

Sus cuerpos se movían tan a la par, que parecían un solo cuerpo y, también, después de llegar al éxtasis final, mientras yacían cansados y somnolientos en una cama deshecha, era imposible saber dónde terminaba uno y comenzaba el otro. 

Lucy cerró los ojos y, con la expresión satisfecha, se durmió. 

Mirándola dormir, Ryan se dio cuenta de lo mucho que le había hecho falta el contacto humano, cuánto le había pesado la ausencia de la intimidad. 

El amor por Lucy le había permeado, poco a poco. La había visto tantas veces, casi la había odiado, pero de pronto, sin motivo aparente, aquella mujer se había abierto ante sus ojos y se había revelado ante su corazón. 

Debía solo seguir aquel sentimiento, sin razonarlo, sin buscar comprenderlo, de otra manera, se destruiría. 

Debía aprender a no matar al amor. 

Se quedó escuchando el ritmo pacífico de su respiración y la inocencia escondida detrás del simple sentir sus manos entre cruzadas. 

Después de unos minutos, decidió volver a su alojamiento. 

Mientras recorría con pasos lentos el corredor, notó la figura de Smith que entraba dentro de una pequeña puerta.

‘¿Quién sabe por qué Matthew no nos ha dicho qué hay ahí dentro?’ pensó mientras se acercaba velozmente, logrando entrar antes de que la puerta se cerrase. 

Vio a Smith intentando tomar un contenedor de un extraño líquido transparente. 

En la etiqueta estaban los símbolos químicos del sodio y del potasio. 

El rostro de Smith era serio. En el fondo de la pared había una apertura que daba hacia una sala amplia. 

Smith entró, sin aliento, y Ryan lo siguió, tratando de no dejarse ver. 

La sala estaba ocupada enteramente de un enorme equipo de metal brillante. Su motor zumbaba sin cesar, gruesos tubos salían de ella y corrían por las paredes. Semejaba un pulpo gigante. 

Una luz roja se encendía y apagaba, debajo de un cuadrante en la base de la máquina. Smith vertió el líquido dentro de un tanque y la luz se apagó, luego se pintó de verde. 

Ryan miraba a su alrededor confundido, finalmente tomó valor y preguntó con voz segura:

—¿Qué demonios estás haciendo? 

Aquella voz sacudió a Smith de pies a cabeza. Se dio cuenta de que no estaba solo, con un jadeo se precipitó sobre Ryan, gruñendo feroz: 

—Sal de aquí. 

—Dime ¿qué estás haciendo? ¿Qué es esa extraña máquina? 

—No puedo decirte nada —respondió el hombre, con una mirada llena de rabia—: debes salir pronto. 

Ryan no se movió. 

Con una fuerza poderosa, Smith lo aferró de la cadera, levantándolo casi un metro de la tierra. 

Ryan trató de zafarse, pero el hombre tenía una fuerza de hierro, sentía tanto dolor que, por un momento, temió que le rompería la espalda. 

Smith lo aventó fuera de la puerta con una facilidad irrisoria y, luego, le dijo con voz potente—: trata de no meter la nariz en asuntos que no te incumben. 

CAPÍTULO 13

Karen salió del Jacuzzi. Su cuerpo delgado, desnudo y bañado, parecía una pintura que caminaba. 

Sus pechos eran modelados, la curva de sus caderas estaba finamente diseñada. 

Se colocó solamente un salto de cama y se sentó delante del espejo. 

Extendió una dosis de mascara al centro de las cejas pestañas, sus ojos parecían los de una muñeca, llenos de ingenuidad, maravilla e inocencia. 

Pasó un lápiz rojo sobre los contornos de sus labios y, luego los rellenó con un labial encendido. 

La sombra verde resaltaba la luz de sus iris, mientras que un toque de rubor resaltaba sus mejillas.

Con movimientos llenos de clase, se colocó dos pendientes de perla. 

Se puso un largo vestido de seda, a los pies, sandalias con elementos de Swarowski y, entre las manos, apretaba un bolso de borla. 

Walden se quedó con la boca abierta.

—¡Estás bellísima! —Cada vez que la miraba, no podía hacer menos que preguntarse qué hacía una mujer encantadora y maravillosa con un tipo como él. El hombre portaba una simple camisa azul sobre un par de pantalones de color beige. Tenía dos gruesas cejas y, a menudo, arqueaba una más en alto que la otra, dando a su rostro una expresión constantemente atónita. Su físico era un poco redondo, el rostro aceitoso. Ella era una mujer elegante y refinada, él era un hombre ligero y acogedor. Karen se acercó, lo invistió con el perfume de miel de su piel y lo besó con intensidad— Soy el hombre más afortunado del mundo. No me importa cuánto durará nuestro amor; si un día, un mes, un año o toda la vida, solo sé que no quiero perderme ni siquiera un segundo de este milagro.

La mujer le agitó un dedo bajo la nariz en un ligero reproche.

—Yo soy la afortunada. Eres un gran hombre y estar cerca de ti me ha convertido en una persona mejor. 

—¿Estás nerviosa?

—Muchísimo. —Mientras atravesaban el corredor, caminaban uno cerca del otro, tomándose de la mano, siempre presentes el uno para el otro. Tocaron varias veces a la puerta de Matthew, pero, al no obtener respuesta, se dirigieron a la sala de conferencias. Matthew estaba sentado sobre el sofá y estaba hablando con Emma y el señor Smith. Su diálogo era fragmentado y ansioso. Saludaron todos y luego Karen dijo—: Papá, debo decirte algo importante. —luego se dirigió a los demás—: Emma, Smith, por favor déjenos solos. 

Con aire de fastidio, los dos obedecieron a la solicitud de la mujer. 

Matthew en ocasiones, tenía la tendencia de vestirse de manera extravagante. 

Aquel día, tenía gafas de sol, muy vintage y un sombrero de ala ancha. 

—¿Qué es tan importante, tesoro mío? 

Karen comenzó a farfullar algo: 

—Sí...mira... yo quiero decirte... —contó hasta tres y luego, sin más, exclamó—: Walden y yo queremos casarnos. 

El hombre la miró directo a los ojos y le preguntó:

—¿Eres feliz? 

—No podría serlo más. 

Matthew dirigió su atención hacia Walden. Con su presencia imponente y con el rostro expresivo, le preguntó: 

—¿Tú la amas? 

—Más que a la misma vida. 

Karen no sabía cómo reaccionaría su padre a la noticia y, por ello, se sintió muy aliviada cuando, con una enorme sonrisa de oreja a oreja, le dijo:

—Entonces, felicidades. Espérenme aquí, regreso pronto con una sorpresa. —Luego de unos minutos, regresó llevando en una mano una gran botella y tres copas—: Había conservado este champagne para el final de esta misión, pero he decidido usarlo para festejar esta magnífica noticia. Es un Got de Diamants del 1981. —Levantaron las copas en un brindis que pronunció el mismo Matthew—: a su felicidad, que pueda su amor ser eterno. —Karen le confesó que estaba temerosa de la reacción que habría podido tener.  Matthew, con voz potente y, eligiendo bien las palabras, le dijo—: a mí solamente me importa que tú seas feliz. No me importa nada más. Te hubieras podido enamorar de una mujer o de un hombre, rico o pobre, te hubieras podido ir a vivir bajo un puente o ir a dar vueltas por el mundo haciendo paradas a tu gusto. Para mí todo estaba bien, la única cosa que cuenta para mí, siempre ha sido que seas feliz. Nada más. 

Karen le arrojó los brazos al cuello y, con voz rota por la conmoción le susurró: 

—Papá, te amo, eres una persona única. 

Matthew les contó sobre un día especial en su vida, tenía los ojos húmedos, aunque hubiera pasado tanto tiempo, no lograba hablar sin emocionarse profundamente: 

—Era una tarde de finales de enero, tú tenías cerca de seis años. Volví a casa nervioso, tú viniste a saludarme con una expresión de alegría en el rostro, y yo, en cambio, te regañé porque caminabas con la espalda encorvada. En la cena, derramaste la coca cola sobre el mantel y te grité. Después de haber comido, me pediste jugar con las muñecas contigo y yo te respondí enojado que estaba cansado y que me había crispado los nervios al interrumpir mi reposo con aquella ridícula petición. —Matthew se interrumpió, se secó las lágrimas con la palma de la mano y continuó—: más tarde, aquella noche, entraste en mi recámara, corriste hacia mí y me abrazaste con toda la pureza de tu afecto, luego me pediste. 

—“Papá, ¿puedo dormir contigo?” —dijo Karen, imitando la voz de cuando era niña. 

—¿Lo recuerdas? 

La mujer asintió con entusiasmo: 

—Claro, es el primer día que me has permitido dormir contigo. 

—Te pusiste tu piyama favorito, aquel blanco con los dibujos de hadas y, luego de unos minutos, ya dormías con la cabeza sobre mi hombro. Yo fui preso de un tormento horrible, sentí el corazón lleno de vergüenza. Te juzgaba de acuerdo a un rígido códice moral, midiéndote con el metro de los adultos y no con el de tu edad. Pero aquella noche te miré acurrucada en la cama, tratando de succionar tu pulgar y me di cuenta de que solamente eras una niña y no una mujer. Me di cuenta, de inmediato, que pretendía demasiado de ti, te presionaba para el futuro, cuando debía pensar en jugar contigo en el presente. 

Comprendí que, cada momento que pasaba junto a ti, era precioso y perfecto, solo por el hecho de que estaba sucediendo. 

Finalmente, llegó el descubrimiento más amargo de todos: te estaba tratando de aquel modo, también porque tus ojos me recordaban tanto a los de tu madre. 

Nunca sentí tanto asco por mí como en aquel momento. 

Me arrodillé delante de ti y juré que, desde ese día en adelante, sería todo diferente, sería un mejor padre, estaría a tu lado cuando tuvieras necesidad, y te habría mirado de lejos cuando debías errar para crecer, pero, sobre todo, juré que antes de regañarte por algo, me repetiría: “recuerda que solamente es una niña, no una mujer”. 

Karen bajó los ojos y suspiró:

—Lo que más amaba de cuando era pequeña, era dormir en tu cama. ¿Sabes por qué? —Matthew no tuvo tiempo para hablar y Karen respondió en su lugar—: porque luego, al día siguiente, me despertaba en mi cama y pensaba que era algo de magia. Te he visto siempre como un príncipe azul que hacía magia. Y te veo todavía así. 

Matthew ya casi no lograba contener las lágrimas. 

—Recuerdo que cuando estaba pensando, junto a tu madre, en tener un bebé, yo estaba muy asustado, tenía miedo de que todo cambiara, dormiría poco, comería mal, habríamos tenido menos oportunidades de salir, de viajar, y también nuestra vida sexual lo resentiría. Todos mis amigos, que ya eran padres, a los que les preguntaba, me confirmaban que tenía razón: un bebé te cambiaba la vida. Luego, tu madre, sin embargo, me dijo: “tus amigos han olvidado decirte la cosa más importante y eso es que un bebé llenaría nuestra vida de un amor infinito”. 

Matthew se acercó a Karen, y tomándola de los brazos, la apretó amorosamente contra su pecho. 

CAPÍTULO 14

El día llegaba a su fin, la transparencia del cielo del ártico estaba por dejar el espacio a la noche aterciopelada de estrellas, que habría dado tintes espectrales a los inmensos paisajes, hechizantes como bellas brujas. 

Luis y Victoria habían decidido dormir en el campo. 

Era su primera noche solos, también Lily se había quedado en la base, ya pasaba mucho tiempo junto a Matthew, a quien se había aficionado mucho. 

Luis había construido un refugio cómodo y sólido. El silencio del viento llevaba melancolía, Victoria miró la naturaleza a partir de la luz cálida del fuego y pensó: ‘nunca me acostumbraré a toda esta belleza.’ 

La luna salió de golpe de las nubes, derramando sobre ellos, su luz láctea. 

Luis se sentía en plena forma, la pureza de su mirada revelaba sus emociones:

—¿Cómo conociste a Lily? 

El fuego crepitaba, Victoria posó sus ojos profundos sobre el lamento roto por una rama de abeto que se estaba contorsionando bajo la poderosa flama. 

La mujer había heredado de su madre, los rasgos angelicales, pero, mientras se perdía en los recuerdos, sobre su rostro se estampó una mirada triste y horrorizada: 

—Estaba dirigiéndome a una casa en la montaña para participar en una fiesta de cumpleaños. Durante el trayecto, me detuve junto a un bosque intrincado de castaños, donde borboteaba una pequeña fuente, famosa por las propiedades benéficas de su agua. En cuanto estacioné escuché un ruido extraño, pero no le hice caso. Inmediatamente después de haber bebido, escuché un ruido sordo provenir de mi auto. Me acerqué y había un lobo bajo la rueda delantera. Tenía la las piernas y una parte del tronco atorados bajo el peso del neumático. Lo tomé, perdía mucha sangre, su pelo de diversas tonalidades de gris se había vuelto amaranto. Lo coloqué con mucho cuidado sobre el asiento del auto y me dirigí a la ciudad para llevarlo al primer veterinario que encontrara. Mientras corría a gran velocidad, me lastimaba escuchar el doloroso sonido de sus quejidos, similares al llanto de un niño. El doctor, era un hombre distinguido, con los cabellos cortos y la barba bien cuidada, de porte elegante y de mirada fiera. Colocó un triple velo de papel sobre el lecho, miró al lobo con aire de disgusto y me dijo: “tiene una parte del estómago molido. Puedo intentar operarlo y, si va mal, ponerle una inyección que ponga un dulce final a sus tormentos y dolores” luego levantó los hombros con resignación. “lo siento por tu lobo”.  “No es mi lobo, lo embestí con el auto.” “Entonces es inútil que procedamos, la operación cuesta 500 euros, lo tiro yo en la basura que hay detrás de este consultorio.” Habría querido golpear a aquel doctor, con su camisa planchada, su buen perfume de bergamota y el reloj precioso en la muñeca, pero en cambio, dije: “opérelo inmediatamente”. —Victoria tiró una rama de chopo sobre el fuego, que brilló enérgico en el aire, ella estiró las manos e intentó calentarse el corazón, luego continuó hablando—: luego de la operación, los enloquecedores gritos se callaron, el lobo respiraba con fatiga, pero parecía tranquilo, me miraba a los ojos como si quisiera decirme algo, o tal vez era yo que lo miraba esperando un perdón. Fueron los segundos más intensos de mi vida. No olvidaré nunca esa mirada. Luego sus párpados se cerraron. El doctor me preguntó con tono de fastidio: “¿Puedo tirarlo ahora a la basura?” Hubiera querido gritarle todas las malas palabras que conocía, pero, luego de pensé que un hombre así de cruel, se ofendía a sí mismo, cada día.  Pagué con mi I-Lekos acabando con todo el contenido de mi cuenta bancaria, tomé en brazos el cuerpo del lobo y lo puse sobre el carro. 

Volví al lugar donde lo había embestido, quería sepultarlo cerca de su hogar. Inmediatamente después de haber terminado la sepultura, escuché un ulular agudo, al comienzo pensé que lo había imaginado, luego me di vuelta y vi al cachorro de lobo. 

—¿Era Lily? —Preguntó Luis, con el rostro lleno de lágrimas. 

—Sí, y estaba buscando a su mamá, la mamá que yo había matado. Me miraba con aquellos grandes ojazos marrones, era tan tierna y estaba asustada, su blanco pelaje estaba todo erizado, las orejas agachadas, no lograba tener quieta su gruesa cola. Intenté acercarme, pero se escabulló. Me lancé sobre ella y la tomé con fuerza, ella comenzó a agitarse y a gruñir, me arañó y me mordió provocándome heridas profundas, luego sintió el olor de su mamá, del cual estaba impregnada mi ropa y comenzó a gimotear.  Se calmó y me siguió. Desde entonces, somos inseparables. —Luis notó que los labios de la mujer tenían un ligero pliegue, como una mueca de dolor, se acercó y la besó justo en aquel punto. Victoria, instintivamente se retrajo, pero inmediatamente después, le devolvió el beso, en un impulso de gran ternura. El viento gritaba, los árboles agitados reflejaban el alma impetuosa de Victoria—. Es bello pensar que mañana es un día nuevo, en el cual todavía no hemos fallado. 

Luis le susurró:

—Eres tan dulce. —Luego le acarició los cabellos con un movimiento lento; habría querido que no terminara nunca—. Si se es afortunado, en cierto punto de la vida, se encuentra a la persona adecuada, aquella que llena cada lugar de luz y todo lo demás se queda como un recuerdo desvanecido. —finalmente, la miró a los ojos absorto—. Y yo, soy afortunado, porque finalmente te he encontrado. —Sus bocas se unieron entonces, el roce de los labios era intenso, el beso estaba lleno de calor, los ojos cargados de pasión. Se deseaban. La mujer se quitó el suéter de cuello alto, los largos cabellos recogidos en una coleta, cayeron sobre su cuello brillante. Ya desnudos y crispados, se unieron estrechamente en una cálida y penetrante danza sensual que tenía el sabor del infinito. Los suspiros se entrelazaron en respiraciones afanosas, sus gemidos vibrantes se mezclaron en expresiones de placer. El amor frenético, guiado solo por el instinto, se alternaba con palabras dulces, sonrisas y caricias, sus corazones y sus cuerpos estaban ya perdidos en aquel ímpetu abrumador. Ninguno de los dos se dio cuenta de cuánto duró, tal vez un minuto o tal vez, una noche entera, el tiempo parecía diluido como el correr de la arena en un reloj de arena.  Se durmieron cansados y felices.  Se despertaron muy rápido. Luis le acarició el rostro y le susurró—: “te amo” —y continuó repitiéndole aquellas dos palabras siempre cada vez más dulce. Hasta que pareció un susurro. 

En ocasiones, en la luz crepuscular, Victoria parecía joven y delicada.

—¿A dónde vas? Apenas es el alba. 

La mente de Luis comenzó a excluir todo, excepto a ella. Los contornos de sus ojos verdes, los detalles de sus formas, la luz de su rostro. 

Estaba convencido de que su amor duraría para siempre.

—Quiero ir a escalar aquella pequeña montaña, tengo necesidad de escalar, volveré dentro de una hora. Continúa durmiendo. —El hombre se encaminó a pasos veloces a la montaña. Fue acompañado por el rumor de los abedules, que, al principio, cantaban sonidos dulces, luego, el viento se levantó y entonces comenzaron a gritar sonidos siniestros. Encontró a un grupo de alces, eran tres o cuatro hembras y estaban masticando el musgo de un tronco caído. Poco más allá, en una foresta de abetos, un macho solitario estaba mordiendo la corteza de un árbol. El alce tenía un vientre claro y una cornamenta de seis puntas. Elevó la cabeza del árbol, olfateó el aire y se volteó de golpe, observando a Luis. Por un momento, pensó en atacarlo, sus ojos rojos se inflamaron de valor y miedo, luego solo prevaleció el último, saltó un par de veces y, corriendo velozmente, desapareció de la vista, tragado por la foresta. Llegado a la pendiente de la montaña, Luis se dio cuenta que la escalada era más inclinada de lo que había previsto, pero el peligro de la empresa no hizo más que aumentar su necesidad. Tomó un profundo respiro y comenzó a trepar. Luis era un alpinista, por lo que lo único que lo mantenía pegado a la montaña era la fuerza de sus manos y de sus pies, pero, sobre todo, la fuerza de su mente. Mientras subía, no se volteó nunca para mirar el vacío del abismo, incluso si este lo llamaba con su canto de sirena. No podía permitirse ningún error, sus movimientos eran precisos y coordinados, elegía siempre el mejor asidero de roca posible. Un calambre en el muslo derecho lo hizo hacer una mueca de dolor, el cuádriceps se paralizó. Fue presa del pánico, pero, para su fortuna, poco distante encontró un pequeño espacio de terreno sólido, donde se detuvo hasta que no retomó el control de sus nervios. Continuó escalando sin más contratiempos, pero justo cuando estaba por llegar a la cima, se dio cuenta de algo insólito: la roca se había vuelto extrañamente lisa y resbalosa.  Empezó a moverse verticalmente, en lugar de hacia los lados, y recurrió a toda su habilidad para avanzar los últimos metros que lo separaban de la cumbre. Cuando finalmente llegó a la cima de la montaña, besó la suave cuña de roca y se quedó a horcajadas observando el panorama asombroso: vio la roca que se estiraba hasta él como un brazo doblado, vio el torrente que brillaba entre las manchas de sauces y alisos, que flanqueaban el lecho. Después de un instante, se giró con cuidado sobre sí mismo y, justo mientras se levantaba, sucedió algo que lo sorprendió: se había golpeado la cabeza contra algo. Levantó la mirada u vio un cielo tapizado de nubes. ‘Pero ¿Cómo es posible?’ Pensó asustado. ‘Tal vez tuve una alucinación debido a la falta de oxígeno.’  Lentamente, levantó la mano, pero no logró extender todo el brazo—. Pero ¿Qué mierda sucede? —exclamó por instinto, mientras con la mano palpaba la dura consistencia de aquella extraña cosa transparente que obstruía el cielo. — ¿Qué diablos eres? —gritó histérico, mientras lanzaba golpes a aquello, hasta que sus nudillos se abrieron y comenzaron a sangrar.  Logró calmar los nervios, se acercó a aquel obstáculo frío e invisible y siguió sus contornos, notando que se curvaba hacia el exterior por una distancia larguísima, tanto que no se lograba encontrar el final. Sintió vértigo y se habría caído, sino hubiera oprimido la mano contra aquel objeto para sostenerse.  Incluso si era obvio ante sus ojos, no quería creer en ese absurdo; una indestructible cúpula lo tenía prisionero. — Pero, ¿hasta dónde llegará? —se preguntó temblando. Una oleada de miedo le invadió el corazón, luego de un minuto de desaliento, comprendió que lo único que podía hacer, era volver atrás y advertir a los demás. Descendió la montaña velozmente, se detuvo en el refugio y se dirigió a Victoria con tono alarmado—: He descubierto una cosa horrible, pronto, sígueme. —La mujer vio la expresión trastornada de su rostro y se levantó asustada. Sin preguntarle nada, corrió jadeante al lado de él y hacia la base. 

CAPÍTULO 15

Estaban todos reunidos en la sala de conferencias. 

Luis caminaba nerviosamente. El primer rasgo de su carácter siempre había sido la gentileza, era un hombre simple, positivo y entusiasta, pero aquel día se sentía furioso. 

La expresión de su rostro era particular, una mezcla de ira y de incredulidad, 

Lo único que deseaba era la verdad, y estaba determinado a obtenerla a cualquier costo. 

—Esta mañana, he escalado la montaña. Luego de una hora, llegué a la cima, y cuando me puse de pie, me he golpeado la cabeza contra el cielo... 

Ryan lo interrumpió:

—Pero amigo, ¿estás briago? 

Luis lo miró irritado, intimidándolo en silencio, luego prosiguió:

—Había algo sólido, una gran hoja transparente que se curvaba hasta el horizonte. He intentado golpearla con una gruesa piedra, pero no he logrado siquiera rasguñarla. Matthew ¿por qué nos has encerrado en una maldita cúpula? —El Señor Lekos no respondió. Luis le gritó con voz dura—. Matthew ¿Por qué nos has encerrado como ratones en una jaula? ¿Qué juego es este? 

Matthew desconsolado sacudió la cabeza, luego miró a Emma en búsqueda de ayuda. 

El rostro de rasgos suaves de Emma, se arrugó en una mueca. 

Indecisa sobre qué hacer, alzaba y bajaba el cierre lateral de su suéter de cashmere y jugaba con la orilla de su falda redonda. 

Finalmente, fijó sus ojos lánguidos sobre Matthew y le hizo una señal de afirmación. 

El hombre se levantó y dijo con un soplido:

—Está bien. Tal vez ya no tiene más sentido mentir. Ha llegado el momento de decir la verdad a todos ustedes. No estamos en Alaska, el paisaje es solamente una imagen holográfica en 3D. 

Lucy de pronto parecía casi como si estuviera a punto de llorar. 

—No es posible. Recogimos ramas de los árboles, nos metimos al río y comimos manjares silvestres. 

La mirada penetrante de Matthew brillaba bajo sus gruesas pestañas:

—Es la nueva 3D virtual. Los cinco sentidos están implicados, pero solo es una ilusión. Han tenido la sensación de probar el sabor de la comida, pero no lo comieron, su cuerpo no recibía nada. ¿Nunca se preguntaron por qué los hacía comer y cenar en la base, en lugar de simplemente vivir con aquello que la naturaleza les ofrecía? 

Victoria tenía el rostro pálido, sus cabellos despeinados y los ojos avergonzados como si fuera sorprendida por sus pensamientos mientras se los contaba a los demás:

—¡Por eso es que no engordaba! Incluso aquel día en que había encontrado muchos arándanos y escaramujos, o en el que pesqué mucho salmón y que lo comí hasta saciarme, en la noche tenía ya un hambre de lobo y en la cena me acababa todo.  No comprendía por qué no engordaba, pensaba que dependía del hecho de que, durante el curso de sobrevivencia, empleaba mucha energía. Qué estúpida fui. 

Ryan siseó despectivamente. 

—No le crean, son puras mentiras. 

Emma elevó la mano en un gesto pacífico:

—Matthew, muéstrales la verdad: llévalos arriba y apaga el generador virtual. 

Salieron al área abierta, fueron embestidos por la belleza del paisaje: el horizonte parecía no tener confines, el rumor de los pasos se confundía con el del viento, la naturaleza se mostraba; ya sea delicada con el dulce correr del riachuelo, o imponente con los grandes abetos que se elevaban en el cielo como espadas prontas a golpear. 

Matthew se armó de su I-Lekos y dijo enunciando correctamente las palabras:

—Anular el 3D Virtual, proyecto Alaska. 

De pronto, delante de los ojos atónitos de todos, todo desapareció: el quieto lago, los árboles, la tortuosa colina, los bajos arbustos, los alces, los castores. 

No quedó rastro alguno de flora ni de fauna, lograban solamente ver solamente la enorme cúpula que los tenía atrapados. 

A pesar del grito alarmado de todos, a Karen le parecía estar inmersa en un silencio angustiante. 

Levantó la cabeza hacia el cielo: un manojo de estrellas brillaba como diamantes esparcidos sobre un drapeado de terciopelo negro. 

Abrió los ojos y exclamó asustada:

—Pero, ¿cómo es posible que sea la noche? Solamente es medio día. 

Walden le señaló que mirara delante y un grito salió de la garganta de la chica:

—Pero, ¡Esa es la Tierra! 

Luis abrió los ojos, más por maravilla que por miedo.

—Estamos en Marte. 

Victoria abrazó a Lily, que había comenzado a aullar, pero no logró retenerla. 

El lobo corrió a la cúpula y comenzó a golpearse la cabeza contra ella, como un toro enloquecido. Las gemas que formaban sus ojos, brillaban con el resplandor del fuego. 

Smith la detuvo antes de que se hiriese a muerte, la acarició y, susurrándole palabras a la oreja, logró calmarla. 

La figura de Smith golpeaba a quien la mirara: tenía dos brazos potentes de estibador, un tórax de físico-culturista y los hombros anchos, su rostro sobreponía una dulce y angélica sofisticación ante una belleza esculpida. 

Tenía una voz calmada y una dicción perfecta:

—el vino que bebieron en el chalet contenía un potente somnífero. Mientras fueron dormidos, instalamos en sus retinas el dispositivo para la realidad virtual 3D.  Llegados a la astronave, fueron puestos en hibernación en los silos de crio-conservación, fueron inmersos en nitrógeno a menos de 196 grados. Durmieron como osos en letargo durante los seis meses del viaje. 

Las palabras de Victoria sonaron irónicas, pero no había ironía en su voz:

—No es posible, mi Lily estaba muriendo. La vi con mis propios ojos, aquel león no era virtual. 

Matthew dijo:

—De hecho, era un león verdadero. —Y por un momento apareció sinceramente entristecido, pero inmediatamente tomó una expresión determinada. —traje también algunos ejemplares de animales, viven en otra cúpula, hecha a medida para ellos. La leona y su cachorro lograron escapar. —luego continuó con tono imperturbable—: aquella luz que viste en el cielo, aquel día, era una señal de alarma. Gracias a eso, Smith logró intervenir a tiempo, salvando tu vida y la de Lily. 

Walden era un hombre demasiado enérgico y ágil para pensar, pero esta vez, se sintió confundido, no lograba encontrar su camino: 

—la profecía decía que debíamos llevarlos a Alaska, no comprendo. 

Matthew le respondió con voz calmada.

—has fallado al leer el mapa: las cuatro estrellas indicaban el cuarto planeta del sistema solar, es decir, Marte. El contorno de la tierra dibujada en el mapa es muy similar al de Alaska, pero, en realidad, es de un cráter que se encuentra aquí, en Marte. En el que ahora nos encontramos. 

Walden estaba agitado y, como le sucedía siempre en los momentos de pánico, tenía la tendencia a inclinarse cuando estaba de pie, como una palma golpeada por un soplo de viento: 

—¿Por qué me contrataste si ya habías traducido el mapa?

Mathew se quedó en silencio, alargó los brazos, hizo una expresión resignada y, finalmente exclamó:

—Entre los elegidos del mapa, también estaba tu nombre. Lo he borrado. 

Smith estaba muy calmado y hablaba en tono relajado:

—Serías el único que no aceptaría a participar y, por eso, sugerí a Matthew adoptar esta estratagema. 

La voz de Walden era apagada, a momentos sonaba incluso para sí mismo.

—Por eso había dos velas sin los códices. Los elegidos eran seis. Pero ¿Cuál es el otro nombre que has borrado?  —luego, un relámpago le iluminó los ojos y balbuceó—: pero claro, tu hija Karen. 

Karen, al escuchar aquellas palabras, sintió un golpe de dolor en el corazón. Miró a su padre con otros ojos, mientras la expresión del hombre se volvía angustiada. 

Walden tomó del cuello a Matthew.

—Eres un villano, un hijo de...

Con un potente empujón, Smith lo hizo volar varios metros. 

Walden se levantó con dolor y se preparó para golpearlo, pero Ryan lo detuvo. Pasó mucho tiempo antes de que el hombre se calmara completamente, mientras Ryan prometió a Smith que, antes o después, le daría lo que merecía. 

Luis era el más agitado de todos, la mentira de Alaska y el curso de sobrevivencia lo habían perturbado mucho.

—Todos estos meses transcurridos aquí, solo fueron una inútil farsa. Pero ahora basta, Matthew. Explícanos qué diablos es esta historia de la profecía. 

Volvieron a la base y Matthew les mostró el libro de Ghetumal, explicando cada mínimo detalle en cuanto a la profecía. 

Ryan tomó una silla, se sentó colocándola al contrario y apoyó los brazos y le mentón sobre el respaldo, luego, con una expresión oscura, se dirigió a Matthew.

—¿Qué es esa extraña máquina que vi? 

El hombre respondió reuniendo los elementos: 

—Es una máquina que nos permite respirar: distribuye en el ambiente invisible, cartuchos conteniendo un agente químico a base de sodio y potasio, que absorbe anhídrido carbónico, restituyendo el oxígeno. 

Cuando un cartucho ha empleado su capacidad de depuración, se enciende una luz roja. 

Es necesario rellenar pronto el tanque de la máquina, hasta que la luz roja se apaga para volverse verde. 

Victoria susurró en voz baja, con un poco de amargura.

—es como si estuviéramos en un gran acuario, donde circula siempre la misma agua, que cuando se vuelve turbia, pasa a través de un filtro que la restituye pura, y así sigue, hasta el infinito. Solamente que, en esta cúpula, en lugar de agua, se renueva el oxígeno y, en lugar de peces, atrapados, estamos nosotros, seres humanos. 

Ryan dijo con tono de enojo: 

—Yo solo sé que, a esta hora, estaría yendo al hipódromo, tendría un buñuelo caliente en una mano y un vaso de cappuccino hirviendo en la otra, estaría consultando el diario de las corridas y haciendo fila para meter una apuesta al caballo vencedor, en cambio, he terminado en esta especie de locura. Es una pesadilla y quiero irme. 

Matthew deglutió, era una máscara de sudor. 

—Faltan solamente dos días para la profecía, les pido que sean pacientes solamente cuarenta y ocho horas. Si me equivoco, partiremos inmediatamente después de ello. 

Los ojos de Ryan habían perdido el color, su andar era desgarbado:

—Absolutamente no. Eres un loco visionario, el dinero te dañó la cabeza. No habrá ningún apocalipsis, ningún fin del mundo. 

Matthew tenía el rostro cansado y marcado con dos grandes ojeras, pero su espíritu estaba vivo y tenaz, como nunca antes lo había estado.

—No hay una explicación racional que apoye la profecía, se requiere solo la capacidad de abrazar una realidad diferente haga expandir la ciencia a límites desconocidos. 

Luis arrugó la nariz, perplejo, su voz era distante e inexpresiva:

—afirmaciones extraordinarias necesitan pruebas extraordinarias.

Matthew se excusó con todos y, a causa de la tensión, comenzó a farfullar las palabras. 

—Dentro de tres días tendrán las pruebas. Les ruego.

Lucy era una mujer que vivía con gran intensidad las alegrías, pero también el sufrimiento. Fue la primera en decidir dar una oportunidad a Matthew: 

—Esperaré hasta el martes, pero ni un día más. 

Después de un instante de reflexión, también Victoria, Luis y Walden aceptaron esperar. 

Ryan, aunque de mala gana, aceptó la elección del grupo. 

Antes de retirarse a sus propias recámaras, Karen se acercó al padre y le dijo en un susurro que apenas se escuchaba:

—Es la primera vez en la vida que me decepcionas. 

CAPÍTULO 16 

18 de agosto 2044. MARTE

Era el alba de aquel que, según el libro de Ghetumal, sería el día del juicio. 

Matthew había dado cita a todos en la sala de conferencias a las 4:30 de la mañana y ninguno llegó tarde. 

Se sentaron alrededor de la gran mesa, al centro de la habitación. 

Lily estaba extrañamente nerviosa, en lugar de acurrucarse junto a Victoria, como siempre lo hacía, caminaba sin pausa, con las orejas levantadas y la cola que se movía golpeando. 

De pronto, comenzó también a ulular contra Emma, gruñéndole con la boca que espumeaba de rabia. 

Solo Smith logró calmarla, acariciándola hasta hacerla dormir. 

La luz artificial de la habitación proyectaba sombras siniestras. 

Lucy y Victoria estaban sin maquillarse, los cabellos recogidos en una improvisada cola, vestían un traje de paño y zapatos de gimnasia. 

Emma y Karen, en cambio, estaban bellísimas. 

Emma llevaba un vestido drapeado en gabardina de lana, con botines de charol. Sus cabellos estaban acomodados en un peinado abombado de los años 60, el rubor esfumado sobre su rostro ambarino, la boca carnosa color melocotón, un esmalte perlado en las manos, y a los pies, sandalias de terciopelo negro, con tacón rosa. 

Karen portaba un vestido ajustado a la cintura y largo hasta las rodillas, que resaltaba sus piernas y el busto. Sus rubios cabellos, colocados de lado, le iluminaban el rostro ayudados por dos grandes pendientes centelleantes, tenía un maquillaje elegante con los labios color ladrillo en primer lugar y una mirada llena de mascara. 

Los hombres, en cambio, tenían la vestimenta arrugada, el rostro cansado y los cabellos desordenados. 

Excepto Matthew, que portaba un saco con solapas, en contraste con los pantalones entubados. Su voz era lenta y reservada.

—Delante de ustedes están los monitores conectados a las televisiones de la Tierra. 

Están dotados de traductor universal, de manera que puedan llegar a todos los lugares del mundo. Si alguno de ustedes nota algo anómalo, advierta pronto a los demás. 

Victoria preguntó perpleja:

—¿Qué debemos buscar, exactamente? 

Matthew arrugó la frente perlada de sudor:

—Cualquier cosa que les cause duda, cada detalle. Puede tratarse de un evento natural, como la erupción de un volcán, o tal vez algo artificial, como el anuncia de una nueva arma nuclear muy potente. 

Las horas transcurrieron lentas, en la habitación había un silencio obligado, lleno de tensión y roto solo por el tic tac del reloj. 

De pronto, Lucy se levantó de la silla:

—La NBC está transmitiendo un servicio sobre extraños movimientos telúricos desde la Antártida. 

Todos siguieron la noticia con el aliento contenido; un científico calvo, gordo y con ojos pequeños y juntos, hablaba de la inminente posibilidad del descongelamiento de los glaciales, pero luego de unos minutos de aprensión, la noticia se disminuyó. 

Luis estaba pensativo, se quitó la gorra, se rascó la nuca y, finalmente, se la volvió a poner. Inmediatamente después sintonizó el canal de astronomía, buscando descubrir si habían avistado algún extraño movimiento de meteoritos en el espacio. 

Ryan, en cambio, era siempre más titubeante, abandonó la visión de los telediarios y comenzó a mirar las carreras de caballos. 

Ya era la tarde y casi todos trabajaban sin descanso. 

Lucy, sentada junto a Ryan, lo observaba con aparente indiferencia, luego, de pronto, comenzó a insistirle con el codo. 

—¿Qué estás mirando?

—Una vieja película: “La carga de la hormiga” un thriller de la obra homónima de Demetrio Verbaro. Me pregunto cómo hacía para definirse como escritor. Sus libros daban pena, su estilo era débil. Era solo un tonto.

—He visto esta película, ahora te la voy a arruinar: al final, el protagonista, que me parece que se llama Carlo, se descubre que es un...

Un grito jubiloso de Victoria los interrumpió. Se quitó el elástico de los cabellos, les pasó los dedos, y los acomodó de manera ligeramente ordenada, luego exclamó en tono convencido:

—Visto que, según la profecía, será solo la raza humana la que se extinga, mientras todos los animales se salvarán, estábamos completamente a ciegas, de hecho, la única solución posible es una epidemia que solamente afectará a los seres humanos. 

Los ojos de Walden centellearon.

—Victoria tiene razón. Busquemos las noticias de eventuales epidemias o enfermedades nuevas. 

Sin embargo, la intuición de Victoria no encontró una respuesta práctica. 

Luis había encontrado en Discovery News, un servicio sobre la migración de una nueva raza de moscas que habría podido difundir un peligroso virus, pero también esta noticia resultó en una broma periodística.

A media noche, ya cansados, se rindieron y apagaron el monitor. 

Estaban todos aliviados y felices de que la profecía fuera falsa. La raza humana estaba fuera de peligro. 

Matthew abrió una caja de cerveza para festejar la ausencia de Apocalipsis. 

Ryan se embriagó de inmediato. Giraba por la habitación dando pasos adelante y atrás, hablando con todos, murmurando palabras incomprensibles e interrumpiendo, continuamente, las frases con la pregunta:

—¿Entiendes lo que te quiero decir? —Cuando se acercó a Matthew, lo miró con ojos líquidos y le dijo con voz amenazante—: Nos has traído a esta mierda de lugar para nada. Eres un millonario estúpido. Smith lo alejó con fuerza. Ryan aferró una botella de cerveza por el cuello, la bebió de un golpe y luego la arrojó contra Smith que, con un hábil movimiento logró esquivarla—, pero ¿qué demonios quieres? Lo defiendes siempre. ¿Eres su sombra o su mamá? 

Smith asumió la expresión de un buldog feroz, había tanta tenacidad impresa en su rostro: 

—Ve a tomar una ducha fría y vete a pasar la resaca. 

—¡Vete a la mierda! Eres el que menos me agradas de todos. Nunca has querido si quiera decirnos tu maldito nombre. —luego imitó la potente voz teatral del hombre— solamente llámenme señor Smith —y continuó molestándolo— ¿Por qué no te crece la barba? Han pasado meses y yo no te he visto nunca ir al baño, cortarte el cabello, nunca has comido con nosotros, ninguno de nosotros te ha visto beber un vaso de agua. Guías helicópteros y hasta astro-naves, eres un experto en supervivencia. ¿Quién mierda eres? ¿Superman? —Las últimas palabras las dijo mientras se arrojaba contra él. Lo aferró por el cuello de su camisa y lo arrojó contra la pared. En un segundo, Smith se le fue encima, oprimiéndolo con todo su peso y apretándole la garganta. Tenía las manos fuertes y Ryan comenzó a sentirse aturdido. Antes de que la vista se le nublara por completo, recogió todas sus fuerzas y logró golpearlo en la mandíbula. Smtih se tambaleó, Ryan se aprovechó de esta ventaja y lo golpeó con violencia en el rostro, usando el cuello de la botella, roto y cortante como una cuchilla. Smith, sin embargo, no perdió si quiera una gota de sangre. Un destello de miedo brilló en los ojos de Ryan—. No comprendo, te corté con este vidrio, tu rostro debería estar sangrando. 

Ansiosos de tener alguna aclaración, todos se voltearon hacia Matthew, pero éste último se quedó en silencio. 

Su rostro era blanco, casi espectral, sus ojos eran dardos lanzados hacia todos lados, buscando huir de la mirada de los demás, pasó saliva con fatiga y sintió la boca seca. 

Intentó decir algo, pero se interrumpió de pronto, buscando en la mente las palabras adecuadas.

Victoria se dirigió directamente a aquel hombre misterioso y le dijo con los dientes apretados: 

—Dinos ¿Quién eres en realidad?

Por un momento, en los ojos de Smith hubo una sensación de piedad, abrió la boca para confesar finalmente la verdad, pero cambió de idea y su expresión volvió a endurecerse. 

—Yo les diré quién es el señor Smith, —La voz imponente de Emma hizo eco en la estancia, los dulces rasgos de su rostro se tensaron en un tumulto de emociones—. Él no es un ser humano, sino un robot. Un robot único en el mundo porque...

El señor Smith continuó hablando en lugar de Emma. 

—Me llamo Cliff Smith. Cada parte de mi cuerpo está hecha de zinc, platino e iridio. 

A través de una serie de electrones y positrones, todo está ligado a mi cerebro, que es la única cosa que me queda de un ser humano. 

Finalmente, Matthew encontró la fuerza para hablar.

—Un día vino a buscarme un científico que se llamaba Bill de White, sostenía haber encontrado la fórmula de la inmortalidad: vivir como ser humano dentro del cuerpo de una máquina.  Pensaba que lo único realmente humano en una persona era el cerebro, porque ahí estaban las emociones, los recuerdos, el alma, el inconsciente. Sostenía que, explorar la profundidad del cerebro era como asomarse a los confines del universo, estaba convencido de que el infinito estaba en la mente de cada uno de nosotros. Financié su investigación y Cliff Smith, afectado por una enfermedad incurable del cuerpo, que lo habría llevado a la muerte al cabo de algunos meses, fue nuestro conejillo de indias.  Y el resultado lo tienen delante de ustedes. Ryan tenía razón. Smith no se rasura, no va al baño, no come; sin embargo, Smith llora, es feliz, está triste, ama, odia. 

Karen gritó contra su padre.

—No puedo creer que tú nunca me lo hayas dicho. 

Matthew balbuceó.

—Durante nuestras expediciones de paseo por el mundo, me ha salvado la vida muchas veces y yo le prometí mantener su secreto. 

Pero su hija, esta vez se alejó sin escuchar lo que estaba diciendo. 

Luis preguntó con voz entrecortada por la curiosidad:

—Pero, ¿por qué Smith se quedó como único en el mundo, dado que el experimento funcionó? 

Matthew gimió decepcionado.

—Porque el costo de mantener en vida al cerebro, reparando y reconstruyendo la cadena de ADN que la edad deshila, es de cien millones de dólares al año. Hasta que no se encuentre el modo de permitir al cerebro que se auto regenere, la inmortalidad será una exclusiva de pocos elegidos. 

Walden sacudió tristemente la cabeza y suspiró: 

—Ahora vamos a descansar, mañana organizaremos la partida. 

Volvieron todos a sus alojamientos, excepto Ryan que decidió quedarse en la sala de conferencias. 

Se dejó caer en el sofá y sintonizó el monitor sobre el campeonato mundial de póker en Las Vegas. 

Lily se quedó a hacerle compañía. 

CAPÍTULO 17

Karen dormía beatamente, tenía las mejillas púrpuras, las pestañas largas y oscuras posadas sobre dos altos pómulos, los labios apenas cerrados y todavía mojados por los besos resultantes de los estados de ánimo de la noche anterior. 

Walden le acarició el rostro y le susurró al oído con voz tierna.

—Despierta amor, debemos prepararnos para partir. 

Fueron a la sala de conferencia y encontraron a Ryan que todavía miraba programas en el monitor.

El hombre tenía el rostro trastornado, los cabellos despeinados y los ojos húmedos bajo dos párpados nublados y pesantes. 

Walden le preguntó si había dormido. 

—No pude cerrar los ojos, tengo miedo del viaje en la astronave. 

Karen le devolvió una sonrisa. 

—Quédate tranquilo, diré a mi padre que te ayude con el somnífero y hará también que te duermas en el viaje de regreso. 

La televisión estaba interrumpiendo su conversación, entonces la mujer preguntó qué estaba mirando. 

—Es un programa que va por onda en una red local de Calabria. Están entrevistando a una ginecóloga. Ayer en la noche, cenó con unos colegas y, mientras comían el postre se dieron cuenta que aquel día, ninguna mujer embarazada había entrado en su consultorio. 

—Es una coincidencia. —Observó con desprecio Walden. 

Los dos hombres comenzaron a jugar con Lily, fingiendo atacarla. 

El lobo los miró con aire inquisitorio, luego agitó la cola y luchó por vencerlos. 

Karen, en cambio, elevó el volumen del televisor y miró el programa con el rostro contraído. 

La ginecóloga portaba un suéter de algodón con un profundo escote que dejaba ver la piel cándida de sus senos y una amplia falda de tul que caía ondeando hasta sus pies. 

Hablaba veloz y jadeaba cuando hacía una pausa, tenía las mejillas encendidas y dos ojos negros que parpadeaban. 

“Hace algunos minutos, he creado un grupo en el Watfak donde agregué a mis colegas de toda Italia y, hasta ahora, ninguno ha tenido una sola paciente embarazada”. 

Karen corrió a su habitación, se quedó pocos minutos y cuando volvió a la sala de conferencia, su rostro estaba rígido, contraído, grotesco. 

—Amor mío, pero ¿qué sucede? 

La vista de Karen se nubló, comenzó a sacudir la cabeza adelante y detrás. 

—No, no, no, —repetía apretando los dientes y haciéndose hacia atrás los cabellos despeinados—. No puede ser verdad, —se puso a gritar y despotricar. Sus gritos rasgaron la habitación. Luego se acurrucó en posición fetal y comenzó a gemir y llorar.

Walden repitió la pregunta con el tono de quien exige una respuesta:

—Amor mío, te pregunté qué te preocupa. 

—¡Estoy embarazada!

Mientras tanto en la televisión, la ginecóloga continuaba hablando: 

“Al grupo se están uniendo doctores de todas partes del mundo, confirman que no han recibido pacientes embarazadas.”

Ryan corrió a llamar a todos los demás, mientras Walden trataba de consolar a su novia. 

Llegaron después de pocos minutos, pero la noticia ya era viral. Cada televisión del mundo hablaba solamente de esto: el día 18 de agosto 2044 ninguna mujer había quedado embarazada. 

La voz velada de Matthew se disolvió en un susurro. 

—La profecía de Ghetumal era verdadera. Que Dios tenga piedad de los seres humanos. 

Karen pidió a las otras dos mujeres con voz sobria, pero con una expresión extremadamente ansiosa. 

—Deben hacerse el examen de embarazo también ustedes. 

En la sala se cernió un silencio surreal, la espera los estaba consumiendo.

Finalmente volvieron Victoria y Lucy.

La voz, generalmente baja y profunda de Victoria, tomó un tono agudo y excitado cuando dijo: 

—¡Estoy embarazada!

Lucy agitó una mano en el aire, como para alejar la idea:

—También yo estoy embarazada, pero no es posible, yo soy estéril. —luego agregó acariciándose el vientre con un sus largos y huesudos dedos. —Con mi marido, no lograba tener hijos. Me hice todas las pruebas médicas y me dijeron que no tenía posibilidad alguna de quedar en cinta. 

En los telediarios de todo el mundo se veían las mismas escenas: el pánico había llevado a las personas a un abismo de desolación, violencia y miedo. Fueron atacadas las clínicas y los hospitales y la policía luchaba por contener el desorden. 

Matthew tenía una expresión de profunda austeridad:

—No podemos volver a la Tierra. La situación en el planeta es crítica y empeorará día tras día.  Sería peligroso ya sea para ustedes o para sus niños. 

Victoria protestó con una risa de ira:

—pero entonces, ¿Qué debemos hacer? 

—Debemos estar aquí. —Los ojos de Matthew tenían una mirada imperturbable, una mueca dibujada en los labios, y una expresión que denotaba nostalgia, como si su pensamiento volviera a un tiempo más feliz. Se di cuenta de que nunca más volvería a ver a su adorado planeta—. Es la única esperanza que tiene la raza humana para salvarse. 

Luis replicó inmediatamente.

—El señor Lekos tiene razón, no hay alternativa. 

Smith levantó las cejas, se aclaró la garganta y dijo:

—Ustedes no verán más la Tierra, y tal vez tampoco sus hijos, pero si sus nietos. Volverán a la Tierra cuando ya el ser humano esté extinto y la repoblarán. 

Walden se comenzó a mecer sobre los talones, frotándose las sienes, sumido en sus pensamientos. 

—Pero ¿Quién los llevará a la Tierra? 

Smith pronunció casi con orgullo:

—Se olvidan de que soy inmortal y sé conducir una astronave. Los acompañaré yo mismo a la Tierra. 

Victoria tenía le expresión de una chica asustada que está caminando en un mundo nuevo. Y la incapacidad para estar quieta mientras hablaba, traicionaba todo su miedo.

—Pero ¿Cómo haremos para sobrevivir? 

El rostro de Matthew estaba perturbado y los movimientos estaban tensos, pero lograba emanar energía y carisma. 

—Hay también otras dos cúpulas, además de esta y la de los animales feroces: en una fue recreada una sierra donde es posible cultivar arroz, tomates, papas y grano. En otra hay un criadero de gallinas, ovejas y cerdos, y muchos árboles frutales. 

Mientras este pensamiento se insinuaba en Luis, un escalofrío le recorrió desde la espalda y hasta la cabeza, haciéndole sacudir los brazos espasmódicamente para quitárselo de encima. 

—Pero pronto el suministro de agua se va a terminar, condenándonos a una muerte segura. 

Matthew respondió en voz baja, pronunciando las palabras tan llanamente que los demás se sintieron asombrados de haberlas escuchado: 

—La base está dotada de una máquina especial que puede transformar en agua potable nuestros desechos orgánicos.

—¡Qué asco! —prorrumpieron todos en coro, llegando pronto a la conclusión de que era todo en sí un juego de supervivencia y que, por tanto, había poco qué hacer siendo aprensivos. 

Lucy tenía la voz entre cortada por la emoción y el disgusto. 

—Pero ¿Por qué nosotros fuimos elegidos? No tenemos nada de particular. 

—Sí, —los labios de Emma brillaban con cada movimiento de la boca y el verde de sus ojos se aclaró hasta volverse una única mancha de límpido esmeralda—. He analizado sus árboles genealógicos y cada uno desciende de varias razas. En su ADN está el código genético de todo el mundo. Lucy, por ejemplo, tiene una mamá australiana y un padre japonés, su abuela era sudafricana y su bisabuelo islandés. Podría continuar por horas con todas sus ascendencias y no quedaría un rincón del mundo que no nombraría. 

El abrigo de astracán y botas de cordones, ensalzaban la elegancia innata en Lucy y en la composición de su andar se notaba un espíritu jamás domado. 

—Debemos enseñar a nuestros hijos a ser personas mejores, a vivir en paz y en el respeto del prójimo y de la naturaleza. No habría tanto mal en la Tierra, si todos los niños fueran tratados con amor y afecto. Debemos ser buenos padres y crear una nueva mentalidad, partir de cero. Se le ha dado otra oportunidad a la humanidad para crear un mundo equitativo y justo, un mundo donde las personas sean felices por la felicidad de los demás. 

Victoria se señaló al pecho y dijo con voz dura:

—Lucy tiene razón. Nosotros, los seres humanos, hemos perdido el sentido de la inocencia y de la pureza, solo que no somos conscientes del todo. Es como aquellos instantes en que te despiertas en la mañana y todavía no te acuerdas que hay un dolor que te está esperando. 

Ryan bebía largos sorbos de la botella de cerveza, inclinándola con el codo elevado. 

Una vez vacía, chasqueó los labios y dijo:

—Yo no quiero ser un padre, nunca he querido serlo. Los padres arruinan siempre a los hijos, tal vez no se den cuenta, pero los arruinan.  Les cargan encima sus defectos y les agregan nuevos. Y a su vez, son arruinados por sus propios padres, es una inmensa cadena, el hombre transmite al hombre infelicidad, profunda y atávica, como un mar en tempestad. Siempre había pensado en no tener hijos y retirarme tranquilamente cuando llegara mi hora. Si ha sucedido todo esto, tal vez hay un motivo, tal vez es hora de que la Tierra vuelva a los animales y a la naturaleza. Una nueva era. 

Antes de tomar cualquier decisión definitiva, eligieron dejar pasar un poco de tiempo y ver como evolucionaba la situación. 

CAPÍTULO 18

En la Tierra se definió la epidemia blanca.  Los científicos estaban divididos en la causa del fenómeno: la contaminación atmosférica, las ondas electromagnéticas de los electrodomésticos, una reacción a alguna vacuna o a los contraceptivos modernos efervescentes, pero ninguna de las explicaciones resultaba válida. 

Sin saber la causa, era imposible encontrar la cura, pero fueron hechos intentos, igualmente: en los Estados Unidos se reunieron treinta mil mujeres que en el curso de su vida habían parido más de cinco hijos y que, por tanto, eran consideradas como muy fértiles. 

Se les practicó la inseminación artificial con suficiente tecnología, pero sin obtener resultados. 

En Alemania se hizo el mismo experimento, pero con chicas jóvenes, de dieciséis a veinte años. De diez mil mujeres, ninguna quedó embarazada. 

En todo el mundo aparecieron falsas alarmas. Mujeres en búsqueda de la fama y del dinero, fingían estar embarazadas, modificando exámenes o recurriendo a la cirugía plástica. 

Pero pronto eran desenmascaradas y arrestadas. 

El 18 de abril de 2045, ocho meses después del inicio de la epidemia blanca, fuer finalmente encontrada la causa. 

Todas las televisiones y radiodifusoras del planeta, estaban conectadas a la sala principal de la Universidad de Cambridge, llena hasta lo inverosímil. 

Cada lugar, incluso aquellos de pie, estaban siendo ocupados por periodistas y políticos. 

Un cónclave de las mentes más iluminadas del mundo, estaba sentado detrás de una mesa, listos para dar la noticia de su descubrimiento. 

Su representante y portavoz era Peter Kiter, un químico que había ganado tres premios nobel consecutivos. 

Era un hombre muy anciano, con los ojos como acero, fríos e hirientes. Parecía exhausto, como si hubiera ya muerto, pero la muerte había olvidado ir a llevarlo. 

El hombre ajustó con cuidado el micrófono delante de él y con voz ronca comenzó a decir: 

—Ha sido una nueva raza de mosquitos lo que ha desatado la epidemia blanca. —luego de quitar el sudor de su frente con un pañuelo, continuó—: una nueva raza de mosquito, genéticamente, capaz de sobrevivir a todos los climas, desde el fío de la Antártida al calor de los desiertos. 

Un periodista en primera fila, con una corbata de red y pantalones de gamuza le preguntó:

—¿Cómo se dio el contagio? 

Antes de responder, Kiter bebió un gran sorbo de agua:

—El inicio del contagio sucedió hace veinte años, y el veneno ha tenido un efecto lento, fue una epidemia invisible que ha dañado los órganos reproductivos masculinos y femeninos. Las mujeres que la contrajeron, al comienzo, pudieron parir y la transmitieron a su propia prole. Los hijos desde el nacimiento, fueron estériles sin que nadie pudiera darse cuenta, y mientras las mamás entraban en una menopausia, precoz, a causa de los daños de la epidemia, los hijos entraban en la edad para parir, pero hasta aquel punto, nadie era ya capaz de procrear. —Todos levantaban las manos para poder hacer una pregunta, en la sala había una ruidosa vociferación. Tomó la palabra un científico que estaba sentado junto a Kiter. Era un hombre gordo, con papada. Con voz elegante anunció: —Señores, les ruego, cálmense. No tenemos tiempo que perder, deberíamos estar en un laboratorio y buscando una cura. —luego señaló a una mujer en traje que estaba frente a él—: será ella la que dirija, por todos, cualquier pregunta al distinguido doctor Kiter. 

La mujer era una periodista de la BBC, tenía el cabello rubio, un poco rizado y que, reunido en su rostro, era como uno solo, sus ojos castaños brillaban de inteligencia. 

Comenzó un diálogo entre ella y Kiter que, por la importancia de las preguntas y respuestas, tenía a todos los presentes con el aliento contenido. 

—¿Cuántas posibilidades hay de encontrar una cura? 

—Es muy difícil. Este ejemplar de mosquito apareció sobre la Tierra en el 2022 y se extinguió el año después. Al principio, se multiplicaron, portando la enfermedad, no pudieron reproducirse más y se extinguieron. 

—¿Esto significa que también nos extinguiremos nosotros? 

—Nosotros somos más inteligentes que los insectos, con nuestro cerebro podemos encontrar una cura, o esperar un milagro, en cualquier caso, debemos darnos presa. Trabajaremos día y noche, y cuando fallemos, haremos un nuevo intento, eterna resurgirá la esperanza, como un ave fénix, no se terminará hasta que no se termine. 

—¿Los otros animales están en peligro de extinción? 

—No, los mosquitos solamente han contagiado a los seres humanos. 

La réplica entre el periodista y Peter Kiter, también fue seguida por Matthew, Karen y Smith que, desde la sala de conferencia de la base sobre Marte, escuchaban con atención las palabras del químico. 

Matthew, sin despegar sus ojos azules y cautelosos del monitor, comentó: 

—Si los mosquitos se extinguieron será casi imposible encontrar una cura. 

A pesar de las formas redondas a causa del embarazo, la figura de Karen estaba siempre espléndida, su piel era más luminosa y el rostro más tenso, tenía un vestido corto rojo fuego, de lunares, completado por sandalias y bolsa combinadas. 

Su voz era un susurro delicado: esperemos que el doctor Kiter logre, igualmente, encontrar una cur...

No logró completar la frase, su rostro se volvió púrpura, se dobló en dos por el dolor y apretó los dientes. 

El rostro de Matthew se arrugó de preocupación.

—¿Qué sucede amor? 

—Tengo un dolor muy fuerte en el estómago. —dijo, gritando la mujer, luego bajó la mirada sobre un charco de líquido verdoso que había bañado sus pies—: se me ha roto la fuente, ve a llamar a Walden. 

El rostro de Smith era calmado y seráfico. Replicó a la mujer con voz imponente:

—¡No hay tiempo! Está en la cúpula de la granja, junto a todos los demás. Están dando de comer a los animales. Debemos correr a la enfermería. —Una vez que llegaron a la enfermería, Matthew llamó a Emma. Ésta última apareció con una larga sonrisa y saludó alegre, pero al ver a una Karen sufriente, recostada sobre la camilla, cambió de pronto su expresión. Smith dijo—: Debes ayudarla a parir. ¿Qué debemos hacer? 

El minivestido de tul de Emma se transformó en una bata de enfermera, sus cabellos ondulados que le tocaban los hombros, se arremolinaron en una cola: 

—Control inmediato de los datos en la memoria. —Después de algún instante dijo con voz clara—: tomar toallas limpias y una bandeja de agua caliente. 

Matthew se movió para ir a buscarlos, pero Karen lo detuvo: 

—No papá, espera, quédate conmigo. Tengo miedo. 

Smith tenía el físico imponente pero el corazón sensible: 

—Voy yo. Tú quédate con ella y ayúdala en la parte espiritual. Pienso que yo la ayudaré a hacerla parir. 

Smith repetía a Karen todo lo que Emma decía. 

—Toma un respiro profundo y puja. —La mujer comenzó a pujar, pero al sentir un fuerte dolor, dejó de hacerlo inmediatamente—. Más fuerte y más prolongado. Debes pujar como cuando haces del baño. —De la boca de Karen salió un fuerte grito que no parecía humano. Parecía el grito de un animal herido que estaba muriendo en la oscuridad—. Muy bien, un último esfuerzo y lo logramos, veo la cabeza. 

Karen apretó la mano de su padre tan fuerte que le hacía daño, luego prorrumpió en un grito atávico y ancestral, como si sintiera el dolor enloquecedor de todas las mujeres que habían parido en el pasado. 

El llanto del bebé llenó la habitación, Smith cortó el cordón umbilical y, dándoselo a Karen, exclamó con voz entrecortada por una profunda conmoción:

—Es un niño. —Luego le acarició los cabellos despeinados sobre la almohada—. Voy a llamar a Walden, estuviste muy bien.

El rostro frágil y trastornado por la fatiga de Karen floreció en cuanto vio al niño: era inflado y violeta, los cabellos rubios pastosos formaban un bucle sobre la frente, los ojos grandes y expresivos, con los pies minúsculos y arrugado. 

—Gracias, papá, ahora que veo al bebé estoy contenta de que hayas creído en la profecía. Te pido perdón por las cosas feas que te dije. 

—No te preocupes, es agua pasada. ¿Ya pensaron en qué nombre darle? 

—Le daremos tu nombre: Matthew. 

Sobre el rostro emocionado de Matthew, dos lágrimas rodaron veloces. 

—Cuánto hubiera querido que viese la Tierra. 

Karen miró a su alrededor como si hasta ahora se diera cuenta de que se encontrara en la enfermería.

—Y hace tanto que quería preguntártelo. ¿Has financiado el experimento de la inmortalidad que has hecho con Smith, para usarlo luego en ti? 

El hombre levantó los hombros, su expresión era de desagrado. 

—Al comienzo, lo hice por ello, pero me arrepentí casi inmediatamente, y cambié de idea. Comprendí que no se puede pelear contra la temporalidad de la vida, es justo que antes o después deba llegar el momento de irnos, de dejar este mundo e ir a descubrir qué hay del otro lado. Si está la felicidad del paraíso o el castigo del infierno, o tal vez la ineludible nada infinita. —Matthew se inclinó para susurrar a la hija—: Inmediatamente después de la intervención de Smith tuvo daños colaterales, a menudo sufre de alucinaciones, dice cosas extrañas, farfulla frases espantosas. —hizo una pausa y fue hacia la puerta para asegurarse que Smith no hubiera regresado, luego continuó—: es un secreto, no se lo digas a nadie, el señor Smith dice que es un... —al escuchar los pasos y las voces del corredor, terminó de decirle en el pido, con una vez tan débil que era casi imperceptible. 

Inmediatamente después de haber escuchado las palabras de su padre, Karen abrió los ojos de miedo y dijo:

—¡Oh Dios mío! 


EPÍLOGO

LOS ÁNGELES 05/05/2115

Estrechas franjas de luz se infiltraron a través de las persianas, llenando de fulgor la gran habitación de madera. 

Matthew se despertó con el rostro iluminado por cálidos rayos de sol.

Abrió sus intensos ojos azules marcados por unas arrugas en las orillas, agitó levemente los párpados para habituarse a aquella luz y se quedó sentado sobre la cama. 

Era su primer día en la Tierra. La astronave guiada por Smith había llegado al planeta con veintiuna personas a bordo, los últimos ejemplares de la raza humana. 

Matthew era el más anciano de todos, tenía setenta y seis años, pero mostraba solamente cincuenta. 

Había heredado el estilo refinado de su madre Karen y la fascinación innata de su abuelo Matthew Lekos. 

Se puso una camisa sin cuello, bajo un saco de piel de gamuza, pantalones adherentes, y con un gesto natural de la mano, arregló, en su cabello entrecano, un rebelde mechón enchinado. 

Se asomó a la ventana que tenía la vista en el centro de Los Ángeles, la mirada estaba fija en las casas y las calles ruinosas que trazaban sombras siniestras sobre una ciudad desolada y oscura. 

El perfil de Los Ángeles se formaba ante un cielo limpio, de un azul vívido e intenso. 

Giró su atención sobre la colina donde se dejó hechizar por la belleza de las grandes letras blancas y brillantes que formaban la palabra: HOLLYWOOD. 

La silueta oscura del relieve se cernía contra el horizonte brillante, una franja incandescente ardía bajo el pedestal nebuloso del cielo. 

‘Es en esta ciudad que nacieron mi madre y mi abuelo.’ Pensó mientras sus ojos grandes se llenaban de lágrimas. ‘Este es el planeta Tierra, que tanto han elogiado nuestros padres.’ Era un radiante día primaveral, el aire vibraba con el zumbido de un colibrí que sobrevolaba alrededor de las rosas apoyadas sobre un muro de ladrillos. 

—En todo el mundo, no había ciudad más bella que Los Ángeles —exclamó Smith con voz dulce. 

Tenía una fisonomía que causaba temor, un aire vikingo, la mirada severa. 

—Gracias por habernos traído a nuestro planeta de origen. —Matthew tenía un garbo particular que daban ganas de pasar el mayor tiempo posible junto a él—. ¿Estás seguro de que no hay sobrevivientes de la epidemia blanca? 

Smith abrió los ojos y agitó los cabellos. 

—Absolutamente sí, excepto ustedes, la raza humana se ha extinguido. Al comienzo, la gente estaba enojada, llena de sentimiento de culpa, desesperada; pero finalmente, cuando fue ineludible la situación, las personas se hicieron cercanas, sus corazones se hicieron amables, resignados ya a una pérdida tan absoluta que la mente vacilaba en mesurarla. El dolor fue reemplazado por un éxtasis sublime, por un sentimiento de beatitud acompañado por una claridad mental trascendental y sus almas estaban finalmente colmadas de paz. Cerraron los ojos, con la esperanza de despertarse en el consolador abrazo del más allá. 

Matthew era fuerte y seguro, en las elecciones que hacía, no tenía dudas: 

—Antes de que mi madre muriera, me ha confesado un secreto tuyo. 

Una voz femenina pronunció el nombre de Matthew que se volvió rápidamente hacia ella. 

Era su segunda mujer, la nieta de Ryan y Lucy. Se llamaba Cloe, tenía apenas treinta años, llevaba con naturalidad una minifalda de gamuza bordada y sandalias de cordones, su boca bien delineada estaba llena de rojo, la sombra escarlata mostraba seguridad en sus grandes ojos de ardilla. 

Sus manos eran pequeñas y sin esmalte, su piel cándida, una voz potente contrastaba con su aspecto delicado y menudo. 

—Amor, estamos organizando un paseo por la ciudad. ¿Vienes con nosotros? 

Matthew se volvió a ella con voz muy dulce y alegre: 

—Termino una conversación pendiente con el señor Smith y vamos. Adelántense, los alcanzaremos más tarde. 

Cuando se quedaron solos, Smith le lanzó una mirada elusiva y preguntó con voz alarmada:

—¿Cuál secreto?

—Tú sostienes no ser un robot, sino un alienígena. 

Smith observaba la esfera perfecta del sol dorado que brillaba en un cielo sin nubes.

—Dentro de poco, no será más un secreto, todos ustedes verán la verdad. Yo soy un alienígena y provengo de un planeta muy lejano. —Matthew suspiró ligeramente, escuchando incrédulo las palabras de Smith. Éste último, finalmente se sentía libre, podía dejarse llevar—. Mi gente llegó a la Tierra hace muchos siglos. Habían encontrado en el homo sapiens a una raza muy similar a la nuestra, solo que menos evolucionada. Nuestro deber era, solamente el de observar si el planeta era apto para la colonización. Pero, empujados por la belleza de su mundo, de la maravillosa complejidad del ser humano, tan similar a nuestra raza, decidimos salvarlos y ayudarlos a progresar. Para hacer dar un salto adelante a la humanidad, entramos en contacto con algunos de ustedes y les dimos inspiración intelectual...

Matthew murmuró con fastidio:

—Dime que estás bromeando.  

Pero Smith dijo con una sonrisa misteriosa, con un pliegue maligno en la comisura de la boca:

—¿Cómo te explicas que en menos de cientos de años pasaron el caballo a la astronave? ¿Cómo te explicas la construcción de las pirámides o de Stonehenge con la sola fuerza humana? —Matthew no respondió y Smith continuó con voz firme—: entramos en contacto con Leonardo da Vinci, cuyos apuntes privados contienen esbozos de tecnología futurista, con Albert Einstein, cuya teoría de la relatividad ha abierto la puerta a futuros viajes a través del tiempo y el espacio. Podría darte, al menos, otros cien nombres, el último de estos sería el de tu abuelo Matthew Lekos, que ha creado una realidad virtual capaz de hacer sentir las mismas sensaciones que la realidad. 

—Emma —susurró Matthew con voz cargada de dulzura. Cerró los ojos y se tomó un tiempo para recordarla, Emma había sido para él como una segunda madre, la llamaba “tía”. Pasaban mucho tiempo juntos. Ella le leía novelas de Flaubert, Dostoievski, Wilde, le hablaba de las maravillas naturales del planeta Tierra, de la belleza de la filosofía y de la historia. 

Luego llegó el día en que su abuelo Matthew Lekos murió. 

Aquella noche misma Emma se fue. Él fue la última persona en verla. 

El rostro con signos de dolor por la pérdida no había disminuido la belleza de la mujer: su figura sutil, su generoso busto y sus piernas largas eran exaltadas por un vestido de bustier con falda de organza negra; las líneas de su rostro eran suaves, los labios carnosos, las pestañas largas y audaces sobre dos ojos de coneja, grandes, profundos y llenos de lágrimas. 

Emma solamente le dijo:

“Amaba demasiado a tu abuelo para vivir sin él. No puedo soportar la idea de no verlo más, de no escuchar más su voz.” 

Y su imagen desapareció para siempre, como tragada por una vorágine. 

Nadie logró explicarse qué fin tuvo. 

—¿Estás pensando en Emma? —dijo Smith, haciéndolo saltar. 

La voz de Matthew se volvió exigua, la respiración cortada:

—Sí —luego su mirada se endureció, y con expresión severa le preguntó: ¿Qué quieren ustedes de nosotros? 

—Nosotros somos un pueblo pacífico, buscamos planetas para colonizar sin matar a los habitantes. Dado que somos inmortales, para nosotros el tiempo no existe, para lo que esperamos que la población del planeta se extinga. Yo mismo escribí el códice de Ghetumal, el material con que fue hecho proviene de mi planeta. Logramos ver un futuro aproximado a los 1000 años, y viendo su extinción, decidimos salvarlos. Hicimos una selección genética y elegimos a las seis personas.  En ellas practicamos la inseminación y la contaminación alienígena. Tú eres el primer ejemplar de una nueva especie: Híbridos de humanos y alienígenas. En el ADN de cada uno de ustedes 21 sobrevivientes a la epidemia blanca, también hay ADN alienígena. Sin ello, sus madres no habrían podido quedar en cinta y la raza humana se habría extinguido para siempre.  Yo, personalmente, lo modifiqué durante el viaje hacia Marte que hicieron sus progenitores. Este es su último salto evolutivo, son el último escalón del Homo Sapiens. 

Matthew balbuceaba:

—Pero ¿Por qué? —Esperando en su corazón, que fueran solamente los delirios de un loco. 

—La creación de esta raza híbrida traerá una nueva era a la Tierra, una en que los alienígenas y los híbridos vivirán felices y pacíficos, como en un retorno al paraíso. 

Lágrimas incontenidas descendieron sobre el rostro de Matthew, cálidas contra la gélida mejilla, cerró los ojos sin lograr comprender qué estaba sucediendo, sentía solamente el corazón roto.  

De pronto, escuchó un fuerte rugido, seguido de un susurro de alas, luego la oscuridad caló por doquier. 

Matthew se asomó a la ventana, la ciudad de los Ángeles entera se dibujaba con líneas nítidas y puras contra la noche del cielo diurno.

—Pero ¿qué sucede, apenas es el alba, ¿Por qué llegó la oscuridad? 

—Llegaron —exclamó Smith. 

Una astronave blanca volaba en el cielo.

Era tan grande que lo oscurecía. 

Semejaba a una mariposa con alas de cristal. 

FIN
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